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PROEMIO DEL TRADUCTOR 


Beatus ille, qui procul negotiis (Horacio, Edopos 2,1) 


Entre las alturas del pensamiento filosófico y ético, Maimónides 
representa un pedernal de preciosa forma. Este manantial rebosante 
vio la luz en Córdoba, España, en 1135. Creció dentro de las paredes 
de la sinagoga y allí su pensamiento se hizo ley, siendo uno de los pila- 
res de la legislación judía tradicional. Contempló la filosofía clásica, 
que el «sabio moro en jaspes sustentado»", había traído a Europa des- 
de el levante arcano, y practicó la medicina como arte y oficio. 


Hacia el año 1190 escribe su obra filosófica cumbre La Guía de 
los Perplejos, donde bajo la luz de la lógica revisa los conceptos 
sobre los que se basa la percepción del judaísmo, siendo este tratado 
el eje metafísico del racionalismo judío. Según sus biógrafos, hacia 
los años 1170 a 1180 comienza a codificar su obra legislativa máxi- 
ma; en catorce libros recopilará toda la información legal esparcida 
entre la páginas del Talmud, llegará a conclusiones, fijará normas de 
estudio y depurará un trabajo que es, sin dudas, la base de la jurispru- 
dencia rabínica. Esta sistematización llamada Mishné Torá compren- 
de todos los temas que fueron tocados en el Talmud desde una pers- 
pectiva legal, es decir, como un código de leyes; sin embargo, el 


* Luis de León, La vida retirada, en muchos lugares nos recuerda las 
ideas de Horacio. 
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primer libro de este monumento legislativo codifica leyes de carácter 
filosófico y ético general, perspectiva propia de Maimónides quien 
enmarcaba la realidad dentro de una dimensión práctica. 

El maestro falleció en Fostat, Egipto, en 1204, siendo sus restos 
enterrados en Tiberíades, Israel. Su vida estuvo llena de sagas y dis- 
cusiones, que no cesaron incluso después de muerto; y a pesar de 
todo eso logró dejarnos una herencia intelectual digna del hombre a 
quien describe Horacio, «alejado de los negocios», alejado de la con- 
tingencia, evidentemente una lejanía interna más que externa... 
Alguien escribió sobre su tumba: «de Moisés a Moisés no hubo otro 
como Moisés», desde la presencia ejemplar del libertador hebreo que 
sacó a su pueblo de Egipto hasta Moisés, el hijo de Maimón, no cono- 
cimos a alguien de su talla intelectual en tantos campos diferentes del 
pensamiento humano. 


El Mishné Torá es un códice legal que incluye catorce libros, cada 
uno referido a un tema legislativo. Hemos traducido el primer libro, 
llamado en hebreo, idioma original en el cual fue escrito: Séfer 
Hamadá, es decir «El libro de la ciencia, del conocimiento»; además 
de agregar notas a la traducción para facilitar la comprensión de los 
conceptos vertidos y apéndices que darán una discreta visión del uni- 
verso intelectual dentro del cual surgieron ciertos pensamientos. 
Esperamos que con la ayuda del Creador esta obra sirva de impulso 
para conocer en profundidad la obra de Maimónides, sus referentes y 
sus objetivos. 


SOBRE LOS PRINCIPIOS 
DEL JUDAÍSMO 
HILJOT YESODÉ HATORÁ 


CAPÍTULO PRIMERO 


El fundamento básico' de la Torá y el principio central de la 

esabiduría? consiste en saber que existe un ser primordial,* 

el cual creó todo lo que existe, siendo que todo lo existente, en los 

cielos, en la tierra y entre ambos, no existe sino por la esencia de su 
existencia. 


Si se conjeturara que El no existe, ningún otro ser podría 
e €xistir.* 


Si se conjeturara que todo lo existente fuera de Él no existiera, 
3 «Él existiría y no dejaría de existir por la no existencia de los 
demás seres, ya que todo lo existente lo necesita, y en cambio El 
Eterno no necesita ni siquiera de uno de ellos. Por lo tanto, su esencia 
no es como la esencia de ningún ser.* 


4 Esto es lo que declara el profeta: “El Eterno, Dios, es verídico 
(existente), Él es Dios vivo, Rey del universo; la tierra rugirá 
por Su furia, ningún pueblo podrá contra Su enojo” (Jeremías 10:10) 
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Es decir, Él únicamente es la existencia y ningún otro ser posee 
existencia como la Suya. Así declara la Torá: “A ti se te ha informado 
para que comprendas que El Eterno es Dios, y que no existe otro 
fuera de Él” (Deuteronomio 4:35); o sea, no existe otro ser existente, 
de la forma que Él existe, fuera de Él. 


Este ser es Dios del Universo, Soberano de toda la Tierra, que 
5 e fija el curso de la esfera del movimiento diurno con energía 1li- 
mitada e ininterrumpida. La esfera del movimiento diurno gira cons- 
tantemente, siendo imposible que gire sin motor. El Eterno es el 
motor que la hace girar no materialmente.* 


La comprensión de este principio es un precepto afirmativo, 
+ como se declara: “Yo soy El Eterno, Tu Dios, que te saqué de la 
tierra de Egipto, de casa de esclavos” (Éxodo 20:2). 


Por lo tanto, todo el que conjeture que exista otra divinidad fue- 
ra de Él, transgrede un precepto prohibitivo, como se declara: “No 
tendrás otros dioses delante de Mí” (Éxodo 20:2). Y reniega de este 
axioma que es el principio básico del cual todo depende. 


Dios es único, no es dos ni más de dos, sino que es único, no 
esiendo su unicidad como la unidad de los seres que existen en el 
mundo: 


a) No es unidad que comprenda muchos particulares que sean uno. 
b) No es unidad material que pueda ser dividida en partes o en 


dimensiones. Sino que Él es una unicidad que otra unicidad 
como la Suya no existe. 
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Si hubieran muchas divinidades, serían seres y entes materiales, 
ya que todo lo que se puede contar, cuya existencia es similar, no se 
separa uno de otro sino solamente por los accidentes que le ocurren a 
los seres y a los entes materiales. 


[a] Y si el Creador fuese un ser o un ente material estaría 
limitado, ya que es imposible ser un ente material sin ser limitado. 
[b] Todo ente limitado posee una energía perecedera. [c] No obstan- 
te, nuestro Dios, Su energía es ciertamente ilimitada e ininterrumpi- 
da, ya que la esfera del movimiento diurno gira constantemente, 
[d] por ende su energía no es material. [e] Por cuanto que no es un 
ser material, no Le ocurren los accidentes materiales de forma tal 
que se divida y se separe de otro, y por lo tanto no es posible que sea 
sino único.” La comprensión de este principio es un precepto afir- 
mativo,? como se declara: “Escucha, Israel, El Eterno es nuestro 
Dios, El Eterno es único” (Deuteronomio 6:4). 


8 Está ciertamente explícito en la Torá y en los Profetas, que El 
+ Eterno no es un ser ni un ente material, como se declara: “Has 
de comprender hoy y has de fijar en tu entendimiento que El Eterno, 
Él es Dios, en las alturas de los cielos y en las profundidades de la 
Tierra, fuera de Él no existe otro” (Deuteronomio 4:39). En cambio 
los seres materiales no se encuentran en dos lugares simultáneamente. 


Además se ha declarado: “Han de resguardarse mucho uste- 
des mismos, ya que no vieron ninguna imagen el día en que habló 
El Eterno con ustedes en el monte Joreb, de dentro del fuego” 
(Deuteronomio 4:15) y se ha dicho también: “A quién Me ha de 
igualar y comparar, ha dicho el Santo” (Isaías 40:25). Si hubiera 
sido un ser material, hubiere sido comparable al resto de los seres 
materiales. 


ES 
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Si es así, ¿cuál es la explicación de aquello que está escrito en 
9 ela Torá? “Y percibieron al Dios de Israel, bajo sus pies había 
algo como un ladrillo hecho de zafiro, como los cielos cuando relu- 
cen” (Exodo 24:10). Y también: “Le entregó a Moisés, cuando ter- 
minó de hablar con él en el monte de Sinai, dos tablas de testimo- 
nio, tablas de piedra, escritas por el dedo de Dios” (£xodo 31:18). Y 
de igual modo: “He aquí la mano de El Eterno se presentará en tu 
ganado que está en el campo, en los caballos, en los burros, en los 
camellos, en las reses y en los rebaños, habrá una epidemia muy 
dura” (Éxodo 9:3). Y similarmente: “Er, el primogénito de lehudá, 
fue un malvado a los ojos de El Eterno y por eso lo mató” (Génesis 
38:7). Y también: “Cuando el pueblo se mostró quejumbroso a los 
oidos de El Eterno, escuchó El Eterno y se enfureció y ardió en 
ellos un fuego de El Eterno y consumió un extremo del campamen- 
to” (Números 11:1). 


Todas las expresiones semejantes a estas consisten en aproxi- 
maciones al entendimiento de los seres humanos,? ya que ellos no 
perciben sino los seres materiales, es decir, “se expresó la Torá en el 
lenguaje de los hombres”, siendo estos términos descripciones 
entendibles. Por ejemplo: “Si afilo Mi espada como un rayo, y Mi 
mano prende el juicio, me vengaré de mis enemigos y castigaré a los 
que me odian” (Deuteronomio 32:41). ¿Acaso El Eterno tiene una 
espada? ¿Acaso Él mata con la espada? Sino que esta terminología es 
una metáfora. Esta idea se comprueba, por ejemplo, cuando los pro- 
fetas declaran haber percibido a El Eterno: 


“Divisé hasta que los tronos se detuvieron, el Anciano estaba 
sentado vestido como la nieve blanca, los cabellos de su cabeza 
como limpia lana, su trono hecho de centellas de fuego, sus bucles como 
fuego encendido” (Daniel 7:9). 


“¿Quién es aquel que regresa de Edom, (quién es aquel que 
regresa) de Baztra vestido de carmesí; (quién es aquel) cuyo atuendo 
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es magnífico, (quien es aquel) que marcha pesadamente? Soy Yo, el 
que proclama la justicia, el que trae la salvación” (Isaías 63:1). 


Incluso nuestro maestro Moisés percibió a El Eterno en el mar 
como un héroe que hace la guerra, mientras que en el monte Sinaí Lo 
percibió como un oficiante revestido. Es decir, que El Eterno no tiene 
ni imagen ni forma, sino que depende de la profecía o de la visión; no 
obstante Su esencia, la comprensión humana no la puede percibir ni 
analizar. Esto es lo que se declara: “¿Acaso podrás analizar a Dios, 
acaso podrás encontrar un limite al Omnipotente?” (Job 11:7). 


1 Entonces, cómo se explica esto que nuestro maestro Moisés 
«pidió comprender, como se declara: “¡Muéstrame Tu glo- 
ria!” (Exodo 33:18). 


En verdad él pidió comprender la esencia de la existencia de El 
Eterno de manera que quedase aprehendida en su mente, como un ser 
humano capta a otro, del cual ve su rostro, y graba esta imagen en su 
mente distinguiéndola de la imagen del resto de los seres humanos. Del 
mismo modo nuestro maestro Moisés pidió que la existencia de El Eterno 
fuese distinta en su mente de la existencia del resto de las entidades, hasta 
lograr comprender la esencia de Su existencia en sí. El Eterno le 
respondió que la comprensión de un ser humano vivo, en tanto compuesto 
de cuerpo y alma, es incapaz de conceptuar esta idea en forma clara. 


El Eterno, no obstante, le informó de conceptos que ningún hom- 
bre supo antes de él y que nadie sabrá después de él: Moisés captó algo 
de la esencia de la existencia de El Eterno. En su mente, la existencia 
de El Eterno fue distinta de la existencia del resto de las entidades, del 
mismo modo que la imagen de la espalda de un hombre con su cuerpo 
y su ropa es distinta de la imagen del esto de los seres humanos.'* A esta 
manera de conceptuación se alude en el pasaje: “Has visto Mi espalda, 
pero Mi rostro no puede ser visto” (Éxodo 33:23). 
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1 Ya que se ha aclarado que El Eterno no es un ser ni un ente 

+ material, se entiende que no le ocurren los accidentes que 
recaen sobre los seres materiales: 1) no adición, no división, 2) no 
lugar ni medida, 3) no ascenso ni descenso, 4) no izquierda ni dere- 
cha, 5) no delante ni atrás, 6) no sentarse ni enderezarse, 7) no tiem- 
po para poseer principio, fin o número de años, 8) no cambio para 
poseer algo que lo altere, 9) no muerte ni vida como los seres mate- 
riales vivos, 10) no torpeza ni sabiduría como las del hombre sabio, 
11) no dormir ni despertar, 12) no enojo ni risa, 13) no alegría ni tris- 
teza, 14) no silencio ni habla como el de los seres humanos. 


Así han dicho los sabios: “No existe en la esencia divina, ni 
sentarse ni enderezarse, ni separación ni adición” (Talmud de 
Babilonia, Tratado de Jaguigá 15a). 


1 Ya que esta realidad es así, todos los conceptos semejantes 

+ que se han mencionado en la Torá y en las enseñanzas de los 
profetas, todos son ejemplos y metáforas, como se ha declarado: “El 
que habita en los cielos se reirá; El Eterno se burlará de ellos” 
(Salmos 2:4), “Me provocaron la ira a causa de sus idolos” 
(Deuteronomio 32:21); “Así como El Eterno se alegra en hacerles 
bien y en multiplicarlos...” (Deuteronomio 28:63). 


Expresiones como éstas han sido incluidas por los sabios dentro 
del concepto: “La Torá se expresó en un lenguaje humano, con 
muchas expresiones y todas necesitan interpretación” (Sifrá a 
Levítico 20:2) 


Así se ha declarado: “¿Me enojarán a Mí?, dice El Eterno. 


¿Acaso no actúan, más bien, para su propia vergúienza?” (Jeremías 
7:19); “¡Porque yo, El Eterno, no cambio...!” (Malaquías 3:6). 
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Si El Eterno a veces se enojara o a veces se alegrara, cambiaría. 
Por el contrario, todos estos accidentes no se encuentran sino en los 
entes materiales, cuya naturaleza es baja y turbia, “habitantes de 
moradas de barro cuyo soporte es polvo” (Job 4:19). 


El Eterno, sin embargo, se eleva sobre todo esto. 


APÉNDICE 


1. EL FUNDAMENTO BÁSICO DE LA TORÁ 


Maimónides menciona que el conocimiento de la existencia de 
Dios es un precepto, siendo este concepto mencionado además en el 
Séfer Hamitzvot (Mitzvá 1): “El primer precepto consiste en que 
debemos saber que existe Dios, es decir, que sepamos que existe una 
causa primera que creó a todos los entes existentes...”. Y también en 
la lista de los fundamentos de la Torá (Fundamento 1): “Saber que 
existe un Creador, es decir, que existe un ser perfecto por completo. 
Él es la causa de todos los entes existentes, y en Él se mantiene la 
existencia de estos seres y a partir de Él proviene su mantenimiento”. 


Rabí losef Albo (cf. Sefer Haikarim, 1:3) plantea la pregunta 
sobre la definición exacta del término “principio”, y lo define del 
siguiente modo: “El término principio se refiere a algo sobre lo cual 
se mantiene, o depende, algo; siendo que no tiene mantenimiento 
fuera de este principio. Del mismo modo que el tronco es un ente 
del cual depende el mantenimiento del árbol, y por lo tanto es 
impensable la existencia del árbol sin un tronco”. La definición pro- 
porcionada por Albo nos remite a un sistema donde una entidad 
depende necesariamente de otra. Ahora bien, también a escala ideal la 
dependencia une un concepto con otro y los mantiene en relación de 
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estricta necesidad lógica. Así los principios de la Torá representan 
conceptos que marcan los límites de la definición de la misma, y son, 
por así decirlo los troncos sobre los cuales crece y se desarrolla el 
resto de conceptos que forman su corpus, tanto legal como filosófico. 


No obstante, definir el concepto de fundamento de esta manera 
presenta dificultades, y el mismo Albo en su libro discrepa con 
Maimónides ya que, según la definición dada, muchos de los principios 
que formarían la base metafísica de la Torá, si bien son verídicos, su 
ausencia no implica de ningún modo la anulación de la Torá, tal como 
hemos dicho que la existencia de la Torá es impensable sin estas bases 
que la mantienen (cf. Albo, /karim 1:3-4 donde expone su propia 
definición especifica, cf. además Abrabanel, Rosh Amaná cap. 3). 


Abrabanel (op. cit. cap. 6) explica la opinión de Maimónides 
sobre el concepto en cuestión. Según su opinión existen tres diferentes 
términos con acepciones, que si bien son cercanas, no siempre son 
idénticas. La palabra “raíz” (cf. Séfer Hajinuj, en especial su estruc- 
tura semántica) expresa el comienzo del florecer, la primera existen- 
cia, siendo que las ramas del árbol dependen de ella. Por otro lado, 
“fundamento” indica el lugar donde una estructura o construcción 
está ubicada. Por lo tanto, ambos términos sólo se pueden referir “a 
algo sobre lo cual se mantiene, o depende, algo; siendo que no tiene 
mantenimiento fuera de esto”. No obstante, el término “principio”, 
siendo que a veces se suele utilizar para expresar el concepto anterior, 
también indica alguna entidad o concepto especial, único en su 
género, a pesar de que no represente la base o mantenimiento de otra 
cosa. Es decir, dentro del universo semántico de la filosofía judía, se 
ha utilizado este término para calificar a la materia, la forma de y al 
objetivo de algo. 


Abrabanel acota además que Maimónides utiliza indistinta- 
mente los conceptos antes mencionados, lo que podría presentar un 
nuevo cuestionamiento de su sistema; por lo tanto hace hincapié en 
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que, en la exposición de los trece fundamentos de la Torá, hay 
algunos de ellos que son base y raíz propia (axiomas), como la exis- 
tencia de Dios, y en cambio hay otros que son principios, es decir, 
ideas especiales de nivel superior, como por ejemplo la profecía. 


Como Maimónides da diferente nivel de autoridad a sus princi- 
pios, no es tan estricto al exponerlos con el encabezado correspon- 
diente y los describe como “fundamentos”. Maimónides, al final de 
su exposición de los trece fundamentos de la Torá, así como en Hiljot 
Teshubá (3:6), declara además la función teleológica de estos funda- 
mentos, siendo que toda persona de Israel debe aceptarlos para ser 
considerado parte de la comunidad, y para poder merecer el 
pertenecer al mundo futuro: “Si una persona no acepta alguno de 
estos fundamentos en su totalidad, se excluye de la comunidad y 
reniega del Creador...”. Abarbanel entiende de aquí que Maimónides 
no expuso sus fundamentos como mantenedores de la Torá, sino 
como mantenedores y bases del mérito futuro (cf. cap. 6). 


El conocimiento de la existencia de Dios es un fundamento de 
la Torá de Israel, una base sin la cual los demás conceptos no tienen 
sentido; además representa uno de los conceptos cuya aceptación es 
recompensada con el mundo futuro. 


2. EL PRINCIPIO CENTRAL DE LA SABIDURÍA 


Aristóteles (cf. Ética Nicomaquea, A13) expone que la razón 
posee tres medios de desarrollo: la sabiduría (sophía), la inteligencia 
(sínesis) y la prudencia (phrónesis). De las escuetas palabras del 
sabio griego, la tradición filosófica árabe y judía construyó una teoría 
muy estructurada sobre el desarrollo de la mente humana, sus divi- 
siones y funciones, así como sus tendencias prácticas. Así 
Maimónides, heredero de la tradición en cuestión, declara en su obra 
Shemoná Perakim (cf. cap. 2) que las virtudes intelectuales (capaci- 
dades racionales del pensamiento) se dividen en tres: la sabiduría 
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(jojmá), el intelecto (sejel) y el entendimiento (tebuná); con respecto 
a la definición de sabiduría Maimónides dice: “Es el conocimiento de 
las causas últimas y cercanas, después de haber comprendido la exis- 
tencia de un ser sobre el cual se investigaron sus causas” (op. cit. 
ibid.). El tema es presentado in extenso en Moré Nebujim 3:54, donde 
Maimónides declara que el término “sabiduría” se aplica en hebreo 
sobre cuatro funciones: comprender las verdades (axiomas) a través 
de los cuales se alcanza el conocer a Dios, conocimientos de oficios y 
artesanías, capacidad de adquirir virtudes éticas y astucia para idear 
planes agudos y útiles. 


Si bien los tres últimos temas son de importancia para la elabo- 
ración de sistemas de vida, tanto desde un punto de vista práctico 
como metafísico, es evidente que la intención de Maimónides en su 
corpus legislativo ha sido fijar que el principio central de la sabiduría, 
en tanto pretenda acceder a Dios, tendrá como prerrequisito aceptar 
la existencia del Creador. 


Sin embargo es posible conectar la mención de la “sabiduría”, 
no sólo con el conocimiento de las causas de las cosas, sino también 
con la característica conductual propia del erudito (tercera definición 
citada en el Moré Nebujim), cuánto más si nos referimos a hombres 
de Torá. Así Maimónides, en Hiljot Deot 1:5, y en Shemona Perakim 
(cap. 4), declara que las conductas tienen extremos por defecto 
(escasa preocupación ética) y por exceso (gravedad excesiva de una 
conducta moral) siendo el término medio el camino a seguir. La 
teoría presentada también proviene de Aristóteles (cf. Ética 
Nicomaquea B, 3) y según este sistema la virtud (areté) es un medio 
entre dos extremos. No obstante Maimónides da un paso importante 
al definir la situación en la que se encuentra el hombre medio y el que 
tiende al extremo: “Toda persona cuyo comportamiento sea interme- 
dio y equilibrado, se llama «sabio». Y aquel que es estricto consigo 
mismo y se aleja del comportamiento medio tendiendo a alguno de 
los extremos, se llama «piadoso»...” (Hiljot Deot 1:6). 
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Podemos por ende inferir que el término “sabiduría” refleja la 
conducta del sabio, del virtuoso, de modo tal que el conocimiento de 
la existencia de Dios, en tanto dador de la ley moral, es el principio 
central del sistema que lo sostiene. Ya sea desde un punto de vista 
metafísico (sabiduría como conocimiento de las causas) como desde la 
perspectiva ética (sabiduría como conducta intermedia), el conocimien- 
to de la existencia del Creador es un eje que permite el desarrollo 
humano. 


3. FE Y CONOCIMIENTO 


Al comienzo del Moré Nebujim, Maimónides fija el objetivo de 
su tratado, que es explicar y aclarar para todos aquellos que se sienten 
perplejos la correspondencia existente entre la información profética 
en general, y las elaboraciones lógicas de la mente humana. Pero él 
declara que su obra va dirigida principalmente “al hombre piadoso, 
en quien está fija y comprendió la verdad de nuestra Torá” (Moré 
Nebujim, Petijá). 


Maimónides utiliza dos términos técnicos, cuya comprensión 
apropiada son un prerrequisito para el entendimiento de muchas de 
sus tesis. El vocablo árabe “tatzdik” que expresa la idea de “recibir 
como verdadero”, y el término “aetkad” cuya definición es un tanto 
más compleja, según las propias palabras de Maimónides, “no se 
refiere al significado de lo expresado, sino al significado de lo con- 
ceptuado en el alma cuando es recibido como verdadero” (Moré 
Nebujim 1:50). Abrabanel en su comentario ad loc., se explaya un 
tanto más en las palabras del maestro, diciendo que la definición pro- 
porcionada indica que se refiere no a una expresión del lenguaje, que 
el pensamiento no pueda conceptuar, ya que el lenguaje no es sino un 
medio con el cual el pensamiento expresa sus conceptos, sino que la 
fe cognitiva es una conceptuación clara dentro del alma, de modo tal 
que no cabe la posibilidad de su refutación. 
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Tradicionalmente se han vertido al idioma hebreo ambos térmi- 
nos en la palabra “emuná” (fe, creencia), verbos y sustantivos que 
fijan el entendimientos en esquemas que muchas veces parecen ilógi- 
cos. No obstante, vemos que el propio testimonio de Maimónides aquí 
rescata la idea original expresada en otros textos. No creemos que 
Dios exista sino que sabemos que Dios existe. Según la opinión del 
maestro, este conocimiento es comprobable y no es materia refutable. 


No obstante, cabe exponer una pregunta que se presentó a las 
generaciones posteriores a Maimónides y en especial a las genera- 
ciones anteriores a la nuestra: si la existencia de Dios es un 
conocimiento, como afirma el maestro, ¿cómo es posible calificarla 
de fe? El autor de la obra “Abí Ezrí” (comentario actual al corpus 
legal de Maimónides, al Hiljot Teshubá, cap. 5) expone el cues- 
tionamiento y cita sabios de la escuela de Brisk que también profun- 
dizaron sobre el punto. La respuesta que los sabios de esta escuela 
presentan es que hasta donde el intelecto humano pueda comprender 
de la Divinidad, general y particular, el tema permanece como 
“Conocimiento”, pero cuando la capacidad humana termina comienza 
la realidad de la fe. Es decir, debido a los límites de la capacidad 
humana, el tiempo y el espacio, todo aquello que sobrepasa estas 
dimensiones escapa a nuestra comprensión. Maimónides, obvia- 
mente, se refiere a las realidades conceptuales espacio-temporales, y 
en ellas el conocimiento de la existencia de Dios es un axioma, un 
fundamento; sobre ellas, al parecer, las generaciones posteriores des- 
cubrieron otra dimensión: la fe. Tal vez las traducciones de Ibn Tibón 
abrieron la puerta a esta dimensión. 


4. LA EXISTENCIA OBLIGATORIA DE DIOS 


La existencia de Dios es un conocimiento, es decir, la captación 
de este concepto, en tanto construcción intelectual, es una labor de 
nivel cognitivo. Es decir, frente a la definición de fe como un sen- 
timiento intenso de nivel intuitivo, o sea, de captación no discursiva, 
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la existencia de Dios representa una argumentación, un discurso 
estructurado, reglamentado y concluyente. Esta forma de disponer un 
sistema de pensamiento, en tanto religioso, es, sin lugar a dudas, un 
legado de Israel, su expresión terminológica: la existencia de Dios es 
obligatoria, es decir, lógicamente argumentada. 


Dentro de esta argumentación cabe destacar los siguientes pun- 
tos: Dios es un Ser, pero no como otra entidad; su ontología lo define 
como “primordial”, es decir, eterno y necesario. Su principal activi- 
dad con respecto al universo es haberlo creado y mantenerlo según 
disposiciones específicas. Dios es Creador. La teología planteada por 
Maimónides en este corpus se asemeja mayormente a una metafísica 
que a una posición doctrinal, pues dentro de una doctrina los térmi- 
nos antes mencionados representan realidades dadas como elementos 
aglutinantes y cultuales, no obstante dentro de Maimónides son reali- 
dades de estricto orden intelectual y cabe preguntar el por qué. Las 
comprobaciones de la existencia del Creador no aparecen detalladas 
aquí, no obstante en sus tratados netamente filosóficos el maestro 
examinará y expondrá los elementos que sirven de base a su 
argumentación. 


Ambas preguntas, tanto la realidad metafísica del Creador 
como tal realidad como ley, podemos explicarlas a través de una his- 
toria imaginaria. Cierto conquistador establece su dominio sobre un 
territorio extendiendo su soberanía sobre nuevos súbditos; sus ofi- 
ciales prontamente le aconsejan dictaminar reglamentos sobre la 
población, no obstante el gobernante, con sabiduría, declara: “Si mi 
gobierno todavía no han aceptado, ¿acaso aceptarán mis reglamen- 
tos?” (Mejilta Itró, 6). La existencia de Dios es descrita por los sabios 
en esta parábola como una requisito, conditio sine qua non, de un sis- 
tema de normas que seguirán a esta primera aceptación. Maimónides, 
siguiendo lo expuesto en el Midrash, fija esta condición como 
encabezado de su corpus legal: sin la capacidad de aceptar la existen- 
cia del Creador con todas sus implicaciones, en vano podremos 
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construir un sistema sociopolítico fundamentado. Por lo tanto, si 
necesitamos que las normas sean avaladas por la legitimidad de la 
argumentación racional, la primera de ellas debe ser necesariamente 
obligatoria. En la pirámide conceptual de Maimónides, la existencia 
de Dios se describe como axioma, primera causa, motor inmóvil, etc. 
según el área en cuestión, y este carácter le da su sello metafísico y 
fundamenta su legalidad. 
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Es un precepto amar y temer a Dios que es honorable y temible, 

.como se declara: “Y amarás a El Eterno, tu Dios...” 

(Deuteronomio 6:4). Y se declara: “A El Eterno, tu Dios, temerás...” 
(Deuteronomio 13)." 


) ¿De qué modo se le ama y se le teme? En el momento que el ser 
»humano reflexiona sobre los grandes y maravillosos actos y 
criaturas de Dios, y comprende a través de ellos Su sabiduría invalua- 
ble e infinita, inmediatamente lo ama, lo alaba, lo enaltece y desea 
con un deseo intenso conocer a El Eterno, como ha dicho David: 
“Está sedienta mi alma de Dios, del Dios viviente” (Salmos 42:3). 


Y cuando el hombre reflexiona sobre estas mismas cosas, 
inmediatamente se sorprende y se llena de un temor reverencial, dán- 
dose cuenta que él es un ser pequeño bajo y turbio, un ser que posee 
una comprensión mínima frente a Aquel cuya comprensión es perfec- 
ta, como ha dicho David: “Cuando veo los cielos, obra de tus dedos... 
¿qué es el hombre para que te acuerdes de él?” (Salmos 8:4-5). 


Según estos conceptos, aclararé algunos procesos importantes 
sobre la creación hecha por Dios, para que sean una puerta al estu- 
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dioso que ama a El Eterno, del modo que declararon los sabios con 
respecto al amor: “A través de esto tú puedes conocer a Aquel que 
habló y el mundo devino” (Sifrí, Vaetjanán). 


Todo lo que Dios creó en el mundo se divide en tres par- 
e tes:'? 


a) Criaturas compuestas de materia y forma,'? sometidas siem- 
pre al cambio. Como por ejemplo los cuerpos humanos y animales, 
los vegetales y los minerales. 


b) Criaturas compuestas de materia y forma, pero que no cam- 
bian ni materialmente (de cuerpo en cuerpo) ni formalmente (de for- 
ma en forma) como los anteriores, sino que su forma está fija en su 
materia de modo permanente e inmutable, y estos son las órbitas y los 
planetas que contienen. En éstos su materia es diferente a la del resto 
de los entes materiales y también lo es su forma . 


c) Criaturas que poseen forma y no materia, y estos son los 
ángeles, cuya existencia es inmaterial aunque su forma está clara- 
mente separada la una de la otra.'* 


4 ¿Cómo se explica entonces lo que los profetas describen al decir 
+ que vieron ángeles hechos de fuego, seres alados? Todo esto se 
entiende como una visión profética y de modo metafórico, es decir, 
que el ángel no es un cuerpo y por lo tanto no posee peso material, 
como se declara: “El Eterno tu Dios es un fuego que consume...” 
(Deuteronomio 4:24). 


Es decir que no es realmente “fuego”, sino que este término es 
metafórico, como se ha expresado: “Que hace a los vientos sus men- 
sajeros, y a las llamas de fuego sus servidores” (Salmos 104:4).'* 
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Cabe, sin embargo, preguntar: ¿cómo se diferencia una forma 
5 e de otra si no poseen dimensión material? Ya que los ángeles no 
son ontológicamente iguales, sino que cada uno se encuentra debajo 
de otro ángel en nivel espiritual y existe en tanto la fuerza del otro, de 
manera jerárquica, hasta que finalmente todos existen a partir de la 
fuerza y de la bondad divinas. Sobre esto sugirió el sabio Salomón: 
“Existen guardianes, uno por encima de otro” (Eclesiastés 5:7). 


Esto que expresamos, “cada uno se encuentra debajo de otro en 

e nivel espiritual”, no se refiere a un nivel material que ocupe lugar, 

como un hombre que se sienta más arriba de otro, sino como se dice de 

dos sabios que uno posee mayor sabiduría que otro: uno se encuentra 

en un nivel mayor; o como expresamos lógicamente sobre la causa al 
decir que posee un nivel mayor al del efecto. 


La diferencia de nombres entre los ángeles está en relación con los 
Ml e diferentes niveles que ocupan, y según esto se los denominan: “Jaiot 
Hakodesh” (Animales Santos), cuyo nivel es el superior, y “Ofanim” 
(Círculos), “Erelim” (Luces Divinas), “Jashmalim” (Destellos), 
“Serafim” (Serafines), “Malajim” (Ángeles), “Elohim” (Poderosos), 
“Benei Elohim” (Hijos de Poderosos), “Kerubim” (Querubines) e “Ishim” 
(Personas). Estos últimos son los ángeles que hablan con los profetas y 
que son vistos por ellos en una visión profética. Por esta razón se denomi- 
nan “personas”, pues su nivel está cercano al de los seres humanos. 


3 Todas estas formas viven y reconocen al Creador y lo compren- 
«den con sumo conocimiento; cada forma y es según su nivel y 
no según la grandeza de Dios. E incluso el primer nivel no puede 
comprender la esencia del Creador tal como es, sino que su compren- 
sión es escasa para aprehenderlo y conocerlo; no obstante, compren- 
de y conoce más que lo que comprende y conoce el nivel inferior al 
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suyo. Así cada nivel hasta el décimo, el cual comprende al Creador de 
manera que un ser humano, compuesto de materia y forma, no podría 
comprender ni saber. No obstante, nadie comprende al Creador como 
Él se conoce a Sí mismo. 


0 Todos los seres, fuera del Creador, desde la primera forma 
e (Jaiot Hakodesh) hasta el último mosquito que se pueda encon- 
trar en el fondo de la tierra, todo llegó a existir a partir de Su esencia. 
Y por cuanto que Él se conoce a Sí mismo y reconoce Su grandeza, 
Su magnificencia y esencia, del mismo modo Él conoce todo y no 
existe nada que se escape a Su comprensión. 


1 Dios reconoce Su esencia y la comprende tal como es. Él no 
0 + conoce con una comprensión exterior a Él, como los seres 
humanos conocemos, tal como en nosotros nuestra comprensión y 
nosotros mismos no somos una unidad. No obstante en el Creador, 
Él, Su comprensión y Su vida son una unidad desde todos los aspec- 
tos. Si hubiera vivido con vida y hubiera comprendido con compren- 
sión exterior a Sí mismo, tendríamos que aceptar la existencia de 
varias divinidades, es decir, Él, Su vida y Su comprensión; sin embar- 
go no es así, sino que el Creador es una perfecta unidad desde todos 
los aspectos. Resulta, por ende, que el Creador es el Sujeto que com- 
prende, es el Objeto comprendido y es la Comprensión misma: todo 
una unicidad. Estos conceptos, no obstante, no hay posibilidad de 
expresarlos con palabras, ni de escucharlos, ni capacidad humana 
para comprenderlos claramente. 


Por lo tanto, cabe decir:'*“la vida del faraón” (Génesis 42:15) y 
“la vida de tu alma” (1 Samuel 25:26), en cambio no es apropiado 
decir: “la vida de El Eterno” sino “El Eterno vive”, ya que la vida del 
Creador y Él mismo no son dos entidades, como la vida de los seres 
materiales que están vivos, o como la vida de los ángeles. 
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Por ende, el Creador no conoce a los seres creados a partir de 
estos seres mismos, como nosotros los conocemos (de efecto a 
causa), sino que los conoce a partir de Él mismo (de causa a efecto). 
Así, por cuanto que Él se comprende a Sí mismo, comprende toda la 
existencia, ya que toda ella apoya su ser en el Creador. 


Los conceptos que desarrollamos sobre este tema en estos 
l l e dos capítulos son como una gota en el mar con respecto a lo 
que debe ser aclarado del mismo. La aclaración de los fundamentos 
expuestos en estos dos capítulos se denomina: “la obra del carruaje” 
-maasé merkavd. 


] Ordenaron los sabios que no se estudien estos conceptos en 

+ público, sino que se enseñen a una sola persona, con la con- 
dición que sea sabio y que entienda por sí mismo. Sólo después se le 
transmiten indicios y se le informa algo del tema, para que entienda 
por sí mismo y comprenda los conceptos en su profundidad. 


Estos conceptos son sumamente profundos y no cualquier ser 
humano es capaz de asimilarlos, y sobre ellos dijo metafóricamente 
Salomón: “Los misterios son tu vestimenta” (Proverbios 27:26). 


Y así dijeron los sabios sobre el mensaje de este versículo: 
aquellos conceptos que están en el misterio del mundo serán Tus ves- 
timenta, es decir, tuyos únicamente y no los enseñes en público. Así 
se ha declarado: “Serán sólo para ti y no deben haber extraños conti- 
go” (Proverbios 5:17). 


Del mismo modo se ha expresado: “Miel y leche bajo tu 
lengua” (Cantar de los Cantares 4:11). Los sabios estudiaron este 
versículo del siguiente modo: “aquello que es como miel y leche debe 
estar bajo tu lengua (y no darse a conocer)”. 
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1 Las esferas concéntricas, también llamadas cielos, expansión, 
e firmamento y bóveda, son nueve:”” 1) La esfera más próxima a 
nosotros es la esfera de la Luna. 2) La segunda que está más arriba de 
la anterior es una esfera donde se ubica el planeta Mercurio. 3) La ter- 
cera esfera contiene al planeta Venus. 4) La cuarta esfera contiene al 
Sol. 5) La quinta esfera contiene al planeta Marte. 6) La sexta esfera 
contiene al planeta Júpiter. 7) La séptima esfera contiene al planeta 
Saturno. 8) La octava esfera contiene a todas las estrellas que se 
observan en la expansión de los cielos. 9) La novena consiste en la 
esfera del movimiento diurno este-oeste, siendo ésta la realidad que 
rodea el universo.'* 


El hecho que parece que todos los planetas están en una sola 
esfera, a pesar de que realmente se encuentran uno sobre el otro, se 
debe a que las esferas son translúcidas y transparentes como el vidrio, 
como el zafiro. Por tanto, se ven las estrellas que están en la esfera 
octava debajo de la primera esfera. 


7) Cada una de las ocho esferas en las cuales hay planetas, se 
edivide a su vez en múltiples esferas, una más arriba que la 
otra, como capas de cebollas. De entre ellas hay esferas que giran 
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desde el oeste al este, mientras que otras lo hacen del este al oeste, 
como por ejemplo la esfera del movimiento diurno, la novena esfe- 
ra, no habiendo espacio vacío entre ellas. 


Las esferas no son livianas ni pesadas; tampoco poseen color, ni 
eTojo ni negro u otro. Por consiguiente, que nosotros las veamos 
con tonalidades celestes es una simple apariencia producida por la 
altura del aire. Tampoco tienen ni sabor ni olor, ya que tales atributos 
sólo se presentan en los entes materiales, los cuales se hallan bajo 
éstas. 


Todas las esferas que rodean al universo son circulares, mientras 

e que la Tierra está ubicada en el centro (de las esferas concéntri- 

cas). También algunas de las esferas poseen esferas propias (epici- 

clos) adheridas a ellas, y estas esferas no rodean la Tierra sino que 

son esferas menores fijas a esferas mayores que sí giran alrededor del 
universo en forma concéntrica.'” 


La cantidad de esferas concéntricas que giran alrededor del uni- 
5 + verso es de dieciocho, mientras que la cantidad de los epiciclos 
no concéntricos es de ocho.” Conocer el número de todas las esferas, 
la forma de su recorrido y el modo de sus órbitas es posible a partir 
del movimiento de los planetas y del conocimiento de la cantidad del 
mismo según sus días y sus horas, del mismo modo a partir de la 
inclinación al norte o al sur y de la distancia con respecto a la Tierra. 
Estos datos conforman la disciplina denominada “cálculo de las órbi- 
tas y de las constelaciones”, sobre la cual los sabios griegos escribie- 
ron un número abundante de libros. 
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La esfera novena, la esfera del movimiento diurno que rodea el 
«universo, los sabios antiguos la dividieron en doce secciones. A 
cada sección le designaron un nombre, cada nombre según la imagen 
que se forma a partir de las estrellas que están debajo de esta esfera, 
las cuales se ubican exactamente debajo. Estas son las constelacio- 
nes, cuyos nombres son los siguientes: Aries, Tauro, Géminis, 
Cáncer, Leo, Virgo, Libra, Escorpio, Sagitario, Capricornio, Acuario 
y Piscis.” 


La esfera novena, la esfera del movimiento diurno, realmente no 
7 ese divide ni se encuentran en ella ninguna de las formas (conste- 
laciones) mencionadas, ni planetas ni estrellas. Solamente por el 
hecho que las estrellas se hallen en la esfera octava hace que sean vis- 
tan en la esfera novena aquellas que son mayores, como imágenes de 
las mismas o semejantes a éstas. Estas doce formas solamente se 
encontraron en exacta ubicación, con respecto a las partes de la esfe- 
ra novena, durante el Diluvio, y fue entonces cuando recibieron sus 
nombres, pero actualmente se han movido un tanto. Ya que todos los 
planetas que están en la esfera octava giran como el Sol y la Luna, 
sólo que estos lo hacen con lentitud. Hacia algunos de ellos el Sol” se 
mueve en un día, y por ende se dirige hacia él cada uno de los plane- 
tas aproximadamente cada setenta años. 


Entre todas las estrellas que se observan, hay algunas que son 
eestrellas tan pequeñas que la Tierra es mayor que ellas, y hay 
algunas que son más grandes que la Tierra varias veces. Así la Tierra 
es mayor que la Luna en casi cuarenta veces y el Sol mayor que la 
Tierra unas ciento setenta veces. La Luna corresponde a una de las 
seis mil ochocientas partes del Sol aproximadamente. No existe entre 
las estrellas una mayor que el Sol y menor que Mercurio, el cual se 
encuentra en la segunda esfera. 
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Todos los planetas y las esferas poseen un alma, principio de su 
e. movimiento, comprensión e inteligencia; tienen vida y se man- 
tienen, y además conocen a Aquel que habló y creó el mundo. Cada 
uno, según su nivel y capacidad, alaba y ensalza a su Creador como lo 
hacen los ángeles. Y de la misma manera que conocen a Dios, así tam- 
bién se conocen a sí mismos y conocen a los ángeles que se encuen- 
tran sobre ellos. La capacidad intelectual de los planetas y esferas es 
menor que la de los ángeles y mayor que la de los seres humanos. 


1 Dios creó bajo la esfera de la Luna (mundo sublunar) una 

e materia diferente a la materia de las esferas. Esta materia 
posee cuatro formas que son diferentes también a la forma de las 
esferas. Se ha fijado cada forma en parte de esta materia: 


a) La forma primera, o sea la forma del fuego, se ha unido con 
la materia y en parte de ella ha surgido el elemento “fuego”. 


b) La forma segunda, o sea la forma del aire, se ha unido con 
parte de la materia y ha surgido el elemento “aire”. 


c) La forma tercera, o sea la forma del agua, se ha unido con 
parte de la materia y ha surgido el elemento “agua”. 


d) La forma cuarta, o sea la forma de la tierra, se ha unido con 
parte de la materia y ha surgido el elemento “tierra”. 


Resulta que, bajo la expansión de los cielos, hay cuatro elemen- 
tos diferentes, uno superior al otro, y cada uno rodea completamente 
al inferior a él, exactamente como las esferas concéntricas. 


El primer elemento, el más cercano a la esfera de la Luna, es el 


fuego; más abajo está el aire, luego el agua y finalmente la tierra, no 
habiendo entre ellos espacio carente de entidad. 
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| Estos cuatro elementos no poseen movimiento propio y no 

e conocen ni tienen conciencia, sino que son como entidades 
inertes.? No obstante, cada uno de ellos tiene una naturaleza específica 
(comportamiento), a la cual no conoce y no comprende y no puede cam- 
biar. Esto es lo que declara David: “Alaben a El Eterno desde la Tierra, 
los cetáceos y los abismos, el fuego y el granizo, la nieve y la bruma” 
(Salmos 148:7-8). 


Ésta es la explicación del versículo: “alaben” ustedes, seres 
humanos, a partir del poderío Divino que se observa en el fuego, en el 
granizo y en el resto de las criaturas, las cuales habitan bajo la expan- 
sión de los cielos y cuya grandeza es perceptible por todos. 
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LA TEORÍA DE LAS ESFERAS CONCÉNTRICAS 


La teoría de las esferas concéntricas se elaboró al parecer en el 
siglo IV a.e.c. por Eudoxo de Cnidio, para explicar el movimiento de 
las estrellas. Según esta teoría (también sostenida por la filosofía 
árabe, especialmente Alfarabio), las esferas son nueve círculos vacíos 
concéntricos, dispuestos uno dentro de otro, siendo el centro común 
el globo terráqueo. 


Están hechos de una materia celeste translúcida (a diferencia de 
la materia de los cuatro elementos que se hallan en la Tierra); esta 
materia celeste se denomina “el quinto elemento”, y según Aristóteles 
esta materia es el “éter” (De caelo 1:2-3) o la “esencia material 
primera” (ibíd. 1:1) o “la materia primera” (ibíd. 2:12) o “la materia 
eterna” (De anima 1:7) o “el elemento primero” (Meteorología 1:2-3). 
La denominación de “quinto elemento” se encuentra sólo entre los 
comentaristas de Aristóteles (cf. Simplicio a De caelo 1:3). 


En el estuche de la esfera menor, la más interior, cerca de la 
Tierra, se ubica un punto luminoso: la Luna. El movimiento giratorio 
de este globo alrededor de su eje explica el movimiento de la Luna 
alrededor de la Tierra. También en el estuche de cada una de las 
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esferas se ubica un punto luminoso, un planeta. Cada uno de los 
planetas tiene movimiento propio y diferente del resto. Según la 
opinión de Alfarabio, los responsables del mantenimiento de las 
esferas son las “inteligencias separadas”, llamadas por él y por 
Maimónides “ángeles”. 


Pseudo-Alejandro, 706:32, precisa que las causas motrices de 
los movimientos celestes (las “inteligencias” de las esferas, siguiendo 
la expresión de los comentaristas, no se encuentran en Aristóteles 
mismo) no deben confundirse con las “almas” de las esferas. Los 
astros son, en efecto, seres vivos que poseen además actividades 
prácticas (Praxis), de modo que así se explica el deseo que tienen por 
la esfera inmediatamente superior, y el deseo de la esfera de las 
estrellas fijas por Dios. En cambio, las causas motrices son causas 
trascendentales de los planetas, y del mismo modo que el primer 
Motor es trascendental de la esfera de las estrellas fijas, las almas de 
los planetas son inmanentes y representan la acción y la vida misma 
de estos planetas. Esta distinción no es afirmada en ninguna parte 
por Aristóteles, pero se entiende de un pasaje de De caelo (2, 12, 
292a, 20) 


Una de las diferencia entre el sistema tolomeo-aristotélico y las 
enseñanzas de Alfarabio sobre las esferas se encuentra en que, según 
Alfarabio, sólo existen esferas concéntricas; sin embargo, según 
Tolomeo existen, además de las esferas concéntricas, “esferas” cuyo 
centro no es el mismo de las concéntricas. Estas esferas son de dos 
tipos: 


a) Esferas excéntricas que giran en torno a la Tierra, pero su 
centro es distinto al de la Tierra. 


b) Epiciclos que giran en torno a las órbitas de las esferas prin- 
cipales. 
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Hasta los tiempos de Kepler, todos los astrónomos admitían, 
como una verdad a priori, que el movimiento circular bastaba para 
explicar las revoluciones de los cuerpos celestes. Según Aristóteles, 
el universo consistía en esferas translúcidas, corporales (De caelo 2, 
12), dispuestas concéntricamente, que giraban sobre su eje alrededor 
de un centro común, ocupado por la Tierra, la cual permanecía sola e 
inmóvil. Esta imagen del mundo dejaba, no obstante, sin explicación 
los diversos movimientos, retrogradaciones y desviaciones de los 
planetas. Así, a partir de Eudoxo, los astrónomos debieron aumentar 
el número de las esferas planetarias y combinar no solo las rota- 
ciones concéntricas en torno a la Tierra, sino también las revolu- 
ciones de las rotaciones excéntricas y de los epiciclos. Como conse- 
cuencia, la imagen del mundo llegó a ser muy compleja y sólo 
encontró en Claudio Tolomeo su definición teórica. Así se impuso la 
hipótesis “geocéntrica”, sin grandes cambios, en los siglos siguientes, 
hasta incluso los tiempos modernos, donde la teoría “heliocéntrica” 
de Copérnico (ya profesada en la Antigiiedad por Aristarco de 
Samos) destronó, no sin pena, a la teoría anterior y a la imagen uni- 
versal de las esferas homocéntricas, y se impuso la teoría de Kepler 
según el cual las órbitas planetarias no son circulares, sino elip- 
soidales. 
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Los cuatro elementos, que son el fuego, el aire, el agua y la tie- 
erra, son los fundamentos de todos los seres creados que se 
hallan debajo del firmamento.” Todos los seres existentes: el hombre, 
los animales, las aves, los reptiles y los peces, así como los vegetales, 
los minerales, las piedras preciosas y perlas, y el resto de los materia- 
les de construcción como también los montes y las parcelas. Todo lo 
existente está formado de materia compuesta de estos cuatro elemen- 
tos. Todos los entes que se hallan debajo del firmamento, fuera de 
estos cuatro elementos, se componen de materia y forma. Siendo la 
materia de ellos un compuesto de estos cuatro elementos, cada uno 
de estos elementos no está formado sino de materia y forma. 


La naturaleza del fuego y del aire hace que su expansión pro- 
+» venga desde lo bajo, desde el núcleo de la Tierra hacia arriba, en 
dirección al firmamento. La naturaleza del agua y de la tierra, por el 
contrario, hace que su gravitación descienda desde el firmamento en 
dirección al punto central, ya que el centro del firmamento es el pun- 
to más bajo, que no existe más bajo que él.% El movimiento de los 
elementos no se produce ni por entendimiento ni por voluntad, sino 
que consiste en un principio ya establecido en su naturaleza. 
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La naturaleza del fuego es ser caliente y seco, siendo el más liviano de 
todos. El aire es caliente y húmedo. El agua fría y húmeda. La tierra seca 
y fría, siendo el más pesado de los elementos; mientras que las aguas 
son más livianas que ella, razón por la cual se encuentran sobre la tierra. 
El aire es más liviano que el agua y esto hace que se halle sobre la super- 
ficie de las aguas, y el fuego es más liviano que el aire. 


Por cuanto que estos son elementos básicos de todos los cuer- 
pos que se encuentran bajo el firmamento, resulta que se encuentra 
cada cuerpo, desde el hombre hasta la bestia, los animales, las aves y 
los peces, la vegetación, los minerales y las piedras, compuesta su 
materia de fuego, aire, agua y tierra. Estos cuatro elementos se mez- 
clan y sufren mutaciones en el momento de la simbiosis, hasta que 
cada uno de ellos no es semejante a como era cuando se hallaba 
separado. Así, en un cuerpo compuesto por ellos no, se halla el fuego 
original de manera independiente, ni el agua original, o la tierra 
original o el aire original, sino que todo sufrió mutación y se hizo un 
cuerpo distinto. 


En cada cuerpo formado por los cuatro elementos se halla tanto 
el frío como el calor, la humedad como la sequedad al mismo tiempo. 
No obstante, hay cuerpos en los cuales predomina, por ejemplo, el 
elemento fuego, como los seres vivos, en los cuales se evidencia 
mayormente el calor. Hay otros cuerpos en los que predomina el ele- 
mento tierra, como en las piedras, y en ellos se percibe mucho más la 
sequedad. En otros cuerpos el elemento predominante es el agua, y en 
ellos se distingue abundante humedad. Según este sistema, se hallan 
cuerpos más calientes que otros, también calientes, así como cuerpos 
más secos que otros, también secos. Además existen entidades corpo- 
rales en las cuales se percibe el frío únicamente o la humedad única- 
mente; del mismo modo hay cuerpos que presentan en igual medida 
frio y sequedad, o calor y sequedad, o calor y humedad. Según la can- 
tidad mayoritaria elemental, se percibirá el desarrollo y naturaleza de 
aquel elemento en el cuerpo en cuestión. 
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Todo cuerpo compuesto de estos cuatro elementos finalmente se 

e corrompe.” Hay algunos que se corrompen después de un breve 

lapso de tiempo y otros se corrompen después de muchos años. Todo 

aquello que está compuesto de estos elementos es imposible que no 

se corrompa, e incluso el oro o el rubí se corrompen y retornan a sus 

elementos, de tal modo que parte de él vuelve al fuego, parte al agua, 
parte al aire y parte a la tierra. 


Como todo cuerpo corrompible se separa según estos elementos, 
«cabe preguntar por qué se dice al hombre: “Al polvo volverás” 
(Génesis 3:19). El motivo es que su naturaleza es mayoritariamente de 
tierra. Además, no todo ente corrompible, cuando se separa, vuelve 
inmediatamente a estos cuatro elementos, sino que suele corromperse 
y transformarse en otro ente (se desprende de una forma y adquiere 
otra. N del T.); no obstante, el proceso termina cuando vuelven los 
cuerpos a los elementos, siendo un ciclo permanente. 


Estos cuatro elementos cambian uno en otro constantemente, en 

» parte, pero no totalmente. Es decir: una parte de la tierra que 
está cerca del agua cambia, se erosiona y termina transformada en 
agua. Así, partes del agua, cuando están próximas al aire, sufren pro- 
cesos de evaporación y mutan en aire; del mismo modo el aire, su 
proximidad con el fuego lo transforma en fuego. En el fuego, su 
parte cercana al aire lo concentra y lo transforma en aire. En el 
aire, su parte cercana al agua lo licua y lo hace agua. En el agua, su 
parte próxima a la tierra se solidifica y muta en tierra, y este último 
proceso de mutación es lento, acorde a la extensión del mar. No ocurre 
que todo un elemento cambie hasta que se haga todo el agua, aire, o 
todo el aire, fuego, ya que es imposible que se anule alguno de los cua- 
tro elementos; sino que el proceso consiste en que una parte del fuego 
cambie en aire, y una parte del aire en fuego. Así, este tipo de muta- 
ción se encuentra en estos cuatro elementos con un ciclo permanente. 
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Este proceso tiene como causa la rotación de las esferas concén- 

etricas, y a partir de su movimiento se reúnen los cuatro elemen- 

tos y se constituye la materia de los seres humanos, de los demás 

seres vivos, de los vegetales, de las piedras y de los minerales. Dios le 

proporciona a cada material la forma correspondiente por medio de 

una fuerza denominada el “décimo ángel”, entidad que se denomina 
también “Ishim” (personas). 


No existe materia sin forma o forma sin materia, sino que sólo el 
«corazón del hombre” es el que realiza una separación teórica del 
cuerpo existente, comprendiendo que éste es un compuesto de mate- 
ria y forma, y además que existen cuerpos cuya materia es una com- 
posición de cuatro elementos y que existen otros cuya materia es sim- 
ple y no se compone sino de una sola materia.” Las formas que no 
poseen materia” no son perceptibles por el sentido de la vista, sola- 
mente por la visión del corazón son cognoscibles, como por ejemplo 
conocemos al Señor del Universo sin percibirlo visualmente. 


El alma de todo hombre es la forma específica que Dios le 
«entregó, y el entendimiento agregado que se haya en el alma 
humana es la forma del hombre con un entendimiento perfecto. Y 
sobre esta forma se ha declarado en la Torá: “Hemos de hacer un 
hombre según nuestra imagen, conforme a nuestra semejanza” 
(Génesis 1:26). 


Es decir, que el ser humano posee una forma específica que le 
permite conocer y comprender las formas inmateriales, como los 
ángeles, que son seres inmateriales, y asemejarse a ellos. 


No significa que “nuestra imagen” es la forma perceptible por 


la visión, o sea la boca, la nariz, las mandíbulas o el resto de las 
impresiones fisicas, ya que éstas se denominan “aspecto”. Tampoco 
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se define como el alma específica que se encuentra en todo ser vivo, 
con la cual come, bebe y procrea, siente e imagina, sino el 
entendimiento que es la forma del alma, y sobre la forma del alma 
declara el versículo: “según nuestra imagen, conforme a nuestra 
semejanza”; siendo que muchas veces suele llamarse esta forma: 
alma o espíritu. Por lo tanto, se debe tener cuidado con estos términos 
estos para que no nos equivoquemos, siendo que cada término expre- 
sa un concepto. 


La forma del alma no está compuesta de estos cuatro elementos 
9 e de manera que sea corrompible, ni proviene de la facultad vital 
como para que la necesite -así como esta facultad vital necesita del 
cuerpo-, sino que el alma humana proviene de El Eterno, una entidad 
metafísica. Por lo tanto, cuando se corrompe la materia compuesta de 
los cuatro elementos, desaparece esta facultad vital, ya que no existe 
sino en un cuerpo, y necesita del cuerpo en todas sus actividades. En 
cambio el alma humana no se destruye ya que no necesita de la facul- 
tad vital para actuar sino que conoce y capta los conceptos metafísi- 
cos, conoce al Creador del universo y permanece para siempre. Esto 
fue lo que declaró Salomón, el sabio: “Volverá el polvo a la tierra 
como era y el espiritu volverá a Dios que se le ha dado” (Eclesiastés 
12:7). 


1 Todo lo que hemos comentado sobre este tema es como una 

gota de agua en el mar. Son temas de suma profundidad, 
aunque no tanto como los conceptos tratados en el capítulo primero y 
segundo, siendo que la explicación extensa de éstos se verán en el 
capítulo tercero y cuarto. Este sistema de conceptos se denomina “la 
obra de la Creación” (Maasé Bereshit). Sobre lo cual han encomen- 
dado los sabios de antaño que tampoco sean expuestos estos concep- 
tos públicamente, sino que se enseñe y transmita a una sola persona. 
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1 1 ¿Cuál es la diferencia entre el sistema de conceptos denomi- 

«nado “la obra del carruaje” y el otro sistema llamado “la obra 
de la Creación”? Los temas de “la obra del carruaje” incluso a una 
sola persona no se le exponen, a no ser que sea un sabio y que entien- 
da por sí mismo, y entonces se le comunican los encabezados. Los 
conceptos que conforman “la obra de la Creación” se enseñan a una 
sola persona, a pesar de que no los entienda por su propia compren- 
sión, y se le informa acerca de todos los temas que pueda conocer del 
mismo. ¿Por qué no se los enseñan públicamente? No toda persona 
tiene un amplio entendimiento para captar una explicación o una 
definición de todos estos conceptos. 


1 Cuando el ser humano reflexiona sobre todos estos concep- 

etos, y conoce todos los entes creados, desde el ángel, las 
esferas concéntricas, el hombre, etc., y contempla la Sabiduría de El 
Eterno en cada una de sus criaturas, agrega amor a Dios, se incremen- 
ta en su alma el amor a Dios y Lo desea con todas sus fuerzas. El ser 
humano comprende, temeroso, su bajeza, su insignificancia, su 
pobreza, y su fragilidad, y en especial cuando se compara con alguno 
de los magnos seres metafísicos, y cuánto más, cuando se compara 
con alguna de las formas puras separadas de las esferas concéntricas, 
en las cuales no se haya compuesto material alguno. Frente a todo 
esto, el ser humano se encuentra a sí mismo como un recipiente lleno 
de vergilenza, vacío y carente. 


1 El sistema de conceptos que incluye estos cuatro capítulos, 

«en lo referente a sus cinco preceptos,* constituye lo que los 
sabios de antaño denominaron: “pardés”* como se ha declarado: 
“Cuatro sabios ingresaron al pardés” (Tratado de Jaguigá 14b). Y a 
pesar de que eran grandes de Israel y grandes sabios, no todos tuvie- 
ron la fuerza suficiente para saber y comprender todos estos concep- 
tos de manera exacta. Y yo declaro que no es apropiado que cualquie- 
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L >” 


ra ingrese al “pardés”, sino aquel que ya se satisfizo con el sustento 
básico. Este sustento consiste en saber lo que está prohibido y permi- 
tido en el resto de los preceptos. 


A pesar de que al resto de los preceptos los sabios los llamaron 
“algo pequeño”, así como han declarado: “Es algo grande como la 
obra del carruaje, y algo pequeño son las discusiones legales entre 
Raba y Abaie” (Talmud de Babilonia, Tratado de Suká 21b), es nece- 
sario comenzar con ellos, ya que fijan intelectualmente el pensamien- 
to humano en un comienzo. Además, los preceptos son una gran bon- 
dad que Dios nos entregó para poder, a través de ellos, establecer este 
mundo y heredar el mundo venidero. Y es posible que todos lo sepan, 
tanto el grande como el pequeño, el hombre como la mujer, tanto el 
hombre de gran pensamiento como aquel de tardo entendimiento. 
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1 Toda la nación de Israel está encomendada a santificar el magno 
+. Nombre de El Eterno, como se declara: “He de ser santificado 
dentro de los hijos de Israel” (Levítico 22:32). 


Del mismo modo están advertidos de no profanarlo, así como 
se declara: “No profanarán mi Nombre santo” (Levítico 22:32). 


¿Cómo se lleva esto a la práctica? Cuando un gentil intenta pre- 
sionar a un miembro de Israel a transgredir uno de los preceptos 
dictaminados en la Torá y si no, lo ha de matar, debe transgredir y no 
dejarse asesinar, como se declara sobre los preceptos: “El hombre ha 
de cumplirlos y vivirá en ellos” (Levítico 18:5). “Vivirá en ellos”, es 
decir, que no muera por ellos. Si muere y no transgrede, esta persona 
es culpable.” 


) ¿A qué tema nos referimos? Al resto de los preceptos, fuera de 
ela prohibición de la idolatría, del adulterio y del asesinato; pero 
si en estos tres pecados le dicen: “¡Comete algunos de estos pecados 
o de lo contrario serás asesinado!”, deberá dejarse matar y no come- 
terlos. ¿A qué situación nos referimos? Cuando los gentiles lo obli- 
gan a cometer pecados por puro placer, por ejemplo, que le obligue a 
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construir su casa en Shabat, o cocinarle algún guiso, o si el gentil vio- 
ló a una mujer (soltera), etc. Pero si tiene intención de hacerlo pecar 
únicamente para que transgreda la Torá: si estaban ambos solos, y no 
había allí un quórum (diez) de Israel, debe trasgredir y no dejarse 
matar; pero si lo obliga a transgredir delante de un quórum (diez de 
Israel), debe dejarse matar y no transgredir. Incluso que pretenda 
hacerlo transgredir alguno del resto de los preceptos. 


Todo lo anterior rige no en situaciones de persecución religiosa 
».-Shaat hashmad-, pero durante persecuciones religiosas, es 
decir, que algún gobernante impío como Nabucodonosor y su secua- 
ces decrete leyes sobre Israel para hacerlos transgredir la Torá, inclu- 
so por alguno del resto de los preceptos debe dejarse matar y no 
transgredir, tanto que lo obliguen delante de un quórum o a solas. 


A Sobre todo el que fue declarado “¡que transgreda y que no se 
e deje matar!”, y finalmente fue asesinado y no transgredió, esta 
persona es culpable. Y sobre todo se le dijo que “¡que se deje matar y 
que no transgreda!”, y finalmente muere y no transgrede, esta perso- 
na santificó el Nombre de El Eterno. Y si esto lo realiza delante de un 
quórum, esta persona santificó el Nombre de El Eterno en público 
como Daniel, Jananiá, Mishael y Azariá y como Rabí Akiba y sus 
compañeros. Nos referimos a los diez mártires asesinados por el 
Imperio romano, cuyo nivel no ha sido superado y sobre ellos se ha 
declarado: “Por ti hemos sido asesinados todos este día, hemos sido 
considerados como rebaño de matadero” (Salmos 43:23). Además 
sobre ellos se ha dicho: “Reúnanse mis piadosos, aquellos que hicie- 
ron un pacto conmigo al sacrificarse” (Salmos 50:5). 


Sobre todo el que se dijo “¡que debe dejarse matar y no trans- 
gredir!” y transgrede y no se deja matar, esta persona profana el 
Nombre de El Eterno, y si estaba delante de un quórum, esta persona 
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ha profanado el Nombre de El Eterno en público, y anuló un precep- 
to afirmativo, es decir, “santificar el Nombre de El Eterno”; además 
transgredió un precepto prohibitivo, es decir, “profanar el Nombre 
de El Eterno”. A pesar de todo, como transgredió obligado, no recibe 
flagelación. No es necesario agregar que el tribunal no lo mata, 
aunque haya asesinado obligado, ya que solamente se castiga con 
flagelación o pena capital cuando se transgrede voluntariamente, 
con testigos y advertencia, tal como se declara sobre aquel que 
entregó a su hijo a Molej: “Pondré yo mi ira contra aquel hombre” 
(Levítico 20:5). 


Y se ha estudiado por tradición oral'” que el término “aquel” 
significa que el castigo no recae sobre una persona obligada, o sobre 
uno que transgredió inadvertidamente o sobre uno que se equivocó. 
Del mismo modo que con la idolatría que es un pecado más grave que 
todos, quien la practica obligado no recibe castigo de escisión 
(Karet), y no es necesario decir que no recibe de parte del tribunal la 
pena capital, y tanto más con respecto al resto de los preceptos men- 
cionados en la Torá. 


Con respecto a la prostitución se declara: “A la muchacha no 
harás nada...” (Deuteronomio 22:26). (Pero si él puede salvarse de este 
gobernador impío y escaparse y de este modo no transgredir y no lo 
hace, esta persona se denomina como un “perro que vuelve a su vómito” 
[cf. Proverbios 26:11] y se llama idólatra voluntario,* y es expulsado 
del mundo por venir y baja al nivel inferior del Guehenom, el Infierno). 


Las mujeres a las cuales los gentiles les dijeron: “¡Dennos una 
5 ede ustedes para impurificarla, de lo contrario las impurificare- 
mos a todas!”, deben dejarse impurificar todas y no entregar a un 
alma de Israel. Del mismo modo si les dicen los gentiles: “¡Dennos a 
uno de ustedes para matarlo, de lo contrario los mataremos a todos!”, 


deben dejarse matar todos y no entregar a un alma de Israel. No obs- 


37 


MAIMÓNIDES 


tante, si nombraron a uno por su nombre y dijeron: “¡Dennos a fula- 
no para matarlo, de lo contrario los mataremos a todos!”, si era una 
persona que estaba condenada a muerte como Sheba Ben Bijrí (2 
Samuel 20), está permitido entregarlo. Pero no se actúa así en prime- 
ra instancia.* Y si no está condenado a muerte, deben dejarse matar 
todos y no entregar un alma de Israel. 


6 Del mismo modo como se ha declarado sobre los obligados por 
ela fuerza, así se ha enseñado a propósito de los enfermos. ¿A 
qué se refiere? Si una persona ha enfermado y peligra su vida, si diag- 
nostican los médicos que la curación de alguien consiste en algo que 
constituye una prohibición de la Torá, se aplican y se dan medica- 
mentos incluso que contengan prohibiciones de la Torá, ya que se tra- 
ta de peligro de vida. Lo anterior se aplica en todo los casos excepto 
idolatría, prostitución y asesinato, o sea, que incluso cuando hay 
peligro de vida está prohibido curar por medio de estos pecados. Y si 
transgrede y se cura, recibe de parte del tribunal el castigo apropiado. 


¿De dónde aprendemos que incluso en situaciones de peligro de 
7 + Vida no se transgreden los tres principios (idolatría, prostitución 
y asesinato)? Lo aprendemos de la Torá cuando declara: “Amarás a 
El Eterno tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas 
tus fuerzas” (Deuteronomio 6:5). Siendo el estudio del mismo: 
“incluso que tengas que entregar el alma, es decir la vida” (cf. Shabat 
9:5). Por ende, asesinar a alguien de Israel para curar a otro, o salvar 
a una persona de manos de un violador, son acciones que el entendi- 
miento obliga, ya que no se elimina a una persona por otra.” 


Los pecados referentes a cohabitaciones prohibidas fueron 
comparados con el asesinato, como se declara: “Como cuando se 
levanta una persona y asesina a otra, así en este tema (cohabitaciones 
ilícitas)” (Deuteronomio 22:26). 
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8 ¿En qué circunstancias decimos que no se cura a través de la 
e transgresión de alguna prohibición, sino sólo en caso de peligro 
de vida? 


Este principio se aplica cuando se obtiene algún tipo de placer 
de tal actividad,* por ejemplo al dar de comer a un enfermo insectos y 
reptiles o leudos en Pésaj, o al darle de comer en lom Kipur. No 
obstante, cuando la curación se realiza de forma que no causa ningún 
tipo de placer, por ejemplo al aplicarle un emplasto que contenga un 
sorbo de leudo (en Pésaj), o hecho con algún fruto prohibido de con- 
sumir como de “orlá”, o en situaciones en que se le hace beber un 
líquido mezclado con algo amargo y algún alimento prohibido de con- 
sumir; ya que esto no causa placer al paladar, está permitido e incluso 
no en casos de peligro de vida. Todo lo anterior no se aplica respecto a 
los hibridos (kilaim) del viñedo, ni a las mezclas de carne y leche, 
cuya prohibición incluye el consumo aunque no cause placer y por lo 
tanto, no se cura con ellos sino en casos de peligro de vida. 


Un hombre que miró a una mujer y esto le conmovió hasta la 
«enfermedad, peligrando su vida, si los médicos dicen: “su única 
cura es que mantengan relaciones”, debe morir y no cohabitar con ella, 
e incluso si se trata de una mujer soltera. E incluso hablar con ella detrás 
de una cerca, no se le enseña a hacerlo. Debe morir y no se le enseña a 
hablar con ella detrás de una cerca, de tal modo las hijas de Israel no se 
transformen en objetos sin dueños, lo que traería a que finalmente se 
rompieron las barreras que impiden las cohabitaciones ilícitas. 


Toda persona que transgrede voluntariamente, sin haber sido 
l «Obligado, alguna de todas las prohibiciones de la Torá de 
forma desvergonzada, para hacer enfadar al Creador, esta persona se 
considera que profanó el Nombre de El Eterno. Por lo tanto, se ha 
declarado con respecto a juramentos falsos: “Profanaste el Nombre 


59 


MAIMÓNIDES 


de El Eterno, tu Dios” (Levítico 19:12). Si transgredió públicamente, 
es decir, delante de un quórum de diez de Israel, se considera que pro- 
fanó el Nombre de El Eterno en público. Así toda persona que se ale- 
ja de un pecado, o cumplió un precepto sin interés alguno, es decir, 
no por miedo ni temor, ni para ser honrado, sino únicamente por el 
Creador, como el caso de la abstención de José de cohabitar con la 
mujer de su amo, esta persona se considera que santificó en Nombre 
de El Eterno. 


1 Hay otras conductas que se incluyen dentro de la definición 
l « de “profanar el Nombre de El Eterno” cuando las realiza un 
hombre que es un gran sabio en Torá y conocido por su piedad. Nos 
referimos a conductas que harán que el resto de la gente murmure 
sobre él, y, a pesar que no sean pecados, se considera que tal persona 
profanó el Nombre de El Eterno. Por ejemplo: cuando compra algo y 
no paga inmediatamente -en caso de que tenga el dinero- y ocurre que 
los vendedores le reclaman y él se demora en pagar. O que acostum- 
bre a bromear en forma desmedida, o a comer o beber junto a igno- 
rantes y entre ellos. O que su forma de platicar con las personas no es 
tranquila y paciente y no suele recibir al público con amabilidad, sino 
que es una persona irascible que se disgusta fácilmente, etc. Todos 
estos conceptos dependen de la grandeza del sabio y, por ende, debe 
ser muy cuidadoso consigo mismo y comportarse siempre con con- 
ductas que vayan más allá de lo estrictamente legal. 


En cambio, si el sabio es cuidadoso consigo mismo, siendo su 
discurso paciente con el público, teniendo un carácter amable con el 
resto de las personas y recibiéndolas con alegría; y es de aquellos que 
son ofendidos y no de aquellos que ofenden; de aquellos que honran 
a los demás e incluso ante aquellos que lo denigran; aquel que estudia 
y enseña los fundamentos de la fe, y no suele prolongar su estancia en 
la compañía de los ignorantes o en sus tertulias; aquel que se lo 
observa siempre ocupado en el estudio de la Torá, revestido con sus 
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tzitziot, coronado con sus tefilín y se comporta siempre con conductas 
que van más allá de lo estrictamente legal -con la condición de que no 
se aleje demasiado de la sociedad y no se vuelva un ermitaño, de 
modo tal que todos lo alaben y le tengan cariño y anhelen compor- 
tarse como él- esta persona santifica el Nombre de El Eterno y sobre 
él la Torá declara: “Y me dijo: tú eres mi siervo, Israel, en quien me 
enaltezco...” (Isaías 49:3). 
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Toda persona que destruye alguno de los Nombres sagrados y 

e puros con los cuales se denomina a El Eterno, de acuerdo con la 

Torá recibe latigazos como castigo. Ya que se declara sobre el tema 

de la idolatría: “Han de destruir sus nombres de aquel lugar, pero no 
harás así con El Eterno, su Dios” (Deuteronomio 12:3-4). 


Los Nombres divinos son siete: 1) el Tetragrámaton, que se 

sescribe lod, Hei, Vav Hei, es el Nombre inefable, 

el cual también se escribe: Adonai— mi Señor. 2) El — Dios. 3) Eloha— 

Dios. 4) Elohim — Dios. 5) Eheié — El ser. 6) Shadai — Omnipotente. 

7) Tzevaot — Legiones. Todo el que borre incluso una letra de estos 
Nombres es castigado con latigazos. 


Todo agregado anterior a estos Nombres está permitido borrar, 

+ por ejemplo: la preformante letra “lamed” de la expresión “la— 
Hashem” - “a El Eterno”, o la preformante letra “bet” de la expresión 
“be-Elohim” — “por Dios”. Todo tipo de agregados como estos no 
poseen santidad. En cambio, todos los agregados posteriores a estos 
Nombres, por ejemplo la desinencia de pertenencia “ja” de la expre- 
sión “Eloheja” — “tu Dios”, o la desinencia de pertenencia “jem” de la 


63 


MAIMÓNIDES 


expresión “Eloheijem” — “su Dios”, no pueden ser borradas y se 
transforman en parte del Nombre Divino, ya que éste las santifica. 
Pero a pesar de que han sido santificadas y está prohibido borrarlas, 
aquel que borra estas letras agregadas no es castigado con treinta y 
nueve latigazos, sino que es flagelado por rebeldía.” 


4 Si alguien” escribió “alef-lamed” del Nombre“Elohim”, o “iod- 
« hei” del Tetragrámaton, está prohibido borrarlo, y no es necesa- 
rio decir que si alguien pensó desde un principio escribir el Nombre 
“lah”, que es un Nombre sagrado independiente, que está prohibido 
borrarlo, ya que además es parte del Nombre inefable. No obstante el 
que escribe “shin-dálet” del Nombre “Shadai”, o “tzadik-bet” del 
Nombre “Tzevaot” — puede borrarlos.*' 


5 El resto de denominaciones divinas, a través de las cuales se alaba a 
e El Eterno, como por ejemplo: compasivo, misericordioso, grande, 
valiente, temible, fiel, celoso, fuerte y otras de este tipo, se consideran 
como cualquier otras palabras de santidad, las cuales está permitido borrar. 


6 Un objeto sobre el cual estaba escrito alguno de los Nombres de 
+ El Eterno se debe extraer de aquella parte del objeto y proceder a 
su “guenizá”.* Incluso si el Nombre Divino estuviere grabado en un 
objeto de metal o de vidrio, si alguien funde tal objeto, es castigado con 
flagelación;* por lo tanto, debe extraer aquella parte y proceder a su 
“guenizá”. Del mismo modo, si estaba el Nombre Divino escrito sobre 
su piel, está prohibido lavar o untar esta parte (ya que puede ser borra- 
do. N. del T.), y también está prohibido descubrirlo junto a su desnudez. 
En caso de que deba hacer alguna inmersión (tevilá) obligatoria, debe 
cubrirlo con juncos y sumergirse. Si no encuentra juncos, lo rodea con 
alguna tela sin apretarla, para que no se considere una interrupción, ya 
que el principio es no estar desnudo delante del Nombre Divino. 
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La persona que destruye incluso una sola piedra del altar —no con 
7 ela intención de construir— , o del Templo o de los atrios, es casti- 
gada con la flagelación, ya que se ha declarado sobre la idolatría: 
“Deben pulverizar sus altares” (Deuteronomio 12:3). Y se agrega: “No 
harán lo mismo con El Eterno, su Dios” (ibid. 12:4). La misma regla se 
aplica con el que quema leños destinados a usos del Templo, con inten- 
ción de destruirlos, es castigado con la flagelación, así como se decla- 
ra: “sus árboles de idolatría deberán destruir en el fuego...” (ibíd. 12:3) 
y se agrega: “no harán lo mismo con El Eterno, su Dios” (ibíd. 12:4). 


Todos los libros bíblicos —Tanaj— , sus explicaciones en arameo 
+ y sus aclaraciones, está prohibido quemarlos, o destruirlos 
directamente. Aquel que destruye directamente uno de ellos, es casti- 
gado con flagelación por rebeldía.* ¿En qué caso nos referimos? En 
situación a que los libros sagrados hayan sido escritos por un miem- 
bro de Israel en estado de santidad, pero un miembro de Israel hereje* 
que escribió un Rollo de la Torá, se debe quemar junto con todas las 
menciones del Nombre Divino que contenga; ya que no cree en la 
santidad del Nombre Divino y no lo ha escrito con esta intención, 
sino que él piensa que es como el resto de los objetos mundanos. 


Por cuanto que él sostiene tales ideas, el Nombre de El Eterno 
no recibió santidad y es un mandato quemarlo para que no se per- 
petúe la fama de un hereje ni tampoco sus obras. No obstante, un gen- 
til que escribió el Nombre Divino, el escrito debe ser puesto en 
“guenizá”. Asimismo todo tipo de libros sagrados que se corroyeron 
o que fueron escritos por gentiles, es obligación proceder a su 
“guenizá”. 


Todos los Nombres divinos que se mencionan junto a los relatos 
.referentes a Abraham, son sagrados. Incluso cuando se mencio- 
na: “El Eterno, si he encontrado gracia a tus ojos...” (Génesis 18:3). 
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Todas las menciones del Nombre Divino dentro del relato 
referente a Lot son profanas, excepto ésta: “Dijo Lot a ellos: El 
Eterno, si es que tu siervo ha encontrado gracia a tus ojos... para 
dejarme vivo” (Génesis 19:18-19). 


Todas las menciones del Nombre Divino dentro del relato 
referente a lo ocurrido en el otero de Biniamín son sagradas. 


Todas las menciones del relato de Mijá son profanas. 

Todos los Nombres mencionados en el relato de Navot son sagrados. 
Toda mención del nombre “Salomón” en el Cantar de los Cantares es 
sagrada,* y tiene la misma categoría del resto de las denominaciones 
divinas, salvo la siguiente excepción: “Estos mil son para ti, 
Salomón...” (Cantar de los Cantares 8:12). Toda mención del térmi- 
no arameo “Maljaiá” (reyes) en el libro de Daniel, es profana, excep- 
to ésta: “Tú eres el Rey, Rey de los reyes” (Daniel 2:37), teniendo la 
misma categoría que el resto de las denominaciones divinas. 
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Uno de los fundamentos de la Torá es saber que Dios concede 
eprofecía” a los seres humanos.* La profecía en cuestión no 
recae sino sobre un sabio de amplia sabiduría y fuerte en virtudes, 
una persona tal que su impulso al mal no logre vencerlo en ningún 
momento, y en cambio él venza con su entendimiento a su impulso al 
mal de manera constante; siendo, además, una persona cuya com- 
prensión sea amplia y muy correcta. 


Una persona que posee todas estas cualidades, perfecto física- 
mente, cuando entre al “pardés” y sea arrastrado tras aquellos 
grandes y lejanos conceptos y alcance una comprensión clara para 
poder entender y conceptuar, además de santificarse y retirarse de 
las conductas mundanas, símbolos de la oscuridad del tiempo, se 
agilizará a sí mismo y se educará para no caer en pensamientos fatu- 
os ni en las vanidades y sus imaginaciones. En cambio su mente 
siempre estará dirigida a lo metafísico, conectada con el Trono 
Divino, dispuesta a entender aquellas formas puras y sagradas, y 
entonces esta persona contemplará la Sabiduría divina.* Observa 
desde la forma primera hasta el centro de la Tierra, comprende su 
grandeza y entonces el espíritu de santidad lo inspira de manera tal 
que, cuando aquel espíritu se posa en él, su alma se conecta con la 
categoría de los ángeles llamados “Ishim” (personas) y se transfor- 
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ma en una persona distinta y llega a entender con una comprensión 
diferente a la que tenía. Entonces se eleva sobre la categoría común 
del resto de los seres humanos sabios, tal como lo relatado sobre 
Samuel: “Profetizaste con ellos y te transformaste en un hombre 
distinto” (1 Samuel 10:6). 


7 Los profetas poseen diferentes categorías: así como existe entre 
elos sabios algunos que son mayores que otros, también entre los 
profetas existe quien es mayor que otro. No obstante, todos han visto 
la visión profética a través de un sueño, por medio de una visión noc- 
turna, o durante el día, pero sólo después de haber caido sobre ellos 
un sopor, como se ha declarado: “En una visión me haré conocer, por 
medio de un sueño hablaré” (Números 12:6). 


Todos los profetas, cuando reciben profecía, sus miembros se 
conmueven y su fuerza física decae; sus pensamientos enloquecen de 
manera tal que su comprensión queda vacía para entender lo que vea, 
tal como se ha declarado con Abraham: “He aquí que un gran terror 
oscuro cayó sobre él” (Génesis 15:12), o como se declara sobre 
Daniel: “Me quedé solo y entonces contemplé esta gran visión, no 
tuve fuerzas y mi semblante se mudó como destruido y no pude 
detener a mi fuerza, que me abandonó” (Daniel 10:8). 


La información que se le anuncia al profeta a través de la visión 
eprofética es comunicada en forma metafórica, e inmediata- 
mente se graba en su comprensión la interpretación de la parábola 
profética y entiende lo que se trata. Así, por ejemplo, la “escalera” 
que vio nuestro patriarca Jacob y los ángeles que subían y bajaban 
por ella (Génesis 28:12), una metáfora de los diferentes reinados 
[que combatirían a Israel] y de su sometimiento. Así también los 
“animales” que contempló Ezequiel (cf. Ezequiel, cap. 1:10), o las 


” « 


visiones de la “olla hirviendo”, “el bastón almendrado” que con- 
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templó Jeremías (cf. Jeremías 1:11-12); el “rollo” que vio Ezequiel 
v la “medida” que vio Zacarías (Zacarías 5:6), y asi el resto de los 
profetas. 


En algunos casos, el profeta comunica la metáfora y su inter- 
pretación, como los anteriormente mencionados, y en otros casos 
informan solamente de su interpretación. A veces dicen sólo la metá- 
fora sin interpretarla, como en algunos relatos de Ezequiel y Zacarías. 
No obstante, todos los profetas reciben la profecia por medio de 
metáforas y enigmas. 


A Los profetas no reciben profecía en cualquier momento que 
e desean, sino que se concentran y se sientan alegres, tranquilos 
y solitarios, ya que la profecía no puede recaer cuando la persona 
está triste, ni cuando está inactivo, sino dentro de un ambiente de 
alegría.” Por lo tanto, los aprendices de profetas tenían frente a ellos 
un arpa, un pandero, una flauta y un laúd y ellos deseaban recibir 
inspiración; así es como se declara: “ellos profetizaban” (1 Samuel 
10:5), es decir: se esforzaban por comportarse de manera tal de reci- 
bir la inspiración, hasta que la recibian, como se suele decir: “fulano 
» 
crece...”. 


A aquellos que intentaban profetizar se los denominaba aprendi- 
«Ces de profeta. A pesar de que se concentraban y esforzaban en 
ello, a veces recibían profecía y a veces no.* 


Todo lo que hemos dicho era el modo de profetizar de todos los 

e profetas anteriores y posteriores, excepto de nuestro maestro 

Moisés, el maestro de todos los profetas. ¿Qué diferencia hay entre la 
profecia de Moisés y la del resto de los profetas? 
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[a] Todos los profetas recibían esta inspiración a través de un 
sueño o de una visión pero Moisés profetizaba mientras estaba 
despierto y de pie, como se declara: “Cuando venía Moisés a la 
Tienda de Reunión para hablar con él y escuchaba la voz que hablaba 
con él” (Números 7:89). 


[b] Todos los profetas recibían profecía por intermedio de un 
ángel, y por eso contemplan lo que contemplan como metáfora y 
enigma, pero nuestro maestro Moisés no recibía por medio de un 
ángel, como se declara: “boca a boca he de hablar con él” (Números 
12:8). Además se declara: “Habló El Eterno con Moisés frente a 
frente” (Exodo 33:11); “La presencia de El Eterno contempló...” 
(Números 12:8). Es decir, no hubo en su profecía metáfora alguna, 
sino que contempló la información comunicada de forma clara, sin 
enigma ni metáfora. Esto es lo que la Torá atestigua sobre él: “Visión 
clara y no enigma...” (Números 12:8), o sea, que no profetizó a través 
de enigmas sino mediante visiones claras, es decir, contempló la 
información de forma clara. 


[c] Todos los profetas son presa de miedo, susto y espanto, 
mientras que con Moisés, nuestro maestro, no es así; esto es lo que 
declara el versículo: “así como habla una persona con su prójimo” 
(Éxodo 33:11), es decir, así como una persona no se asusta al 
escuchar lo que le dice su prójimo, del mismo modo Moisés tenía una 
fuerza especial en su personalidad para entender la información 
profética y mantenerse integro. 


[d] Todos los profetas no podían profetizar cuando ellos desea- 
ban, mas con Moisés, nuestro maestro, no es así, sino que, en 
cualquier momento que lo deseaba, el espiritu de santidad lo revestía 
y la profecia lo inspiraba. No necesitaba concentrarse ni preparase 
para recibirla, ya que él estaba siempre preparado y su categoría era 
como la de los ángeles. Por lo tanto, podía profetizar en cualquier 
momento, como se declara: “A guarden y escucharé qué ha de man- 
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darles El Eterno ” (Números 9:8); esto se lo prometió Dios cuando le 
dijo: “Anda, diles: ¡vuelvan ustedes a sus tiendas y tú quédate aquí 
conmigo” (Deuteronomio 5:26-28). De todo lo anterior se entiende 
que todos los profetas, cuando la profecía se retiraba de ellos, volvían 
a su tienda, es decir, a todas las necesidades corporales, como el resto 
del pueblo, no era necesario que se separaran de sus mujeres; nuestro 
maestro Moisés nunca más volvió a su primera tienda, por eso se 
separó de su mujer para siempre y de todo lo parecido a esto. Se ató 
su comprensión con el Creador del mundo y no se separó de él esta 
inspiración jamás, teniendo un rayo de luz sobre el semblante y llegó 
a la categoría de santificación de los ángeles. 


El profeta es posible que reciba profecía para sí mismo única- 
e mente con la finalidad de ampliar su entendimiento hasta que 
comprenda lo que no hubiere comprendido de aquellos profundos 
conceptos. También es posible que se lo envíe a parte del pueblo, o a 
habitantes de ciudades o de reinados, con el objetivo de hacerles 
entender e informarles de lo que han de hacer, o para impedirles que 
continúen cometiendo acciones reprobables. Cuando lo envían se le 
proporciona una señal y un milagro, de modo que el pueblo sepa que 
Dios lo envío verdaderamente. Pero no todo el que hace una señal o 
realiza un milagro es un verdadero profeta; sino una persona, sobre el 
que ya hemos sabido de un principio que es apropiado que reciba pro- 
fecía por su sabiduría o por sus virtuosos actos, a través de los cuales 
sobresale sobre el resto de sus congéneres, alguien que se comporta 
según las normas de la profecía con su santidad y abstinencia. Si lue- 
go viene y hace alguna señal o milagro, y entonces dice que Dios lo 
ha enviado, y en este caso es una obligación escucharlo, como se 
declara: “A él han de escuchar...” (Deuteronomio 18:15). 


Es posible que alguien que, no siendo profeta, realice señales y 


milagros -en tal caso hay que investigar tales portentos- no obstante 
cs una obligación escucharlo, ya que es una persona importante, sabia 
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y apropiada para recibir la profecía, entonces se le mantiene en su 
categoría. Ya que así hemos sido encomendados, así como debemos 
decidir un juicio basándonos en dos testigos aptos, a pesar de que 
puedo sospechar que mintieron, por cuanto que tienen categoría de 
aptos, no ponemos en duda esta confiabilidad. Sobre este tema y 
semejantes se ha declarado: “Lo oculto pertenece a El Eterno, nuestro 
Dios, en cambio lo descubierto nos atiene a nosotros y a nuestros 
hijos” (Deuteronomio 29:28). También se ha declarado: “El ser 
humano es capaz de ver a los ojos, en cambio El Eterno observa el 
corazón” (1 Samuel 16:7). 
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Los miembros de Israel no creyeron que Moisés, nuestro maes- 
etro, fuese enviado de El Eterno por las señales que hizo, ya que 
aquel que basa su creencia en señales siempre tiene dudas en su inte- 
rior, ya que es posible que tal señal haya sido hecha por medio de un 
encanto o brujería. Pero, todas las señales que Moisés realizó en el 
desierto las hizo por la necesidad del momento, no para presentar una 
prueba de su profecía. Le fue necesario entonces hundir a los egip- 
cios, abrió el mar y los ahogó dentro de él; cuando el pueblo necesitó 
alimento, hizo bajar el maná; cuando tuvieron sed, les abrió la roca; 
cuando se reveló en su contra el contubernio de Kóraj, los tragó la tie- 
rra, y así con el resto de las señales. 


Entonces, ¿en qué momento le creyeron? Cuando El Eterno le 
entregó la Torá en el monte Sinaí. Nuestros ojos vieron y no un 
extraño, nuestros oídos escucharon y no otro: las realidades del 
fuego, las voces y las antorchas; y él se acercó hacia la penumbra y 
una voz habló con él y nosotros escuchamos: ¡Moisés! ¡Moisés! 
¡Anda, diles así...! Y así se declara: “Frente a frente habló El Eterno 
con ustedes... (Deuteronomio 5:4), y se ha declarado además: “no con 
nuestros padres hizo El Eterno este pacto...” (ibid. 5:3). No obstante, 
cabe preguntar: ¿de dónde se sabe que la teofanía del monte Sinaí es 
la única prueba que la profecía de Moisés es verídica? La respuesta la 
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declara la Torá al decir: “He aquí que Yo me presento en el grosor de 
una nube para que escuche el pueblo cuando hable contigo, y 
entonces también a ti te creerán para siempre” (Exodo 19:9). De aquí 
se entiende que antes de este momento no le creyeron totalmente, 
sino que confiaban en él con ciertos reparos y pensamientos. 


) Resulta entonces que aquellos para quienes fue enviado -es 
e decir, los miembros de Israel- son testigos de la profecía, por 
ende, no necesita hacerles ninguna señal. Así tanto él como ellos son 
parte de la misma realidad, como dos testigos que vieron algo simul- 
táneamente, siendo cada uno de ellos testigo del prójimo en lo refe- 
rente a la fidelidad de su testimonio, y ninguno de los dos debe traer 
una prueba al otro de su afirmación. Así Moisés, nuestro maestro, 
todos los miembros de Israel son testigos de él después de la teofanía 
del monte Sinaí, y no necesita hacerles una señal. Esto es lo que le 
dijo El Eterno al principio de su profecía en el momento de darle los 
portentos a hacer en Egipto, cuando le dijo: “han de escuchar tu voz” 
(Exodo 3:18). Moisés, nuestro maestro, sabía que la persona que cree 
como consecuencia de portentos, tiene interiormente pensamientos 
críticos y dudas, y por eso rehusó a ir, diciendo: “No me han de creer...” 
(Exodo 4:1); hasta que El Eterno le aseguró que tales señales tendrían 
una función sólo hasta que salieran de Egipto, y después de que sal- 
gan y se encuentren frente al monte, desaparecerían todos los pensa- 
mientos críticos, llegando el pueblo a entender que El Eterno le pro- 
porcionó señales para comprobar que le había realmente enviado 
desde un principio, no quedando dentro de ellos la más mínima duda. 
Es lo que la Torá declara: “Esto será para ti señal de que yo te he 
enviado: cuando saques al pueblo de Egipto servirán a Dios junto a 
este monte” (Éxodo 3:12).% 


Por consiguiente, todo profeta que ha de presentarse después de 


Moisés, nuestro maestro, no hemos de creerle únicamente por las 
señales que realice, de manera tal que digamos [erróneamente] que si 
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realiza una señal hemos de obedecerlo en todo lo que nos diga; sino 
que el principio está basado en lo que ordenó Moisés en la Torá 
diciendo: “Si realiza una señal, a él deben obedecer” (Deuteronomio 
18:22). Del mismo modo que ordenó decidir un proceso legal por 
medio de dos testigos -a pesar de que no sabemos completamente si 
atestiguaron verdad o mentira- así es una obligación obedecer al pro- 
feta, a pesar de que no sepamos si las señales son verídicas o fueron 
hechas por medio de hechicería o magias. 


En conclusión, si se presenta un profeta que realizó señales y 
eportentos y pretende contradecir la profecía de Moisés, nuestro 
profeta, está prohibido escucharlo, y nosotros sabremos claramente 
que aquellas señales fueron hechas por medio de magias o hechicería. 
La profecía de Moisés, nuestro maestro, no se define como una pro- 
fecía basada en señales, como para que comparemos las señales de 
uno con respecto al otro, sino que la hemos visto con nuestros propios 
ojos y la hemos escuchado con nuestros propios oidos, así como el 
mismo Moisés escuchó. ¿A qué se asemeja esto? A testigos que 
declararon algo que una persona vio con sus propios ojos, no del 
modo en que lo vio; ciertamente esta persona no les prestará aten- 
ción, ya que sabe que mienten. 


Por lo tanto, la Torá declara que, al venir una señal o un porten- 
to, no se debe escuchar lo que diga tal profeta, ya que se ha presenta- 
do ante ti con señales y portentos para refutar lo que tú mismo viste 
con tus ojos. Y nosotros no aceptamos las señales, sino sólo por lo 
que nos ordenó Moisés, ¿cómo hemos de aceptar su señal que pre- 
tende refutar la profecía de Moisés, nuestro maestro, que vimos y 
escuchamos? 
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Es algo claro y explícito en la Torá que ella misma es un precep- 
eto que se mantiene para siempre,* no tiene cambio, no sufre eli- 
minaciones ni agregados, así como se declara: “Todo aquello que yo 
les mando, aquello cuidarán de realizar, no podrás eliminar ni agregar 
nada” (Deuteronomio 13:1). Además se ha declarado: “Te has revela- 
do a nosotros y a nuestros hijos para siempre con el fin de que cumpla- 
mos todo lo contenido en esta Torá” (ibíd. 29:28). De todo esto se 
entiende que todos los preceptos de la Torá estamos obligados a cum- 
plirlos para siempre, y así se declara: “Es un estatuto eterno, para 
todas tus generaciones” (Levítico 23:14). Además se afirma: “La Torá 
no se encuentra en los cielos” (Deuteronomio 30:12).* 


Se entiende que un profeta no puede renovar en ella ningún 
concepto. Por lo tanto, si se presenta alguna persona, ya sea de las 
naciones del mundo o de Israel, y trae consigo señales y portentos y 
declara que El Eterno lo envió a añadir o a eliminar algún precepto, o 
a explicar en alguno de los preceptos una elucidación que no hemos 
escuchado de Moisés; o que declare que aquellos preceptos que fue- 
ron ordenados a Israel no fueron eternos sino que tuvieron una vigen- 
cia temporal, esta persona es definida como un profeta falso, ya que 
pretende refutar la profecía de Moisés, nuestro maestro, y está conde- 
nado a morir ahorcado,* ya que se atrevió a hablar en nombre de El 
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Eterno algo que el Creador no mandó. Pues El Eterno ordenó a 
Moisés estos preceptos sobre nosotros y sobre nuestros hijos para 
siempre, no siendo Dios un ser humano que pueda mentir. 


7 Entonces, surge la siguiente pregunta: ¿por qué está escrito en la 
. Torá: “un profeta se presentará de entre ustedes, como tú, y Yo 
pondré mi palabra en su boca y hablará...” (Deuteronomio 18:18)? 
Ciertamente este profeta no viene a hacer otra religión, sino a fortale- 
cer lo prescrito por la Torá y a advertir al pueblo que no la transgre- 
dan, como así afirma el último de los profetas: “Recuerden la Torá de 
Moisés, mi siervo” (Malaquías 3:22). 


Del mismo modo, si nos ordena acerca de situaciones contin- 
gentes, por ejemplo: “¡Vayan a tal lugar!” o “¡No vayan!, ¡Combatan 
hoy!” o “¡No combatan!, ¡Construyan esta muralla!” o “¡No la con- 
struyan!”, estamos obligados a obedecerlo, siendo que la persona que 
transgrede esto está condenada a muerte por medio de los cielos,* así 
como se declara: “Si ocurre que alguien no obedece mis palabras, que 
él habla en mi Nombre, Yo lo condeno a muerte” (Deuteronomio 
18:19). 


»” 
! 


Así, si un profeta transgredió lo que él mismo declara (cf. 1 Reyes 
e 13:21), o el que se abstiene de comunicar su profecía (cf. Jonás), 
está condenado a muerte por medio de los cielos, y en estos tres casos 
anteriores se ha declarado: “Yo lo condeno...”. Del mismo modo, si nos 
informa un profeta -del cual sabemos que es un profeta verdadero- que 
debemos transgredir alguno de los preceptos de la Torá, o varios de ellos, 
ya sean graves o leves, con la condición de que sea algo temporal, esta- 
mos obligados a obedecerlo. Esto hemos aprendido de los primeros 
sabios oralmente: En todo aquello que te diga el profeta: “¡Transgrede lo 
estipulado en la Torá!”, como el caso de Elías en el monte Carmelo, has 
de obedecerlo, excepto si nos ordena practicar la idolatría. 
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Todo lo anterior se aplica cuando es una situación temporal, 
como en el caso de Elías antes mencionado, que presentó un sacrifi- 
cio fuera del Templo, siendo Jerusalén el lugar destinado para este 
servicio ritual, y todo el que lo realice fuera está condenado a muerte. 
Mas debido a que se trata de un verdadero profeta, era su obligación 
escucharlo. Y también sobre esto se ha indicado: “A él has de obede- 
cer...” (Deuteronomio 18:15). 


No obstante, si hubieran preguntado a Elías: ¿cómo hemos de 
eliminar algo escrito en la Torá: “no podrás presentar un sacrificio en 
cualquier lugar (ibíd. 12:13)? Él hubiera respondido: lo que la Torá 
prohíbe es sacrificar de manera permanente fuera del Templo, en cuyo 
caso hay pena de escisión (Karet), como ordenó Moisés; en cambio 
yo sacrifico hoy fuera del Templo por mandato de El Eterno, con el 
objeto de refutar a los profetas de Baal. Del mismo modo, si orde- 
nasen todos los profetas transgredir en forma momentánea algún pre- 
cepto, estariamos obligados a obedecerlos. En cambio, si declararon 
que tal concepto se elimina para siempre, está condenado a morir 
ahorcado, ya que la Torá dijo: “A nosotros y a nuestros hijos para 
siempre” (ibid. 29:28). 


Así, si elimina alguno de los conceptos que hemos recibido 
+ Oralmente,*” o que declara sobre alguna de las leyes de la Torá, 
que El Eterno le ordenó que la legislación fuera de un modo especí- 
fico y la Halajá de acuerdo con la opinión de fulano, éste es un fal- 
so profeta y está condenado a la horca -a pesar de que haya hecho 
un señal- ya que ha intentado contradecir la Torá cuando dice: “La 
Torá no se encuentra en los cielos...” (Deuteronomio 30:12); no 
obstante, cuando la situación es momentánea, se le obedece. 
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¿En qué casos nos referimos? Cuando se trata del resto de los 
5 «preceptos, en el caso de la idolatría no se le obedece ni siquiera 
de forma momentánea. Aunque haya realizado señales y portentos y 
declare que El Eterno ordenó que se practique idolatría durante este 
día, o durante un momento, esta persona está desvirtuando el manda- 
to Divino; y sobre un caso asi advirtió la Torá: “Aunque traiga consi- 
go una señal o portentos, no escucharás lo dicho por este profeta, ya 
que desvirtuó el mandato de El Eterno, su Dios” (Deuteronomio 
13:3-4-6). Pues he aquí que intenta refutar la profecía de Moisés. Por 
lo tanto, sabemos de seguro que él es un profeta falso y todo lo que 
hizo fue realizado con trucos y magias, y alguien así está condenado 
a la horca. 
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Cada profeta que se presente delante de nosotros y nos declare 
+ que lo ha enviadoEl Eterno, no es necesario que realice alguna 
señal como aquellas que hizo Moisés, nuestro maestro, o como 
aquellas que hicieron Elías y Eliseo, en las cuales la realidad natural 
del mundo fue alterada. En cambio, la señal que debe presentar es 
declarar algo que ha de ocurrir en el futuro y su declaración se ha de 
verificar, así como se declara: “Cuando pienses: ¿cómo he de reco- 
nocer una profecía...?” (Deuteronomio 18:21). 


Por lo tanto, cuando se presente una persona apta para la profe- 
cía, enviado de El Eterno, y no intente agregar o eliminar de la Torá, 
sino sea su intención servir a El Eterno a través de los preceptos de 
la Torá, no se le dice: “¡Ábrenos el mar!” o “¡Resucita muertos!” y 
después creeremos en ti, sino que se le dice: “Si tú eres un profeta, 
declara algo que ha de ocurrir en el futuro”. Y él declara y nosotros 
esperamos constatar: si sus palabras se han de verificar o no, siendo 
que incluso si algo de su vaticinio no se cumplió, por pequeño que 
esto sea, seguro que es un profeta falso.* En cambio, si se cumplie- 
ron todas sus declaraciones, le consideraremos confiable. 
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Le hemos de investigar muchas veces.* Si encontramos todas 
sus declaraciones confiables, le consideramos un profeta ver- 
dadero, como se ha dicho sobre Samuel: “Supo todo Israel, desde 
Dan y hasta Beer Sheva, que Samuel era confiable como profeta de 
El Eterno” (1 Samuel 3:20). 


3 No obstante, cabe preguntar: los espiritistas y los brujos suelen 
e decir lo que ha de ocurrir en el futuro, entonces, ¿qué diferencia 
hay entre ellos y los profetas? La diferencia radica en que los espiri- 
tistas y los brujos y semejantes a ellos, algo de lo que declaran en sus 
vaticinios se cumple y algo no se cumple, tal como está dicho: “Que 
se paren y que te salven los que consultan los cielos, los que observan 
las estrellas, aquellos que te informan de lo que te ocurrirá” (Isaías 
47:13). El texto bíblico declara: “lo que” te ocurrirá y no “todo lo 
que” te ocurrirá. Es posible incluso que no se cumpla absolutamente 
nada de lo que vaticinaron, sino que se equivoquen en todo, como se 
ha dicho: “Disuelve las señales imaginarias y a los brujos enloque- 
ce...” (Isaías 44:25). En cambio, con respecto al profeta, todo lo que 
informa se cumple, así como se declara: “No caerá de la palabra de El 
Eterno nada a tierra...” (2 Reyes 10:10). Del mismo modo se declara: 
“El profeta que haya tenido un sueño profético ha de contar, y aquel 
en quien está mi palabra ha de comunicarla como verdad. ¿Se ha de 
confundir la paja con el trigo, ha dicho El Eterno”? (Jeremías 23:28). 
Es decir, las palabras de los brujos y de los videntes en sueños son 
como paja en la que se ha mezclado un poco de trigo; en cambio la 
palabra de El Eterno es trigo en el que no hay paja alguna. Sobre este 
punto la Torá informa y asegura que sobre aquellas declaraciones que 
realizan los espiritistas y los brujos a las naciones y los defraudan, el 
profeta informará a Israel con certeza y no serán necesarios los espi- 
ritistas ni los brujos ni semejantes; así se ha dicho: “No se ha de 
encontrar entre ustedes alguien que haga pasar a su hijo o a su hija 
por el fuego, ni hacedores de brujerias, ni espiritistas, ni adivinos, ni 
hechiceros... Aquellos pueblos que tú has de desterrar escuchan a los 
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espiritistas y a los brujos, en cambio El Eterno te ha hecho diferente; 
un profeta de entre tus hermanos, como yo, te enviará El Eterno, tu 
Dios, a él deberás escuchar” (Deuteronomio 18:10.14.15). 


De todo lo anterior se desprende que un profeta se presenta ante 
nosotros con el objeto de informarnos de algo que ha de ocurrir en el 
futuro, ya sea sobre abundancia o hambruna, guerra o paz, etc. 
Incluso puede informar sobre lo necesario a individuos particulares, 
como Saúl que perdió un objeto y se dirigió a donde el profeta para 
que le dijera dónde estaba. No es su objetivo que haga una legislación 
nueva ni que agregue o elimine algún precepto. 


Lo que el profeta diga sobre futuras desgracias, como, por ejem- 
«plo, fulano ha de morir, o tal año será de hambruna o habrá gue- 
rra O cosas semejantes, si no se cumplen sus palabras, no implica que 
su profecía ha sido refutada y no decimos: “¡anunció algo y no ocu- 
rrió!”, ya que El Eterno es lento en la ira y grande en bondad y des- 
plaza las desgracias, y es posible que aquellas personas, sobre las 
cuales pendía una desgracia, se hayan arrepentido de sus malas con- 
ductas y fueran perdonadas como los habitantes de Nínve, o que se 
retrasó el castigo como el caso de Ezequias” (cf. Isaías 38). No obs- 
tante, si anunció que ha de ocurrir algún acontecimiento benéfico, 
diciendo que será de tal o cual modo, y no ocurrió lo que anunció, es 
una prueba de que tal profeta es falso, ya que todo acto benéfico que 
Dios decreta, incluso condicionado, no se elimina.* (No encontramos 
que eliminara un buen anuncio sino en el caso de la destrucción del 
primer Templo, cuando prometió a los justos que no habían de morir 
junto a los impíos, y no se cumplió. Todo esto está explícito en el 
Talmud de Babilonia, Tratado de Shabat 55a).% 


Se entiende de lo anterior que en anuncios benéficos solamente 


se ha de examinar al profeta. Esto es lo que Jeremías dice cuando le 
contesta a Jananiá Ben Azur, al profetizar Jeremías para mal y Jananiá 
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para bien, acotando este último que si no se cumple lo que él anuncia 
(Jeremías) no es una prueba de que yo sea un falso profeta, en cambio 
si no se cumplen tus palabras, se descubrirá que tú eres un falso profe- 
ta. Así como se declara: “Solamente escucha esto... el profeta que pro- 
fetice para paz, cuando se cumpla lo que anunció, será claro que El 
Eterno verdaderamente lo ha enviado” (Jeremías 28:7-9). 


Un profeta al que otro profeta le informó de que lo era, este últi- 
e. mo se considera profeta y no es necesario examinarlo. Así 
aprendemos que Moisés, nuestro maestro, atestiguó sobre Josué y le 
creyó todo Israel antes de hacer ninguna señal. Así es para siempre: 
un profeta cuya profecía es verídica y cuyos anuncios se comproba- 
ron una y otra vez; o que otro profeta atestiguó sobre él y éste se com- 
porta según tal categoría, está prohibido sospechar sobre él o murmu- 
rar que tal vez su profecía no sea verídica, estando también prohibido 
examinarlo demasiado, ya que no es un método aceptado que lo pro- 
bemos constantemente.” Así se declara: “No probarán a El Eterno, su 
Dios, del mismo modo que lo hicieron en Masá” (Deuteronomio 
6:16). En aquella ocasión Israel dijo: “¿Acaso El Eterno está con nos- 
otros o no...?” (Éxodo 17:7). 


Por lo tanto, después de que se comprobó que él es un profeta, se 
ha de confiar en él y deberán saber que El Eterno está dentro de ellos 
sin murmurar ni sospechar de él, tal como se declara: “Deberán saber 
que había un profeta dentro de ustedes” (Ezequiel 2:5). 
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CAPÍTULO PRIMERO 


1 Cada ser humano posee muchas conductas,* cada una distinta y 
e distante de otra:* 


1) Hay personas que son irascibles, se enfurecen constante- 
mente; por el contrario, hay personas de temperamento pasivo y no se 
enojan en absoluto, y si se enojan, será un enojo leve poco frecuente. 


2) Hay personas que son extremadamente orgullosas y hay 
quienes son excesivamente sumisos. 


3) Hay personas que son voluptuosas, no se satisfacen con ningún 
tipo de placer, y hay quienes poseen un corazón extremadamente puro 
que no desea ni el placer ínfimo que el cuerpo necesita. 


4) Hay personas ambiciosas que no se satisfacen ni con todo el 
dinero existente, como está dicho: “El que ama el dinero, no se satis- 
fará con el dinero” (Eclesiastés 5:9). 


En cambio hay quienes escatiman consigo mismos, para 


quienes es suficiente incluso algo ínfimo que no le será suficiente, no 
tratando de obtener lo necesario. 
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5) Hay personas que se privan de comer y ahorran todo lo posible, no 
gastando incluso lo mínimo de lo propio sino con mortificación, y 
hay quienes despilfarran todo su dinero conscientemente. 


De este mismo modo encontramos en todas las demás cuali- 
dades, por ejemplo: 


6) personas desenfrenadas y personas melancólicas. 
7) personas mezquinas y personas pródigas. 
8) personas crueles y personas compasivas. 


9) personas cobardes y personas temerarias, etc. 


Existen entre cada conducta y la contraria a ella en el extremo 

e Opuesto conductas intermedias, distantes tanto de un extremo 

como de otro. Todas las cualidades existentes se definen del siguien- 
te modo: 


1) Aquellas que están presentes en la persona desde su 
nacimiento, según la naturaleza de su cuerpo (innatas). 


2) Aquellas que la naturaleza particular de una persona le hace 
tender a ellas y que en el futuro internalizará más rápidamente que 
otras. 


3) Algunas que no son innatas, sino que la persona las ha 
adquirido del medio, o que tendió hacia ellas por él mismo debido a 
algún pensamiento que tuvo, o que escuchó que esta conducta es posi- 
tiva y que conviene practicarla, y se condujo según ella hasta que se 
internalizó dentro de él. 
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Los dos extremos distantes unos de otros que se presentan en las 
econductas no son una senda positiva, y no conviene marchar por 
ellos y no enseñarlos a uno mismo. Si la persona percibe que su natu- 
raleza se inclina a uno de estos extremos o está más preparado para 
uno de ellos, o que ya adquirió uno de ellos y se condujo así, debe 
volver a lo óptimo y marchar por el camino positivo, es decir, el 
camino correcto. 


El camino correcto consiste en la conducta intermedia que se 

e presenta en toda cualidad que posee el ser humano, y ésta es la 

conducta equidistante de los dos extremos y no más cercana de uno 
que de otro. 


De tal forma, encomendaron los sabios que nos precedieron que 
la persona dirija sus cualidades constantemente encaminándolas hacia 
el sendero intermedio, y así será íntegro (en su cuerpo). ¿De qué modo? 


a) Que no sea irascible, enfureciéndose fácilmente, ni tampoco 
como un muerto que no siente, sino equilibrado: que no se disguste 
sino por aquello que es propio disgustarse; así no se comportará con 
enojo en el futuro. 


b) Del mismo modo, que no desee sino los placeres que el cuer- 
po necesita y sin los cuales es imposible mantenerse, como se ha 
dicho: “El justo come para satisfacerse” (Proverbios 13:25). 


c) Así, que no se agote trabajando sino para obtener lo nece- 
sario para subsistir, como se ha dicho: “Un poco es bueno para el jus- 
to” (Salmos 37:16). 


d) Que no escatime ni despilfarre dinero, sino que haga benefi- 


cencia según sus posibilidades, y que preste adecuadamente (con 
documento y testigos) a quien lo necesite. 
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e) Que no sea desenfrenado y jugador ni triste y melancólico, 
sino alegre toda su vida, con tranquilidad, con afable comportamiento. 


Así con el resto de las cualidades. Y esta senda se denomina “el 
camino de los sabios”. 


Toda persona cuyas cualidades son intermedias y equilibradas 
5 ese denomina “sabio”. En cambio, aquel que es estricto consigo 
mismo y se aleja de la cualidad intermedia hacia un lado u otro se 
denomina “piadoso”. 


¿De qué modo? 


El que se inclina del orgullo hasta el extremo último y pasa a 
ser muy sumiso, se denomina “piadoso”, y esta es la cualidad de la 
piedad. Si se inclina sólo hasta el centro y se trasforma en humilde, se 
denomina “sabio” y esta es la cualidad de la sabiduría. 


Según este mismo método, se refleja en el resto de las cuali- 
dades. Los piadosos que nos precedieron solían inclinar sus 
cualidades del camino intermedio hacia dos de los extremos: 
hay cualidades que solían inclinar hacia el extremo último y otras 
hacia el extremo primero. En ambos casos actuaban más allá de la 
línea estricta de la ley. 


Nosotros estamos encomendados a comportarnos según estas 

+ conductas intermedias, siendo este el método correcto y óptimo, 

como se declara: “Has de comportarte según Su camino...” 
(Deuteronomio 28:9). 


Los sabios han encomendado la explicación de este man- 
damiento de modo tal que, si Dios se denomina “Compasivo”, 
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también tú has de ser compasivo; como Él se denomina 
“Misericordioso”, también tú has de ser misericordioso; como Él se 
denomina “santo”, también tú has de ser santo. Debido a esto, fue 
denominado El Eterno por los profetas con todas estas denomina- 
ciones: “Lento en la ira y grande en bondad”, “justo y recto”, “ínte- 
gro”, “fuerte y poderoso”, etc., para hacernos entender que estas 
cualidades son óptimas y correctas, siendo que la persona debe com- 
portarse según estos paradigmas y asemejarse a El Eterno según sus 


posibilidades. 


¿Cómo ha de acostumbrarse el hombre a practicar estas cualida- 
7 edes hasta incorporarlas en él? Deberá practicar, repitiendo 
muchas veces las conductas que definen cualidades intermedias, has- 
ta que estas conductas le sean fáciles y no representen ningún tipo de 
molestia, de tal modo ingresarán estas cualidades en su personalidad. 
Como con estas denominaciones se menciona al Creador, siendo el 
término medio según el cual debemos comportarnos, se llama este 
método “el sendero Divino”. Este sistema fue comunicado por 
Abraham, nuestro patriarca, a sus hijos, y así se declara: “Te he cono- 
cido para que ordenes...” (Génesis 18:19). 


La persona que se comporta según este método se beneficia a sí 


misma, y de tal modo se declara: “Para que El Eterno conceda a 
Abraham lo que le había dicho...” (ibíd. 18:19). 


ol 


CAPÍTULO SEGUNDO 


Existen enfermos cuyas patologías les hacen gustar lo amar- 
+ go, dulce, y lo dulce, amargo. Así también existen enfermos 
que desean y les apetecen alimentos que no son aptos para el con- 
sumo humano, por ejemplo, el polvo o el carbón, mientras recha- 
zan los alimentos normales, por ejemplo, el pan y la carne. Estos 
síntomas dependen de la gravedad de su enfermedad. Así los seres 
humanos cuyas almas están enfermas desean y se inclinan por con- 
ductas negativas, rechazan el buen comportamiento y son perezo- 
sos para realizarlo, siendo difícil para ellos comportarse correcta- 
mente, todo según la gravedad de su enfermedad. Así Isaías 
declara sobre personas semejantes: “Pobres de los que denominan 
a lo malo bueno y a lo bueno, malo, ponen oscuridad a la luz y luz 
a la oscuridad, consideran que lo amargo es dulce y que lo dulce es 
amargo” (Isaías 5:20). 


Sobre ellos se ha dicho: “Son personas que abandonan las con- 
ductas correctas para deambular entre penumbras” (Proverbios 2:13). 


Cabe entonces preguntarse sobre la terapia para tales enfermos 
del alma, siendo el método ir a consultar a los sabios, quienes son los 
médicos del espiritu, y éstos les curarán a través de las conductas 
positivas que les han de enseñar hasta acostumbrarlos al compor- 
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tamiento óptimo. En cambio, aquellos que se percatan de sus conduc- 
tas erradas y no se presentan delante de los sabios para su curación, 
sobre ellos declaró Salomón: “La sabiduría y la ética son despreci- 
adas por los impíos” (Proverbios 1:7). 


7 ¿Cómo es su curación? A aquella persona, por ejemplo, que es 
» irascible, se le aconseja que se acostumbre en el caso de ser gol- 
peado u ofendido a que no preste atención en absoluto; a que así 
reaccione por un tiempo largo hasta que elimine la característica de la 
ira de su personalidad. Si era una persona orgullosa, debe comportar- 
se con escasa estima propia y, por ejemplo, colocarse siempre detrás 
de los demás, vestirse con harapos vergonzosos y semejantes, hasta 
que se elimine el orgullo de su personalidad y pueda comportarse con 
equilibrio, con conductas óptimas, siendo que al alcanzar esta catego- 
ría debe mantenerla toda la vida. Según este método, debe aplicar 
todas sus cualidades: si estaba lejos en algún extremo, debe intentar 
modificar sus conductas hasta el extremo opuesto y actuar así un 
tiempo largo hasta reestructurarse con cualidades óptimas, siendo 
esto el punto de equilibrio entre conducta y conducta. 


No obstante, hay conductas personales que el ser humano no 
3 e debe practicar de manera equilibrada, sino que debe alejarse de 
uno de sus extremos hasta el opuesto, como por ejemplo el orgullo. 
No es una conducta óptima que el hombre sea únicamente humilde, 
sino que además debe mantener su autoestima sin desarrollo. Esto es 
lo que estudiamos sobre Moisés, nuestro maestro: “Era muy humil- 
de...” (Deuteronomio 8:14). 


La Torá no expresó que solamente era “humilde” [sino que 
enfatizó que era “muy humilde” N. del T.]. Por lo tanto, los sabios han 
mandado: “Compórtate con mucha humildad” (Avot 4:4). Han dicho 
además: “Todo el que se comporta de forma orgullosa reniega de la 
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creencia en El Eterno, así como se declara: “Si has de enorgullecerte, 
te olvidarás de El Eterno, tu Dios” (Deuteronomio 8:14)” (Tratado de 
Sotá 4b). Los sabios han añadido a lo anterior: “Aquella persona que sea 
orgullosa está en cierta medida separada de la comunidad” (ibid. 5a). 


Lo anterior se aplica también a la ira, siendo una cualidad 
extremadamente negativa, por lo tanto es apropiado que la persona se 
aleje de ella de forma extremista, tratando de acostumbrase a no eno- 
jarse, e incluso sobre algo que correspondería disgustarse. Ahora 
bien, si la persona quiere aplicar disciplina y temor entre los miem- 
bros de su casa, o causar respeto y temor delante de la gente, si es un 
líder por ejemplo, y necesita disgustarse para traerlos a un buen com- 
portamiento, debe mostrarse airado para reprocharlos, aunque inte- 
riormente debe estar tranquilo consigo mismo, como alguien que se 
muestra airado en momentos de ira, aunque no lo está realmente. Lo 
sabios de antaño han declarado: “Todo el que se enoja es como 
si practicara la idolatría” (Zohar, Bereshit 2:16). 


Del mismo modo se ha afirmado que todo el que se enoja, si es 
un sabio, su sabiduría se pierde; si es un profeta, su profecía desa- 
parece, siendo que la vida de los irascibles no es vida (cf. Tratado de 
Pesajim 113b). Por lo tanto, encomendaron que nos alejásemos de la 
ira hasta que no nos importasen incluso los actos ofensivos y en ese 
caso, esa es la conducta óptima. El comportamiento de los justos se 
define del siguiente modo: son ofendidos y no ofenden, escuchan a 
los que los agravian y no reaccionan, actúan por amor y están alegres 
incluso con sus sufrimientos, y sobre ellos la Torá declaró: “Aquellos 
que te aman son como el Sol en su cenit... “* (Jueces 5:31). 


Es recomendable que la persona busque el silencio y no hable, a 

eno ser de temas referentes a la sabiduría o de asuntos que atie- 
nen a las necesidades vitales. Se cuenta sobre Rav, discípulo de Rabí 
lehudá Hanasí, que jamás en toda su vida habló sobre temas banales, 
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siendo que esto es la costumbre de la mayoría de las personas. 
Incluso sobre las necesidades físicas es conveniente no conversar 
demasiado y sobre esto encomendaron los sabios y dijeron: “Todo 
aquel que habla más de lo necesario suele caer en pecados” (4Avot 
1:17). Además: “No he encontrado nada mejor para el cuerpo que el 
silencio” (ibíd.). 


Del mismo modo tanto en los temas referentes a la Torá como 
en los relativos a la sabiduría, es apropiado tratar de ser breve sin 
afectar el contenido, y así lo ordenaron los sabios declarando: “El 
maestro debe educar a su discípulo siempre a través de un método 
breve” (Tratado Pesajim 3b). En cambio si la conversación se vuelve 
abundante y el contenido pobre, simplemente es bobería, sobre lo 
cual se declaró: “Un sueño suele presentarse abarcando todo el tema, 
en cambio la voz del tonto abunda en palabras” (Eclesiastés 5:2). 


El silencio se considera el resguardo de la sabiduría, por lo tanto 
5 e la persona no debe apresurarse en responder ni hablar en demasía; 
el maestro debe educar a sus discípulos con tranquilidad y afabilidad, 
sin gritos ni extensos discursos. Esto es lo que dijo Salomón: “Las 
palabras afables de los sabios son escuchadas” (Eclesiastés 9:17). 


El ser humano no debe comportarse con lisonjería ni hipocresía, 
e sino que su pensamiento debe reflejarse en su lenguaje, siendo 
que lo que piensa es lo que declara. Está absolutamente prohibido 
engañar al prójimo, e incluso si éste se trata de un gentil. ¿A qué nos 
referimos? No se puede vender al gentil carne de carroña diciéndole 
que se trata de un animal sacrificado por el matarife, ni tampoco ven- 
der cuero de carroña por cuero de animal sacrificado por el matarife. 
(El cuero de carroña es de menor calidad y además, si el animal 
murió por el veneno de una serpiente, éste pudo haber sido absorbido 
por el cuero siendo este último peligroso. N. del T.). 
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Tampoco es ético que invite a un amigo a comer en su casa, 
sabiendo que éste no suele comer lo mismo que él; además no es 
apropiado ofrecer de forma insistente algún aperitivo si sabe que no 
será aceptado; es ruin además abrir barriles de vino, que necesitaba 
abrir para vender, diciéndole al invitado que los abrió en su honor, 
etc. La prohibición abarca inclusive una sola palabra de lisonja e 
hipocresía, y, por el contrario, el lenguaje debe ser verídico, las inten- 
ciones correctas y el pensamiento puro de todo engaño. 


El hombre no debe comportarse con frivolidad ni desenfreno, ni 
7 edebe caer en la tristeza ni en la melancolía, sino que debe ser 
alegre. Así lo declararon los sabios: ““El desenfreno y la frivolidad 
traen consigo que la persona tienda a la prostitución” (Avot 3:13). 


Por lo tanto, encomendaron que la persona no sea desenfrenada 
ni tampoco caiga en la tristeza y la melancolía, sino que debe recibir 
a todo hombre con un semblante afable. Del mismo modo recomen- 
daron no comportarse con codicia, preocupado por obtener dinero, 
que tampoco es prudente llegar a la negligencia y al abandono del tra- 
bajo, sino que debemos practicar la generosidad, reducir la vida de 
negocios y ocuparnos de los estudios de la Torá; y con aquello poco 
que tenga debe sentirse alegre. Tampoco es recomendable ser una 
persona irritable, o envidiosa, o voluptuosa ni correr en pos del honor 
pues, tal como enseñaron los sabios la envidia, el placer y el honor 
sacan a la persona del mundo. La regla fundamental es: las conductas 
intermedias son el ejemplo a seguir en cada cualidad, teniendo como 
objetivo que todas las conductas se encaucen en el equilibrio, y así 
declaró Salomón: “Sopesa los pasos de tus pies y todas tus conductas 
prepara” (Proverbios 4:27). 


97 


CAPÍTULO TERCERO 


Es posible que el hombre sostenga que, debido a que la envidia, 
e el placer y el honor y otras conductas semejantes son una forma 
negativa de comportarse y sacan al hombre del mundo, será conve- 
niente alejarse de ellas de manera absoluta y actuar según el extremo 
opuesto, de manera tal que no se debe comer carne o beber vino, no 
casarse con una mujer, no habitar en un lugar hermoso o no vestir 
ropa hermosa, sino sacos y harapos, etc., como lo hacen los sacerdo- 
tes de los idólatras, pero esto también es un modo de vida nefasto y 
está prohibido comportarse así. 


La persona que se comporta de este modo se denomina 
“pecador”, ya que así aprendimos del tema del nazareno cuando la 
Torá declara: “Hará expiación por él, ya que ha pecado contra el 
alma” (Números 6:11). Sobre el tema han declarado los sabios: “¡Un 
nazareno que no se ha abstenido sino sólo del vino, necesita 
expiación; la persona que se abstiene de todo, cuánto más necesitará 
expiación!” (Tratado de Taanit 11a). 


Por lo tanto, los sabios han encomendado que la persona no se 
abstenga sino de aquello que la Torá le ha prohibido, y que no se 
prohíba a través de votos y juramentos aquello que está permitido. 
Del mismo modo los sabios han dicho: “¿No es suficiente lo que ha 
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prohibido la Torá sino que tú pretendes prohibirte otras cosas?” 
(Talmud de Jerusalén 9:1). 


Por lo tanto, aquellos que suelen realizar ayunos de forma fre- 
cuente se consideran dentro de esta categoría y no se comportan 
correctamente. También los sabios prohibieron que la persona se 
autotorturase con ayunos; sobre estos temas y semejantes, Salomón 
declara: “No trates de ser demasiado justo ni intentes ser demasiado 
sabio, ¿por qué has de quedarte desolado?” (Eclesiastés 7:16). 


El hombre debe procurar que todas sus conductas tiendan al 
econocimiento de El Eterno, sólo a este objetivo; cuando se 
siente y cuando se levante, y cuando hable, en cada acción la finali- 
dad debe ser ésta. ¿De qué manera se realiza? Cuando el hombre se 
dedique a los negocios o realice un trabajo pagado, que no sea toda 
su intención obtener dinero, sino que haga todo eso para que pueda 
proveerse sus necesidades fisicas, como comer y beber, como 
adquirir un lugar para vivir y poder casarse. Así, cuando el hombre 
coma, beba o cohabite, no debe ser su intención tener solamente 
placer, de manera tal que termine comiendo sólo aquello que le es 
agradable al paladar o que cohabite únicamente por placer, sino que 
su objetivo debe ser comer y beber para mantener la salud física de su 
cuerpo. 


Por lo tanto, no es conveniente comer todo aquello que el pala- 
dar desea, como el perro o el burro, sino consumir alimentos que ayu- 
den al cuerpo, ya sea amargos o dulces, tratando de no consumir ali- 
mentos nocivos a pesar de que sean agradables al paladar. ¿Cómo se 
ha de actuar? Aquella persona cuya fisiología es cálida, no debe con- 
sumir ni carnes ni miel, ni tampoco debe beber vino, como lo que 
declaró Salomón metafóricamente: “Comer demasiada miel no es 
saludable...” (Proverbios 25:27). 
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En cambio es conveniente que beba zumo de achicoria, a pesar 
de que es amargo, y resulta entonces que esta persona come y bebe 
únicamente por motivos curativos, para mantenerse sano, ya que es 
imposible que el ser humano sobreviva sin comer y beber. Así, cuan- 
do cohabite, debe hacerlo con la intención de mantener su salud físi- 
ca y de procrear. Por lo tanto, no cohabitará cada vez que desee, sino 
cada vez que sepa que le es necesario evacuar su semen, es decir, o 
por motivos médicos o para procrear. 


La persona que se conduce según las normas de la medicina 
e solamente con la intención de que todo su cuerpo y todos sus 
miembros estén sanos, y que tenga hijos que trabajen por él y que se 
esfuercen en satisfacer sus necesidades, esta forma de vida no es 
correcta. La persona debe, en cambio, procurar que su cuerpo esté 
sano y fuerte para que su espíritu se dedique a conocer a El Eterno, ya 
que es imposible que alguien entienda y contemple las sabidurias 
mientras esté hambriento y enfermo, o le duela alguno de sus miem- 
bros. Debe intentar tener descendencia, ya que es posible que alguno 
de sus hijos sea uno de los grandes sabios de Israel. 


Por lo tanto, la persona que se comporta así toda su vida sirve a 
El Eterno constantemente, incluso cuando realiza negocios, incluso 
cuando cohabita, ya que su pensamiento está encauzado en obtener lo 
necesario para que el cuerpo sea sano y poder dedicarse a servir a El 
Eterno. Incluso en el momento en que duerme, si duerme con el obje- 
to de que su mente descanse y su cuerpo repose, de manera de no 
enfermarse, de lo contrario será un impedimento en su servicio 
a El Eterno, su dormir es parte de su servicio a El Eterno. 
Sobre este tema han encomendado los sabios: “Todas tus conductas 
deben tener como objetivo el servicio a El Eterno” (Avof 2:12). Así 
declaró el sabio Salomón: “Has de conocer a El Eterno en todo tu 
comportamiento y Él ha de enderezar tus caminos” (Proverbios 3:6). 
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Es parte integral del servicio a El Eterno que el cuerpo esté sano 
+ y completo, ya que es imposible que el ser humano llegue al 
entendimiento del Creador mientras esté enfermo, por lo tanto, la per- 
sona debe alejarse de todas aquellas cosas que causen daños a su 
cuerpo, y comportarse según normas que lo mantengan sano o que lo 
curen. Estas normas son las siguientes: se debe comer únicamente 
cuando se esté hambriento,* y se debe beber únicamente cuando se 
esté sediento, y no debe contenerse de la eliminación de residuos 
incluso un tiempo breve, sino que cada vez que necesite orinar o eva- 
cuar deberá hacerlo inmediatamente. 


? No es conveniente comer hasta la saciedad, sino que es apropia- 
e do reducir un cuarto de su completa saciedad. No se ha de beber 
agua dentro de una comida, sino en cantidad mínima y preferente- 
mente mezclada con vino. Cuando comience el alimento a ser digeri- 
do en sus intestinos, entonces que beba lo necesario cuidando de no 
exagerar el consumo de agua incluso después de la digestión. Antes 
de comenzar a comer se deben evacuar todos los residuos de manera 
en que no deba hacerlo dentro de la comida. Es apropiado hacer algún 
tipo de ejercicio antes de comer, de manera que su cuerpo esté tempe- 
rado, o se puede también realizar algún trabajo o alguna otra activi- 
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dad física que lo canse. La regla sobre el tema es la siguiente: convie- 
ne esforzar al cuerpo y agotarlo cada día hasta que se tempere, luego 
deberá descansar un poco hasta estar reposado y entonces consumir 
alimentos. Si acostumbra bañarse con agua caliente después de los 
ejercicios físicos es óptimo, y si así hace debe descansar un poco y 
después consumir alimentos. 


3 Cuando la persona consuma alimentos debe permanecer senta- 
+ do en un lugar fijo o inclinado levemente a la izquierda; que no 
camine ni cabalgue ni se esfuerce físicamente, ni conmueva su cuer- 
po ni pasee hasta que se digiera el alimento consumido. La persona 
que se esfuerza fisicamente o que pasea después de haber consumido 
alimentos causa a sí mismo enfermedades difíciles. 


El día y la noche suman veinticuatro horas. Al ser humano le 

e €es suficiente dormir un tercio de ellas, es decir, ocho horas; 

siendo conveniente que sean al final de la noche, para que estas 

ocho horas vayan desde el comienzo de su dormir hasta antes de la 

salida del Sol, y entonces que se levantará por la mañana antes de la 
aurora. 


La persona no debe dormir sobre su rostro ni sobre su espalda 

«sino sobre su costado, siendo recomendable que al comienzo de 

la noche sea el costado izquierdo y al final de la noche sea el costa- 

do derecho. No es saludable dormir inmediatamente después de 

haber comido, sino que debe aguardar después de haber consumido 

alimentos unas tres o cuatro horas. Tampoco es recomendable dor- 
mir de día. 
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Los alimentos que suelen ablandar el estómago, como por 

«ejemplo uvas, higos, fresas, peras, sandías, todo tipo de calaba- 

zas y de melones se deben consumir en primer lugar, antes de la 

comida; no deben mezclarse con la comida, sino que debe esperar un 

poco, hasta que bajen del estómago superior, y entonces consumir 
otros alimentos. 


Los alimentos que suelen endurecer el estómago, como por 
ejemplo granadas, membrillos, manzanas, peras crustumenias, se 
deben consumir inmediatamente después de comer, aunque es conve- 
niente no consumirlas en demasía. 


Cuando la persona quiera consumir carne de pollo y de anima- 
7 eles, es recomendable consumir primero la carne de pollo y lue- 
go la de animal; así también al comer huevos y carne de pollo, debe 
comer primero los huevos. Cuando ha de consumir carne de vacuno y 
carne de ovejas o chivos, es recomendable comer primero la carne de 
ovejas o chivos. La regla a seguir es siempre adelantar el consumo de 
alimentos ligeros antes de consumir alimentos pesados. 


3 Durante las épocas de calor es conveniente comer alimentos 
e fríos y no exagerar en el consumo de condimentos, siendo 
apropiado consumir vinagre. En cambio, en las épocas de lluvias 
(frio) se recomienda consumir alimentos calientes y muchos condi- 
mentos, no siendo apropiado consumir demasiada mostaza ni asaféti- 
da. Según estas normas, es apropiado conducirse en lugares fríos y en 
lugares cálidos, en cada lugar según lo apropiado a su clima. 


Hay alimentos que son totalmente nocivos y, por ende, es con- 
e veniente al hombre no comerlos jamás, por ejemplo los peces 
grandes, los peces salados ya añejos, el queso salado ya viejo, las 
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setas y hongos, y la carne salada ya vieja, y el vino casero o de su 
lagar (que la borra todavía está mezclada con el líquido; hasta los 
cuarenta días se denomina “vino casero o de su lagar”, cf. Eduiot 6:1. 
N del T.); también es perjudicial un guiso abandonado hasta que hede. 
Asi todo alimento que hede o cuyo gusto es muy amargo, es para el 
cuerpo como veneno. 


Hay alimentos que también son perjudiciales, pero no en la 
medida de los anteriores; por lo tanto, es conveniente consumir sólo 
un poco de ellos en lapsos de tiempo distantes; por ende, no se debe 
acostumbrar a consumirlos frecuentemente ni tampoco como acom- 
pañamiento de sus alimentos habituales. Nos referimos a peces 
grandes, queso, leche que reposo veinticuatro horas después de haber 
sido ordeñada, la carne de toros ya mayores o de machos cabrios ya 
mayores; tampoco son recomendables las habas, las lentejas, los fri- 
joles, el pan de cebada y el pan ácimo, el repollo crudo (el repollo 
cocido los sabios lo cuentan entre los vegetales que curan. cf. Avodá 
Zará 19a. N del T.), el cilantro, las cebollas, los ajos, la mostaza y los 
rabanitos. Todos son alimentos perniciosos. Como ya aconsejamos, 
no es conveniente que la persona los consuma sino en cantidades 
mínimas y en épocas de frio; no obstante, en épocas de calor que 
no los consuma en absoluto. Las habas y las lentejas no son 
recomendables para el consumo ni en épocas de frío ni en épocas 
de calor. Las calabazas, por otro lado, deben ser consumidas 
durante climas calurosos. 


1 Existen ciertos alimentos cuyo grado de perjuicio es menor 

e que el de los anteriores, como, por ejemplo,: los patos, los 
pichones de paloma, los dátiles, el pan hecho con granos tostados con 
aceite o pan que fue amasado con aceite; así también la sémola que 
fue muy bien tamizada hasta que no quedó ni el olor de la gluma, el 
jugo de alimentos salados o en escabeche, la gelatina de pescados en 
escabeche y, por lo tanto, no es recomendable consumir estos alimen- 
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tos en demasía. El hombre que sea sabio y tenga control sobre sus 
inclinaciones, no deberá dejarse arrastrar por sus apetitos y evitará 
estos alimentos mencionados, salvo en casos imperativos de cura- 
ción, esta persona se define como un hombre de temple. 


1 La persona debe abstenerse de consumir frutas de árboles, 
.evitándolas incluso cuando estén secas, y obviamente cuan- 
do estén frescas; éstas, antes de haber madurado completamente son 
como espadas para el cuerpo. Así los membrillos son muy nocivos 
siempre; todas las frutas agrias son perjudiciales y no se debe consu- 
mir sino un mínimo en épocas de calor en lugares cálidos. Los higos, 
las uvas y las almendras son alimentos favorables siempre: ya sea 
frescos o secos. Por ende el hombre los puede consumir siempre 
según lo que necesite, aunque debe procurar no hacer frecuente su 
consumo, a pesar de ser los mejores frutos de todos los árboles. 


] La miel y el vino son perjudiciales para los niños y benéfi- 

+ Cos para los ancianos, más aún en climas frios, siendo este 
alimento, por otro lado, lo que la persona debe consumir en épocas de 
calor, cuidando de consumir dos terceras partes más de lo que se con- 
sume en épocas frías. 


1 La persona debe cuidarse de mantener sus intestinos cons- 

etantemente limpios, de manera que sus evacuaciones sean 
un tanto líquidas. Esto es una norma dentro de la medicina: el abste- 
nerse de evacuar o el evacuar dificultosamente son causa de enferme- 
dades. ¿Cómo se puede curar el intestino si se ha forzado mucho? Si 
se trata de una persona joven, debe comer temprano por la mañana 
alimentos salados, escalfados, untados en aceite de oliva o salmuera o 
en sal sin pan; o que beba el agua en el cual fueron hervidas espina- 
cas, O que consuma repollo en aceite de oliva o salmuera o sal. Si se 
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trata de una persona mayor, es recomendable que beba miel en agua 
caliente por la mañana, luego que aguarde unas cuatro horas y des- 
pués que coma. Es conveniente realizar esto de uno a tres o cuatro 
días, si lo necesita, hasta que se mejore. 


1 Con respecto a la salud del cuerpo se ha enseñado otra regla: 

e todo el tiempo que una persona hace ejercicios y se esfuerza 
mucho y no come hasta saciarse, manteniendo sus intestinos limpios, 
de seguro que no ha de enfermarse sino que, por el contrario, se for- 
talece fisicamente, incluso aunque consuma alimentos no saludables. 


1 Toda persona que se mantiene en reposo y no hace ejercicio, 
+ 0 aquel que retrasa sus evacuaciones, o aquel cuyos intesti- 
nos evacuan con dificultad, incluso aunque consuma sólo alimentos 
saludables y se cuide según las normas de la medicina, seguro que 
sufrirá constantemente de dolores y su fuerza física disminuirá. 


Comer hasta la saciedad es nefasto para el cuerpo humano, 
como veneno, siendo el principio de todas las enfermedades. Y la 
mayoría de las enfermedades que sobrevienen sobre la persona son 
causadas por alimentos no saludables, o por comer exageradamente, 
siendo el consumo hasta la saciedad nocivo, incluso aunque sean ali- 
mentos saludables. Esto es lo que declara Salomón con su sabiduría: 
“La persona que cuida su boca y su lengua, sin lugar a dudas que res- 
guarda su alma de problemas” (Proverbios 21:23). 


Es decir, al cuidar la boca de consumir alimentos no saludables 


o de comer hasta la saciedad, y la lengua de hablar sólo lo necesario, 
la persona se mantendrá protegida. 
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1 La forma de bañarse será la siguiente: es recomendable que la 
+ persona se bañe cada siete días; siendo prudente no hacerlo 

inmediatamente después de la comida, tampoco cuando se está ham- 

briento, sino en el momento en que el alimento comienza a digerirse. 


Se deberá lavar el cuerpo con agua caliente pero que el cuerpo 
no se queme, en cambio lavará su cabeza con agua caliente que el 
cuerpo se quemaría con ella. Después ha de lavar su cuerpo con agua 
tibia, siendo cada vez más tibia hasta finalizar con un lavado de agua 
fría. Se debe cuidar de no poner sobre su cabeza agua tibia o fría. Y 
además el lavado con agua fría ha de hacerse solo cuando haya trans- 
pirado y frotado su cuerpo. Es recomendable no permanecer dema- 
siado en el baño, y una vez que su cuerpo haya transpirado y después 
de haberlo frotado conviene lavarse y salir. 


Es prudente evacuar antes de entrar en el baño y después de 
salir de él, tal vez tenga necesidad de evacuar durante el baño. 
Así también la persona debe tratar de evacuar antes y después de 
comer, antes y después de cohabitar, antes y después de hacer ejercicios, 
antes y después de dormir. La cantidad mínima es, por lo tanto, diez. 


l Cuando salga la persona del baño, debe vestir sus ropas y 

+ cubrir cuidadosamente su cabeza en la sala de entrada, de 
manera que no se enfríe súbitamente, siendo conveniente cuidarse de 
esto incluso durante el verano. Después de salir, debe reposar un poco 
hasta que se enfríe la temperatura de su cuerpo y sólo entonces 
comer. Y si duerme un poco después de haber salido del baño, antes 
de comer, esto es optimo. Se debe cuidar de no beber agua fría al salir 
del baño y obviamente no conviene beber dentro del baño mismo. Si 
ocurre que al salir del baño está muy sediento y no se puede abstener 
de beber, es recomendable que mezcle el agua con vino o miel. Si 
acostumbra a untarse con aceite en el baño durante la época de frío, 
después de haberse lavado, esto es óptimo. 
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1 Es recomendable no practicar flebotomías frecuentemente, 

e por lo tanto sólo debe aplicarse cuando exista una gran nece- 
sidad. No deben realizarse flebotomías durante los días cálidos ni 
tampoco durante el periodo de frío, sino algunas durante Nisán o 
durante Tishrei. Cuando ya tenga cincuenta años no debe someterse 
en absoluto a flebotomías. Asimismo, es perjudicial extraerse sangre 
e ingresar al baño en el mismo día; lo mismo que viajar después de la 
extracción. El día que le hagan flebotomía deberá comer y beber 
menos de lo que acostumbra; además aquel día deberá reposar y no 
realizar ejercicios físicos ni pasear. 


1 El semen es energía física, la vida de la persona y se relacio- 

ena con la capacidad de su visión. Por lo tanto, mientras más 
se aumente en poluciones, el cuerpo diminuye su fuerza fisica y su 
vida se desperdicia. Esto es lo que declaro Salomón con su sabiduría: 
“No entregues tu energía a las mujeres...” (Proverbios 31:3). 


Todo aquel que exagera en cohabitaciones, la vejez le sobrevie- 
ne, sus energías disminuyen, su visión se estropea, y un hedor se 
expele de su boca y de sus axilas. Además se presentan fenómenos 
como la caída del cabello de su cabeza, cejas y pestañas; mientras que 
los pelos de su barba, axilas y piernas aumentan; los dientes suelen 
caer y le sobrevienen muchos otros dolores . Debido a lo anterior los 
médicos han declarado: por otras enfermedades muere uno de mil, y 
a causa del cohabitar mueren mil. Por lo tanto, si la persona desea 
vivir saludablemente deberá cuidarse de estas actividades, siendo 
recomendable mantener relaciones solo cuando el cuerpo se encuen- 
tre muy sano y fuerte, cuando involuntariamente sufra de erecciones 
y, aunque se distraiga en otro tema, la erección continúe. Si comienza 
a sentir cierto peso de sus caderas hacia abajo, como si los tendones 
de sus testículos fueran estirados, y siente además su cuerpo caliente, 
alguien que sufre de tales síntomas debe cohabitar, siendo esto su 
curación. 
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Que la persona no cohabite cuando recién haya comido o cuan- 
do esté hambriento, sino cuando se haya digerido el alimento en sus 
intestinos, siendo recomendable que revise sus orificios antes y 
después de cohabitar. Que no cohabite la persona de pie, ni sentada, 
ni en un baño, ni en el día que se hizo una flebotomía, ni en el día que 
saldrá de viaje ni en el día que regresa del viaje, no antes del día (de 
la partida) y no después del día (de la llegada). 


2) Todo aquel que se conduce según estas normas que hemos 

enseñado, puedo ser su aval que de seguro no sufrirá de 
enfermedades nunca hasta que envejezca y fallezca, siendo que nun- 
ca necesitará de médicos. Su cuerpo siempre se mantendrá sano e 
integro, a no ser que su fisiología estuviera afectada de alguna ano- 
malía de nacimiento, o que hubiera practicado alguna costumbre 
insalubre desde su nacimiento; o en su defecto que hubiera sobreve- 
nido una epidemia o hambruna sobre el mundo. 


) Todas las conductas saludables que hemos mencionado no 

e corresponde que las practique sino una persona sana; pero 
una persona enferma, o que alguno de sus miembros está enfermo, o 
que practicó alguna costumbre insalubre por mucho tiempo, cada uno 
de ellos tiene que someterse a terapias especiales y a métodos dife- 
rentes, cada uno según su enfermedad, como hemos de declarar en el 
libro sobre medicina. Cambiar de modus vivendi es el principio de 
alguna enfermedad. 


> En un lugar donde no se encuentra un médico, tanto la per- 

+ sona sana como la enferma no es recomendable que se des- 
víen de los métodos que fueron descritos en este capítulo, pues cada 
uno de ellos finalmente aporta bienestar físico. 
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? En una ciudad donde no se hallan las siguientes diez cosas, 

eun erudito de la Torá no debe habitar, y éstas son: un médi- 
co, un practicante de flebotomías, una casa de baño, lugares dispues- 
tos como retretes, agua al alcance de la mano, como, por ejemplo, 
ríos o manantiales, una sinagoga, un maestro de niños, un escriba, un 
recaudador de dinero para beneficencia, un tribunal de justicia que 
pueda aplicar castigos y encarcelar. 
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Así como el sabio se reconoce por su sabiduría y por su carácter, 
esiendo su personalidad diferente en estas cualidades al resto de 
los individuos, del mismo modo es imperativo que se distinga por 
su conducta: por su comida, por su bebida, por su cohabitación, por su 
forma de hacer sus necesidades naturales, por su forma de expresarse, 
por su modo de caminar, de vestir, de administrar sus asuntos y de 
relacionarse socialmente. Todas estas actividades deben ser correctas 
y Óptimas. ¿A qué nos referimos? Un erudito de la Torá no debe comer 
con gula, sino que debe alimentarse de modo que su cuerpo se man- 
tenga sano, en especial se debe abstener de comer de forma exagerada; 
asimismo no debe tratar de “llenar su vientre” como aquellos que 
intentan alimentarse hasta inflar sus entrañas, sobre quienes ya fue 
mencionado en los profetas: “Desparramaré excremento sobre sus 
rostros, excremento sobre sus fiestas” (Malaquías 2:3). 


Los sabios han dicho sobre lo anterior que se refiere a las per- 
sonas que comen y beben, y que hacen todos sus días como fiestas. 
Ellos son los que declaran: “Comeré y beberé, ya que mañana he de 
morir” (Isaías 22:3). 


Este tipo de conducta en la comida se denomina “alimentación 
de réprobos” (no tiene un objetivo de tipo espiritual. N. del T.). Las 
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mesas de estas personas fueron objeto de reprobación por el versicu- 
lo bíblico: “Ya que todas sus mesas están llenas de vómito y excre- 
mentos, no existe lugar en ellas [que no esté sucio]” (Isaías 28:9). 


Por el contrario, aquella persona que es sabia no consume más 
de uno o dos guisos, comiendo de ellos sólo lo necesario para subsis- 
tir, siéndole esto suficiente. Asi declaró Salomón: “El justo se ali- 
menta para mantener su alma” (Proverbios 13:25). 


5) Cuando un hombre sabio coma lo poco que le es conveniente, 
» debe hacerlo en su casa, en su mesa; debe por ende tratar de no 
comer en restaurantes ni en los mercados, salvo circunstancias de 
imperiosa necesidad, de tal modo no se desprestigiará delante de las 
demás personas. También le es apropiado no comer en compañía de 
ignorantes, ni sentarse en aquellas mesas descritas por el profeta 
como llenas de “vómito y excrementos”. Además es conveniente que 
no extienda demasiado sus comidas, incluso que se siente entre 
sabios, ni que participe de banquetes multitudinarios. 


El sabio debe cuidarse de no comer en lo de otros, sino cuando 
se trate de banquetes realizados por algún precepto, por ejemplo, una 
comida en honor de un compromiso o de una boda, estando esto últi- 
mo condicionado a que el novio sea un erudito de la Torá y la novia 
sea hija de un erudito de la Torá. La historia nos relata que los justos 
y los piadosos antiguos no acostumbraban a comer sino de lo propio. 


Cuando una persona sabia bebe vino no lo hace sino para ablan- 
3 » dar el alimento que ingresó al estómago. Por lo tanto, todo aquel 
que se emborracha se considera pecador y réprobo, siendo que pierde 
su sabiduría. Si ocurre que se emborracha delante de ignorantes, se 
considera que ha profanado el Nombre de El Eterno. Además está 
prohibido beber vino a medio día, incluso un poco, a no ser que lo 
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consuma dentro de una comida, ya que la bebida que se consume 
dentro de una comida tiene la particularidad de no emborrachar, por 
lo tanto es conveniente cuidarse del vino que se bebe después de 
haber comido. 


A pesar de que la esposa de un hombre le está continuamente 
e permitida, es apropiado que un erudito de la Torá se comporte 
con santidad, de manera que no mantenga relaciones con ella como 
los gallos, sino desde la noche de Shabat hasta la noche de Shabat 
siguiente, si es que tiene la suficiente fuerza. Cuando el marido desee 
mantener relaciones con su esposa, no debe hacerlo en el principio de 
la noche cuando esté satisfecho y con el estómago lleno; tampoco al 
final de la noche cuando esté hambriento, sino en medio de la noche 
después de haberse digerido el alimento que ha ingresado en su estó- 
mago. Es conveniente no comportarse en tales circunstancias con fri- 
volidad ni proferir groserías ni banalidades, incluso aunque se 
encuentren solos; de tal modo hemos recibido por tradición: “Le dirá 
al hombre cuál ha sido su plática” (Amós 4:14). 


Sobre lo anterior han declarado los sabios (cf. Tratado de 
Jaguigá Sb): “Incluso por una plática simple que habló un hombre 
con su mujer, en el futuro tendrá que rendir cuentas”. Es apropiado 
que no estén ambos borrachos, ni cansados, ni tristes (nerviosos), ni 
siquiera uno de ellos. Está prohibido que mantenga relaciones mien- 
tras la esposa duerme, ni tampoco debe violarla obligándola a man- 
tener relaciones forzadas, sino que la situación normal radica en que 
ambos lo deseen y lo reciban con alegría. Es conveniente que pla- 
tique y juegue con su esposa un poco para que se sienta complacida, 
y luego la penetrará con recato y no con desvergúenza, tratando de 
separarse inmediatamente. 
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Todo aquel que se comporte según estas normas, no sólo se san- 
5 etifica a sí mismo, se purifica y corrige su carácter y conducta, 
sino que cuando tenga hijos estos serán hermosos y recatados, perso- 
nas adecuadas para recibir sabiduría y piedad. En cambio todos aque- 
llos que se comportan según los hábitos del resto del pueblo, quienes 
marchan por caminos oscuros, tendrá hijos como ellos. 


Los eruditos de la Torá acostumbran a practicar un recato extre- 
+ mo consigo mismos: no se desprestigian y no se descubren ni la 
cabeza ni sus cuerpos; e incluso en el momento que deba entrar al 
retrete, es necesario comportarse con recato y no descubrirse sino 
hasta estar sentado. No se debe limpiar con la mano derecha, se debe 
alejar de otras personas ingresando a un cuarto dentro de otro, o a una 
caverna dentro de otra, y entonces evacuar; y si debe evacuar detrás 
de una cerca, es necesario que se aleje de otras personas lo suficiente 
para que no escuchen ruidos si emite flatulencias. Si ocurre que debe 
evacuar en un valle (lugar abierto), es necesario alejarse de manera 
tal que otras personas no distingan su desnudez. Está prohibido 
hablar en momentos de evacuar incluso a causa de imperiosa necesi- 
dad. Del mismo modo que una persona se comporta con recato en el 
retrete de día, así debe comportarse de noche; siendo conveniente que 
una persona se acostumbre a evacuar una vez por la mañana y otra 
por la noche únicamente de tal modo que no se aleje de lugares habi- 
tados. 


El erudito de la Torá no debe gritar ni chillar cuando habla, de 

+ manera tal que no se asemeje a los animales, y no debe por ende 
levantar su voz en forma exagerada, sino por en contrario su plática 
debe ser afable con todas las personas. Sin embargo, cuando hable 
debe tratar de no alejarse para no mostrarse presuntuoso; debe antici- 
parse y saludar a toda persona para que los demás le tengan simpatía 
y siempre juzgar a toda persona para bien. Es apropiado que hable 
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elogiosamente del prójimo y no reprobarlo en lo absoluto ante terce- 
ros, amar la paz y procurarla. Cuando el sabio vea que sus palabras 
son útiles y se las acepta, entonces debe hablar; si no, es mejor que 
guarde silencio. ¿Cómo se debe actuar? No es conveniente intentar 
apaciguar al prójimo cuando éste esté enojado ni preguntarle 
sobre sus votos cuando los ha hecho, sino que es apropiado espe- 
rar hasta que se tranquilice. Del mismo modo no se debe consolar 
a un deudo cuando aún no se ha enterrado al difunto ya que la 
persona está confusa hasta enterrar a su pariente; así es conveniente 
actuar en todos los casos semejantes. 


Así, no debe mostrarse delante de su prójimo cuando éste últi- 
mo esté en momentos de oprobio, sino que trate de evitarlo. Que no 
cambie sus expresiones según las circunstancias, que no agregue ni 
disminuya sino para lograr crear la paz social o particular. La regla 
sobre el tema es: que no hable sino de conceptos de sabiduría o de 
beneficencia general, etc. Que no platique con mujeres en la calle, 
incluso aunque sean su esposa, su hermana o su hija. 


Un erudito de la Torá no debe caminar con el torso recto y el 

+. cuello erguido (con presunción), así como se declara: “Caminan 

con el cuello erguido y lanzan miradas seductoras” (Isaías 3:16). 

Además no es apropiado para ellos que caminen lentamente como si 

el tobillo tocara su pulgar, como lo hacen las mujeres y todos aque- 

llos presuntuosos, y de tal modo se declara: “Caminan lento, hacen 
sonar los adornos de sus pies” (ibíd.) 


Tampoco es apropiado que corra en la calle como si fuera un 
desquiciado, ni debe encorvarse como si fuera un jorobado, sino que 
es recomendable que mire hacia abajo como cuando está de pie 
rezando. Cuando transite por los mercados debe hacerlo con seriedad 
como una persona ocupada en asuntos importantes, ya que también 
del modo en que una persona camina se reconoce si es un sabio y una 
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persona de carácter o si es un ignorante de poco entendimiento. Así 
declaró el sabio rey Salomón: “También en los caminos, por donde el 
insulso transita, su entendimiento es reducido y ante todos se 
muestra como ignorante” (Eclesiastés 10:3). Es decir, incluso en los 
caminos él se muestra ante todos como un ignorante. 


La vestimenta de un erudito de la Torá debe ser armónica y lim- 
«pia, estando prohibido que se halle en ésta una mancha o algún 
tipo de grasa y semejantes. No debe vestir un traje de rey, como por 
ejemplo, hecho de oro y púrpura, lo que acarrearía que todos lo 
observen, ni tampoco debe vestir ropa de pobres, ya que los harapos 
avergiienzan a los que los visten, sino que lo óptimo son trajes nor- 
males y armónicos. No debe verse su cuerpo por debajo de sus ropas, 
como los vestidos de lino livianos que se manufacturan en Egipto; 
tampoco deben sus ropas arrastrase por el suelo como los de los pre- 
suntuosos, sino que deben alargarse sólo hasta sus talones; además 
sus mangas deben cubrir hasta la punta de sus dedos. No es apropia- 
do que deje caer su manto (lat. pallium), ya que se ve como presun- 
ción, sino que sólo lo puede hacer en Shabat si es que no tiene otros 
vestidos para cambiar; asimismo, no debe calzar zapatos remen- 
dados, un remiendo sobre otro, durante los días de calor; pero en 
días de lluvia se permite si se trata de alguien menesteroso. No se 
debe salir perfumado a la vía pública, ni tampoco con ropa perfu- 
mada ni con el cabello perfumado; sin embargo si untó su cuerpo 
con algún perfume para quitar hedores, está permitido. No 
es recomendable salir solo durante la noche, a no ser que haya fijado 
un tiempo específico para estudiar. Todas estas normas tienen como 
finalidad que no sospechen de él. 


1 Un erudito de la Torá debe mantenerse, en lo económico, 
+ con lógica: debe comer, beber y alimentar a los miembros de 
su familia según sus medios y conforme a su éxito, tratando de no 
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tener gastos extras. Los sabios mandaron, en lo referente a las con- 
ductas sociales, que la persona no coma carne sino de vez en cuan- 
do, así como se declara: “Cuando tú desees consumir carne...” 
(Deuteronomio 12:20). 


Es recomendable para una persona sana comer carne sólo en 
Shabat; sin embargo, si es una persona pudiente que se puede permi- 
tir comer carne diariamente, le está permitido. Los sabios encomen- 
daron diciendo: “Hay que acostumbrase a comer menos de lo que 
comería según sus medios económicos, a vestir de acuerdo con su 
nivel social y a honrar a su esposa e hijos más de sus posibilidades 
monetarias” (Tratado de Julín 84b). 


1 Las personas de amplio entendimiento acostumbran a fijarse 

«una profesión que les dé sustento como primer paso, luego 
se preocupan de adquirir una casa y después de contraer matrimonio, 
así como se declara: “¿Quién es la persona que plantó un viñedo y 
aún no lo redimió?, ¿Quién es la persona que construyó una casa y 
aun no la inauguró?; ¿Quién es la persona que se comprometió con 
una mujer y aún no la ha desposado?” (Deuteronomio 20:5-7). 


En cambio los tontos comienzan por contraer matrimonio y 
después, si pueden, compran una casa, y sólo después, al final de su 
vida, comienzan a buscar alguna profesión o terminan manteniéndose 
de la beneficencia. Así se declara en las maldiciones: “Una mujer 
desposarás, una casa construirás, un viñedo plantarás” (ibíd. 28:30). 


Es decir, es una maldición cuando la persona realiza sus activi- 
dades en el orden inverso, ya que no tendrá éxito de esta manera. En 
cambio en las bendiciones se declara: “Tuvo David éxito en todas sus 
acciones, pues El Eterno estaba con él” (1 Samuel 18:14). 
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1 ) Está prohibido que una persona se desprenda de todos sus 

ebienes, o que los consagre en su totalidad, ya que esto 
acarreará que necesite de [la beneficencia] de los demás; del mis- 
mo modo, no debe vender un campo para comprar una casa, ni una 
casa para comprar muebles o para hacer negocios con 
el dinero de dicha venta. Por el contrario, es recomendable vender 
muebles para adquirir campos. La norma en este asunto es la siguien- 
te: la persona debe intentar beneficiarse de sus bienes cambiando 
siempre lo perenne por lo duradero, y no debe tratar de tener un placer 
inmediato y momentáneo, ya que si tiene un placer así, pierde mucho. 


1 El comportamiento de un erudito de la Torá debe ser hones- 

eto y fiel: cuando dice no es no, y cuando dice sí es sí; debe 
ser estricto consigo mismo en lo referente a las cuentas, y en cambio 
ceder para con los demás cuando compra de ellos y no ser estricto 
con ellos. Si compra algo, debe pagar inmediatamente; no debe pres- 
tarse como garante ni recibir sobre él depósitos, asimismo no debe 
presentarse como mandatario. En todo negocio que emprenda debe 
obligarse, no pudiendo retractarse, incluso aunque esto no se lo haya 
obligado la Torá, y así mantendrá su palabra y no la ha de cambiar. Si 
sucede que otras personas resultaron deudores de él en un juicio, 
debe ser comprensivo, perdonarlos y prestarles nuevamente. Es apro- 
piado no dedicarse a la misma profesión de su prójimo para perjudi- 
carlo; asimismo no debe mortificar a nadie jamás. La norma general 
en este tema es la siguiente: debe ser de aquellos que son perseguidos 
y no de los perseguidores, de los ofendidos y no de los que ofenden. 
Sobre una persona que se comporta según estas normas y semejantes 
se ha declarado: “Entonces me ha dicho, tú eres mi siervo, Israel en 
quien me enaltezco” (Isaías 49:3). 


120 


CAPÍTULO SEXTO 


El hombre por naturaleza se ve influido en sus opiniones y sus 
acciones por sus amigos y conocidos y se comporta según las 
costumbres de la sociedad en que vive. Por lo tanto, la persona debe 
procurar relacionarse con personas justas y frecuentar a los sabios 
con constancia para aprender de ellos y de sus conductas. Por lo mis- 
mo debe alejarse de los impíos que transitan en la oscuridad para que 
no los imite. Así declaró Salomón: “Aquel que frecuenta a los sabios 
ha de ser sabio, mas el que apacienta junto con ignorantes se perjudi- 
ca” (Proverbios 13:20). Se ha declarado, además: “Feliz aquel que no 
anduvo tras el consejo de los impios...” (Salmos 1:1). 


Por lo tanto, si habita en un lugar donde las costumbres son 
nefastas y nadie se comporta de forma correcta, debe trasladarse a un 
lugar donde sus habitantes sean justos y tengan comportamiento ade- 
cuado. Así, si todos los países que conoce y que escucha sobre ellos 
son lugares de conductas reprobables, como hoy en día... o que no 
puede dirigirse a un lugar donde sus habitantes se comportan 
apropiadamente, ya que existe peligro de ejércitos enemigos, o ya sea 
por alguna enfermedad que lo aqueja, es recomendable que habite 
solo y solitario, como se ha declarado sobre esto: “Ha de sentarse solo 
y guardar silencio...” (Lamentaciones 3:28). 
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Y si resulta que en el lugar donde vive son tan réprobos que no 
lo dejan habitar tal lugar, sino con la condición de mezclarse con 
ellos y conducirse según sus conductas nefastas, es preferible que sal- 
ga hacia las cavernas, los yermos o los desiertos, mas que no se com- 
porte como un impío, y así se ha declarado: “¡Quién me ha de dar un 
hospedaje en el desierto...!” (Jeremías 9:1). 


Es un precepto afirmativo unirse a los sabios de la Torá y a 
esus discípulos, como se ha dicho: “a Él te has de unir...” 
(Deuteronomio 10:20). Cabe, no obstante, preguntar: ¿acaso es posi- 
ble unirse a la presencia divina? Sino que del siguiente modo explica- 
ron los sabios este precepto: “Trata de unirte a los sabios y a sus dis- 
cípulos” (Tratado de Ketuvot 111b). Por lo tanto, la persona debe 
tratar de contraer matrimonio con la hija de un erudito de la 
Torá, además de buscar que su propia hija se case con un erudito de 
la Torá. También incluye este concepto comer y beber con los erudi- 
tos de la Torá, intentar hacer negocios cuyos réditos sean destinados a 
los eruditos de la Torá, y mantenerse unido a ellos de cualquier forma 
posible, tal como se declara: “para unirse a Él” (Deuteronomio 
11:22). Dentro del mismo concepto los sabios encomendaron: 
“Llénate del polvo de los pies de los sabios, y bebe con ansias de sus 
palabras” (Avot 1:4). 


Es un precepto personal amar a cada uno de los miembros de la 
enación de Israel como si fuera él mismo, y así se declara: 
“Amarás a tu prójimo como a ti mismo...” (Levítico 19:18). Por lo 
tanto, debe tratar de alabar al prójimo y preocuparse por sus bienes 
como si fueran propios, y como si se tratara de su propia honra. Todo 
aquel que se vanagloria con la vergilenza del prójimo no ingresará en 
el mundo por venir. 
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El amor al prosélito que vino e ingresó bajo la protección de la 
e presencia divina incluye dos preceptos afirmativos: en primer 
lugar, porque el prosélito está incluido dentro del concepto de próji- 
mo y en segundo lugar por el precepto específico de amar al proséli- 
to, y así la Torá declara: “Han de amar al prosélito...” (Deuteronomio 
10:19), encomendando el amor por el converso así como mandó el 
amor a El Eterno, tal como se declara: “Amarás a El Eterno, tu 
Dios...” (ibíd. 11:1). Así también estudiamos que El Eterno mismo 
ama a los conversos, como se declara: “Él ama a los prosélitos...” 
(ibíd. 10:18). 


Todo aquel que odie en su corazón a otra persona de Israel trans- 
5 egrede un precepto negativo, como se declara: “No odiarás a tu 
hermano en tu corazón...” (Levítico 19:17). No obstante, no se casti- 
ga esta trasgresión con flagelación, puesto que no se expresa con nin- 
guna conducta, ya que la Torá sólo advirtió sobre el odio que se guar- 
da en el corazón; por lo tanto, el que golpea a su prójimo y lo humilla, 
a pesar de que no está permitido actuar así, no transgrede la prohibi- 
ción de “no odiarás”. 


6 Cuando una persona pecó contra su prójimo, el afectado no 
e debe guardarle rencor en secreto y quedarse callado, como se ha 
enseñado que ocurre con los impíos: “No habló Abshalom con 
Amnón ni para bien ni para mal, ya que odiaba Abshalom a Amnón” 
(2 Samuel 13:22). Sino que, por el contrario, es una obligación que le 
diga: ¿Por qué te comportaste así conmigo? ¿Por qué pecaste contra 
mi en tal asunto? Ya que se declara: “Has de amonestar a tu prójimo” 
(Levítico 19:17). Si la persona que pecó contra él le pide disculpas, 
debe perdonarlo; y el que perdona no debe comportarse con crueldad, 
y así se declara: “Rezó Abraham a Dios...” (Génesis 20:17). (A pesar 
que Abimélej pecó contra él, no dejó de perdonarlo; y además pidió a 
Dios por él. N. del T.) 
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Una persona que observa que su prójimo comete pecados o que 

ese conduce de maneras no adecuadas, tiene la obligación de tra- 

tar de encaminarlo hacia lo bueno, e informarle de que él se perjudica 
a sí mismo a través de sus malas acciones, y así se declara: “Has de 
amonestar a tu prójimo...” (Levítico 19:17). Cuando se reprocha al 
prójimo, ya sea por motivos que ocurren entre ambos, o por motivos 
que afectan su relación con Dios, debe amonestarlo en forma privada 
y hablarle con tranquilidad y suavidad, explicándole que no lo hace 
sino por su propio bien, que sus objetivo es hacerle ameritar la vida 
en el mundo por venir. Si aceptó la crítica, es óptimo, y si no la acep- 
tó, debe amonestarlo una segunda y una tercera vez. Así es conve- 
niente amonestar hasta que el pecador lo golpee (cf. Tanjuma, 
Tazría: el atributo de la justicia divina acusó delante de Dios a los jus- 
tos, aquellos justos de la época en que se destruyó el primer Templo: 
“debían haberse humillado y soportado incluso dolor y golpes, pero 
reprochar...”) y le diga: “no he escuchado”. Siempre que una persona 
podría haber amonestado y no lo hizo, termina siendo castigado por 
el pecado de éstos, por cuanto podría haber amonestado y no lo hizo. 


9 La persona que amonesta a su prójimo por primera vez, no pue- 
+ de hablar con él de forma dura hasta ofenderlo, ya que así se ha 
declarado: “No debes levantar sobre él un pecado...” (Levítico 19:17). 
De tal modo los sabios han enseñado: “¿Es posible amonestar a 
alguien de manera tal que su semblante decaiga? Sobre eso se decla- 
ra: «no debes levantar sobre él un pecado»; de aquí aprendemos que 
está prohibido avergonzar a un miembro de Israel, cuanto más si se 
hace en público” (Arajín 16b). 


A pesar de que la persona que avergúenza al prójimo no es cas- 
tigada con flagelación, el pecado realizado es muy grande. Así han 
declarado los sabios: “La persona que avergilenza al prójimo en 
público no tiene parte en el mundo venidero” (Avot 3:11). Por lo tan- 
to, la persona debe ser muy cuidadosa de no avergonzar a nadie en 
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público, ya sea un niño o un adulto, además está prohibido por la mis- 
ma razón apodar al prójimo con un apodo peyorativo que le cause 
vergiienza. Tampoco se debe mencionar delante de alguien algo de lo 
cual se avergiience (vgr. si es un “baal teshuvá” está prohibido 
zaherirlo diciendo que recuerde sus conductas previas. N. del T.). ¿En 
qué situaciones nos referimos? En todos los casos que involucran 
relaciones sociales, entre él y el prójimo, en cambio en toda situación 
que involucre el honor de El Eterno: si no se arrepiente discreta- 
mente, es posible avergonzarlo en público, publicar sus pecados, 
ofenderlo de frente, humillarlo y maldecirlo hasta que se arrepienta y 
corrija sus conductas, como lo hicieron todos los profetas de Israel. 


Cuando una persona pecó contra su prójimo, y el ofendido no 

+ quiere amonestarlo ni dirigirle la palabra, ya que el pecador era 

una persona de escaso entendimiento o que tenía sus facultades men- 

tales perturbadas, y lo perdonó interiormente y no le guarda rencor ni 

lo amonestó, esto es una conducta de elevado altruismo (midat jasi- 
dut). La Torá solamente fue estricta respecto al rencor. 


] 0 La persona debe tener sumo cuidado con huérfanos y viu- 

e das, ya que su alma está sumamente decaída y su ánimo fal- 
to de motivación, a pesar de que sean personas de dinero. Aunque nos 
refiramos a la viuda del rey y a sus huérfanos, estamos advertidos res- 
pecto a ellos, y así se ha declarado: “A ninguna viuda ni huérfano 
podrán mortificar” (Éxodo 22:21). 


¿Cómo hay que relacionarse con ellos? Se debe hablar con ellos 
de manera suave, y comportarse ante ellos con respeto; no se puede 
causarles dolores con trabajos pesados y pesares anímicos con 
palabras hirientes; es una obligación preocuparse del dinero de ellos 
más que del propio. Todo aquel que discuta con ellos o que los haga 
enfadar, o que los hiera anímicamente o que los mortifique o pierda 
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sus bienes, el que haga así transgrede un prohibición, y cuánto más el 
que los golpea o los maldice. Esta transgresión, a pesar de que no es 
castigada con la flagelación, su castigo está explícito en la Torá: “Yo 
me he de enojar y los mataré con espadas...” (Exodo 22:23). Un pacto 
ha hecho el Creador con ellos: siempre que le rueguen por haber sido 
víctimas de robo ellos son respondidos, y así se declara: “Cuando 
clame a mí, Yo le he de escuchar” (ibid. 22:22). 


¿A qué temas nos referimos? Cuando los han mortificado por 
razones banales (por necesidad de un tercero), pero si los reprende el 
maestro para que estudien la Torá o una profesión o para conducirlos 
por un camino correcto, en este caso está permitido. De todos modos, 
no debe comportarse con ellos como se comportaría con otras per- 
sonas, sino que debe ser más comprensivo y tratarlos con mayor 
piedad y respeto, y así se declara: “Ya que su redentor es fuerte, Él ha 
de luchar sus luchas...” (Proverbios 23:11). 


No hay diferencia si se trata de huérfano de padre o de madre. 
¿Hasta qué edad se denominan huérfanos para este tema? Hasta que 
ya no necesiten un adulto en quien apoyarse, o quien los eduque o 
quien se ocupe de sus asuntos, sino que ya él mismo se ocupa de sus 
asuntos como el resto de las personas adultas. 


126 


CAPÍTULO SÉPTIMO 


l La persona que vigila a su prójimo (el que vigila las acciones 
+. del prójimo para después criticarlo frente a otros. N. del T.) trans- 
grede una prohibición, así como se declara: “No permitas que haya 
chismería entre tu pueblo” (Levítico 19:16). 


A pesar de que el transgresor de esta prohibición no es castiga- 
do con flagelación, es un pecado muy grave que causa que mueran 
muchas almas de Israel; por eso se yuxtapone en la Torá a la siguiente 
advertencia: “No seas indiferente a la sangre (muerte) de tu prójimo” 
(ibíd.). Anda y aprende todo lo que le ocurrió a Doeg, el edomita.” 


De ¿A qué se denomina “chismear” (rajil)? Dícese de una persona 
que escucha lo que hablan los demás y va a contarlo a otros, 
diciendo: “así dijo fulano...” o “así escuché que se dijo de fulano...”. A 
pesar de que todo lo dicho sea verídico, quien hace así está destruyen- 
do al mundo. Existe un pecado mucho mayor que éste que está inclui- 
do en esta prohibición: nos referimos a “contar las conductas negativas 
del prójimo frente a otros” (Lashón Ha Rá); esto se aplica incluso aun- 
que tal relato sea verídico. Sin embargo aquel que cuenta mentiras del 
prójimo se denomina ““calumniar” (Motzí Shem Ra). No obstante, aquel 
que “constantemente critica al prójimo frente a otros” (Baal Lashón Ha 


”« 


Rá), de manera tal que se sienta y dice: “asi hizo fulano...”, “así fueron 
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sus padres...”, “así he escuchado sobre él...” y se refiere a él de forma 
peyorativa, sobre esto declaró el versiculo: “El Eterno escindirá los 
labios lisonjeros, la lengua que habla grandezas” (Salmos 12:4). 


Los sabios han declarado: por tres pecados el ser humano es 
e castigado en vida y además pierde el mundo venidero: la idola- 
tría, las cohabitaciones ilícitas y el asesinato, y el pecado de hablar 
mal del prójimo se compara estos tres juntos. Además los sabios tam- 
bién han declarado: todo aquel que habla mal del prójimo es conside- 
rado como que ha renegado de la creencia en Dios, y así se declara: 
“Ellos han dicho: nos fortaleceremos con nuestra lengua, si nuestros 
labios nos favorecen, ¿quién será nuestro amo?” (ibid. 12:5). 
También han declarado los sabios: “El hablar mal del prójimo asesina 
a tres personas: al que habla, al que escucha y a aquel que sobre él 
chismorrean; no obstante, el escuchar es mucho más grave que el 
hablar” (Arajín 15b). 


Hay expresiones que se definen como “polvo de habladurías” (no 
e precisamente entran en la definición de “Lashón Ha Rá”, sino que 
son parecidas en algo al pecado mismo. N. del T.) ¿A qué nos referimos? 


a) Por ejemplo, cuando se dice sobre alguien: “¡Quién hubiera 
dicho que tal persona hubiera llegado a ser lo que es ahora!”, o 
“¡Dejen de referirse a él!, no quiero decir lo que ocurrió en verdad...”. 
Y todo tipo de expresiones peyorativas como éstas. 


b) Además, toda persona que relata algo positivo de alguien 
frente a aquellos que lo odian también se considera como “polvo de 
habladurías”, ya que esto causará que comiencen a reprobar las con- 
ductas de la persona en cuestión. Sobre este tema declaró Salomón: 
“Aquel que bendice a su prójimo a grandes voces por la mañana, se le 
considera que madrugó para maldecirlo” (Proverbios 27:14). Es 
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decir, que por tratar de relatar conductas positivas terminarán hablan- 
do peyorativamente. 


c) Del mismo modo, aquel que relata lo negativo del prójimo en 
forma de burla o de modo frivolo, o sea que en realidad no habla motiva- 
do por odio en su contra, se considera “polvo de habladurias”. Así 
Salomón declaró: “Como alguien que se divierte ha lanzado ráfagas, fle- 
chas y muerte... diciendo: ¿acaso no estoy jugando?” (ibíd. 27:18-19). 


d) También se incluye en esta definición a aquel que relata lo 
negativo del prójimo de forma indirecta, es decir, que comenta de for- 
ma al parecer ingenua, como si no supiera que está profiriendo 
habladurías; por el contrario, si lo reprochan sobre el tema, suele dis- 
culparse diciendo: “¡Yo no sabía que esto era una habladuría, o que 
estas conductas eran las de fulano...!”** 


e 


Una persona que relata lo negativo del prójimo delante del pró- 

+ jimo mismo o en ausencia de él, y aquel que chismosea sobre él 

de manera tal que le cause, si se escuchó de unos a otros, daños ya sea 

fisicos o monetarios, o incluso que sólo sea mortificación o temor, 

esto se considera como habladurías. Si esto fue relatado frente a tres, 

ya se ha escuchado este asunto y se ha hecho de público conocimien- 

to. En el caso que alguno de los tres antes mencionados comenta lo 

escuchado otra vez, no transgrede la prohibición de relatar las con- 

ductas negativas del prójimo frente a otros; esto último se aplica 
cuando no intenta difundir lo escuchado y revelarlo aún más. 


Todos los antes mencionados son personas que reinciden en 

e proferir habladurías y está estrictamente prohibido vivir cerca 

de ellos, cuánto más sentarse en su compañía y escuchar sus habladu- 

rías. No se decretó la pena capital sobre nuestros padres en el desierto 
sino sólo por haber cometido el pecado de las habladurías. 
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El que se venga de su compañero transgrede una prohibición, 
7 «como se declara: “No te vengarás...” (Levítico 19:18). A pesar 
de que es una prohibición por la cual no se castiga con la flagelación, 
es una característica humana muy reprobable. Por el contrario, la per- 
sona debe comportarse con paciencia frente a todo el mundo, ya que, 
para los sabios, toda contingencia es una simple vanidad y tontería, y 
por lo tanto no es apropiado vengarse por nada. ¿Cómo se define la 
venganza? Le dice alguien: “¡Préstame tu hacha!” y él responde: 
“¡No!”. Al día siguiente necesita el otro de tal utensilio y le dice: 
“¡Préstame tu hacha!” y él responde: “¡No te la presto, así como tú no 
me la prestaste a mí!”, esto es venganza. La conducta a seguir es 
prestar con gran voluntad y no comportarse como el otro se compor- 
tó, así en todo lo semejante. Así nos relata David sobre sus buenas 
características: “¿Acaso devolví [mal] al que me hizo mal, acaso des- 
pojé sin razón a mi enemigo?” (Salmos 7:5). 


Asi todo el que guarda resentimiento a un miembro de Israel 
etransgrede una prohibición, y así se ha declarado: “No guarda- 
rás resentimiento a los hijos de tu pueblo...” (Levítico 19:18). ¿Cómo 
se define el guardar resentimiento? Rubén dice a Simón: “Alquílame 
esta casa!” o “¡Préstame este toro!”. Y Simón no quiso. Después de 
un tiempo viene Simón a alquilar algo de Rubén o a pedirle prestado, 
y entonces Rubén le dice: “Para que sepas, yo sí te lo presto y no soy 
como tú, no me comportaré como tú te comportaste”. El que actúa así 
transgrede una prohibición. Por el contrario, la persona debe borrar el 
hecho de su corazón y no guardar ningún tipo de resentimiento. 
Como todo el tiempo en que él guarda resentimiento y recuerda lo 
que le hicieron, es posible que termine vengándose, la Torá fue estric- 
ta sobre esta conducta y demanda que sea borrado del corazón todo 
resentimiento de forma que no lo recuerda en lo absoluto. Sobre esta 
característica correcta es posible que se mantenga la población huma- 
na sobre la Tierra, además de las relaciones sociales entre los seres 
humanos. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


1 Las mujeres, los esclavos y los niños están exentos del estudio 
e de Torá, pero el padre tiene la responsabilidad de enseñar Torá a 
su hijo pequeño, y así se declara: “Han de enseñarlas a sus hijos” para 
que hablen sobre ellas...” (Deuteronomio 11:19). La mujer no está 
obligada a enseñar Torá a sus hijos, ya que aquel que debe estudiar es 
responsable también de enseñar. 


Del mismo modo que una persona está obligada a enseñar Torá 

«a su hijo, así también es responsable de enseñar Torá a los hijos 

de sus hijos, como se declara: “Has de informarlo a tus hijos y a los 
hijos de tus hijos...” (ibid. 4:9). 


Esto no sólo se aplica al hijo y al nieto, sino que es una 
obligación sobre cualquier sabio en Israel enseñar Torá a discípulos 
aunque éstos no sean sus hijos, como se declara: “Has de repetirlo a 
tus hijos...” (ibid. 6:7). 


Sobre esto hemos aprendido por tradición oral” que la expre- 
sión “tus hijos”, se refiere a “tus discípulos” (cf. Sifrí, sección 
Vaetjanán);, ya que los discípulos se denominan “hijos”, como se 
declara: “Salieron los hijos de los profetas...” (1 Reyes 2:3). 
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Si es así, ¿por qué hay un precepto especial referente a los hijos 
y los nietos? Para informarnos un orden de preferencia: el hijo pre- 
cede al nieto, el nieto precede al hijo del prójimo. Además apren- 
demos de ésto que es una obligación del padre contratar un maestro 
que enseñe Torá a su hijo, pero no está obligado a enseñarle al hijo 
del prójimo sino gratuitamente.” 


Una persona a quien su padre no le enseñó Torá, debe preocu- 
cara de educarse a si mismo desde que madure en entendimien- 
to, y así se declara: “Han de estudiarlos y de guardarlos para cumplir- 
los..” (Deuteronomio 5:1). 


Dentro de este mismo concepto, siempre se declara que el estu- 
dio precede al acto, ya que el estudio conlleva el acto, en cambio el 
acto no conlleva el estudio.” 


Si una persona quería estudiar Torá y también su hijo debe estu- 
A Torá, él precede a su hijo (uno de ambos debe procurar el 
sustento N. del T.). Pero si su hijo es inteligente y tiene éxito en enten- 
der lo que estudia más que él, su hijo le precede. No obstante, aunque 
su hijo le preceda, no debe anular su propio estudio; ya que del mis- 
mo modo que es una responsabilidad enseñar Torá al hijo, también lo 


es educarse a sí mismo. 


Una persona debe estudiar Torá aunque tenga más de dieciocho 
5 , años, y sólo después casarse, ya que si se casa primero no tendrá 
la mente suficientemente despejada para el estudio. Pero si sus 
impulsos son más fuertes que él, e inevitablemente no se podrá con- 
centrar, debe casarse y después estudiar Torá. 
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¿Desde cuándo el padre está obligado a enseñar Torá a su hijo? 
6 + Desde que éste comienza a hablar; entonces le enseña que “Torá 
nos ha mandado Moshé” y el primer versículo del rezo denominado 
Shemá Israel “Escucha Israel”. Después le enseñará poco a poco, 
versículo tras versículo hasta que tenga seis o siete años” dependien- 
do de las capacidades del niño, y entonces lo ha de llevar donde el 
maestro. 


Si es costumbre en un lugar contratar a pago un maestro de 
7 eniños, es obligación pagarle, y él debe enseñarle con un sueldo 
hasta que haya leido toda la Torá escrita incluidos los libros de los 
Profetas [Nebiim] y Hagiógrafos [Ketubim]. Si en un lugar es cos- 
tumbre enseñar Torá escrita cobrando sueldo, está permitido hacerlo; 
no obstante, está prohibido enseñar Torá oral por pago, y así se decla- 
ra: “¡Vean! Les he enseñado decretos y normas así como me las enco- 
mendó El Eterno... (Deuteronomio 4:5). 


Asi como yo [Moshé] la estudié gratuitamente, así también 
ustedes han estudiado gratuitamente de mí; por lo tanto, cuando 
enseñen a las generaciones han de enseñar gratuitamente, como lo 
han aprendido de mí. En el caso de que no encuentre a alguien que le 
enseñe gratuitamente, debe estudiar pagando, como se declara: “La 
verdad has de comprar...” (Proverbios 23:23). ¿Es posible, por ende, 
de lo anterior, que él quiera enseñar con la condición de recibir pago? 
Sobre eso se ha declarado: “Y no has de venderla...” (ibíd.). De aquí 
se desprende que está prohibido enseñar recibiendo pago a pesar de 
que su maestro le enseñó por un sueldo. 


Todo varón de Israel está obligado a estudiar Torá, ya sea pobre 

+0 rico, ya sea sano físicamente o que sufra de dolores, ya sea 
joven o una persona muy anciana que sus fuerzas se han debilitado. 
Incluso aunque sea un pobre que se mantiene de la beneficencia y 
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pide limosna, incluso si tiene esposa y muchos hijos, está obligado a 
fijar tiempos en los cuales pueda dedicarse al estudio de Torá tanto de 
noche como de día, y así se declara: “Pensarás en ello [en la Torá] de 
día y de noche...” (Josué 1:8). 


Los grandes sabios de Israel se dedicaron a labores varias: algu- 
enos fueron leñadores,”* otros fueron aguadores (cf. Tratado de 
Ketuvot 105a, como Rab Huna), e incluso hubo de entre ellos que 
fueron ciegos (cf. Tratado de Pesajim 116b, como Rab losef y Rab 
Sheshet); y a pesar de todo estudiaron Torá de día y de noche, siendo 
considerados entre aquellos que transmitieron la tradición oral, un 
sabio de otro, desde Moisés, nuestro maestro. 


] ¿Hasta cuándo es una obligación estudiar Torá? Hasta el día 
0 e de la muerte, y así se declara: “Para que no se aparten de tu 
corazón todos los días de tu vida...” (Deuteronomio 4:9). Es una rea- 
lidad que todo tiempo que la persona no se dedica al estudio de Torá, 
ha de olvidarla. 


1 1 Es una obligación dividir el tiempo de estudio: un tercio se 

e debe dedicar al estudio de la Torá escrita, un tercio a la Torá 
oral, y un tercio debe tratar de entender las conclusiones desde sus 
premisas, deducir un concepto de otro y analogizar un concepto con 
otro; además, debe comprender la metodología de las reglas de her- 
menéutica a través de las cuales se estudia la Torá [13 Midot de Rabí 
Ishmael y 32 Midot de Rabi losi Haglilí. N. del 7.], de manera tal que 
llegue a saber como se aplican estas reglas y cómo se deducen lo pro- 
hibido y lo permitido. Del mismo modo, todos los temas ad hoc, los 
cuales se recibieron por tradición oral, y esta última división del 
tiempo de estudio se conoce como Talmud. 
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) ¿Cómo se lleva la división del tiempo a la práctica? Si se tra- 
l »ta de un profesional o artesano y se ocupa de su trabajo tres 
horas al día y Torá estudia nueve, estas nueve horas de estudio las 
dividirá de manera tal que tres de ellas dedicará a Torá escrita, las 
otras tres a Torá oral y las últimas tres dedicará a comprender con su 
raciocinio, tratando de entender un tema a partir de otro. Los relatos 
tradicionales [Profetas y Hagiógrafos] se incluyen dentro de la Torá 
escrita, mientras que sus explicaciones forman parte de la Torá oral. 
Los temas denominados “pardés” (la sabiduría divina y las diferentes 
disciplinas de la naturaleza) se comprenden dentro del estudio de 
Talmud. ¿En qué circunstancias nos referimos que se ha de dividir el 
tiempo en tres? Cuando la persona comienza a estudiar, no obstante 
cuando crezca en conocimiento de Torá y no necesite estudiar Torá 
escrita ni ocuparse constantemente de la Torá oral, sólo en momentos 
puntuales leerá Torá escrita y repasará la Torá oral (Mishná, Toseftá, 
ctc.), de modo que no olvide nada de las leyes contenidas en la Torá, 
y entonces se dedicará toda su vida al estudio del Talmud, según sus 
aptitudes y capacidad de concentración. 


l Una mujer que estudia Torá recibe recompensa, sin embargo 

«no es como la recompensa de un varón que la estudia, ya que 
no le fue ordenado estudiarla. Toda persona que hace algo que no está 
obligado a cumplir no recibe igual recompensa que aquel que realiza 
algo que está obligado a cumplir.” A pesar de que la mujer que estu- 
dia recibe recompensa, los sabios han ordenado que una persona no 
enseñe a su hija Torá, ya que la mayoría de las mujeres no poseen 
profundidad de pensamiento. Han dicho los sabios: “Todo el que 
enseña Torá a su hija es como si le hubiera enseñado banalidades” 
(Tratado de Sofá 21b. 2). ¿A qué nos referimos? A la Torá oral, pero 
sobre la Torá escrita, a pesar de que no es recomendable enseñarla a 
priori, si le enseña no se considera que como algo banal.” 
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Es una obligación designar maestros de niños para cada Estado, 

e para cada provincia y para cada ciudad. Si en una ciudad no existe 

una escuela donde los niños estudien Torá, se aplica un anatema (jérem) 

en contra de los habitantes del lugar hasta que designen maestros, y si 

no lo realizan se aplica un anatema a toda la ciudad,” ya que el mundo 
no se puede mantener sin el aliento de los niños que estudian Torá. 


Los niños comienzan a estudiar a los seis años o a los siete, cada 
«niño según sus capacidades intelectuales y físicas; con menos 
de seis años no es recomendable. El maestro puede aplicar castigos 
severos para que se mantenga la disciplina, no obstante no debe gol- 
pearlos como si fuera su enemigo, o aplicar castigos crueles; por lo 
tanto, no puede golpearlos con látigos ni con bastones, sino con un 
cinto pequeño. El maestro enseñará todo el día y parte de la noche, 
para educarlos a estudiar de día y de noche. Está absolutamente pro- 
hibido interrumpir el estudio de los niños, salvo las vísperas de 
Shabat y de las fiestas después de mediodía y durante los días de fies- 
ta. No obstante, en Shabat no se estudian temas nuevos (es un esfuer- 
zo para ellos, cf. Tratado de Nedarim 37a. N. del T.), sino que se repa- 
sa lo estudiado incluso aunque sea el primer repaso. El estudio de los 
niños no se interrumpe ni siquiera para la construcción del Templo. 
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Un maestro de niños que abandona a sus alumnos y sale, o que 
erealiza otro tipo de trabajos con ellos, o está ocupado de otra 
actividad mientras enseña, o que es negligente en la educación de los 
mismos, se considera dentro de la definición declarada por el versicu- 
lo: “Maldito el que hace del servicio Divino un engaño...” (Jeremías 
48:10).* Por lo tanto no es apropiado designar un maestro a no ser 
que sea temeroso de El Eterno, rápido en la lectura y meticuloso. 


Una persona soltera no debe enseñar a niños,” ya que las 

e madres suelen venir donde sus hijos, del mismo modo una 

mujer no debe enseñar a los niños, ya que los padres suelen venir 
donde sus hijos. 


Un maestro debe encargarse de enseñar a veinticinco niños. Si 
5 +. hay más de esta cantidad, hasta cuarenta, se designará una per- 
sona que le ayude en la enseñanza,” si hay más de cuarenta niños, se 
designará a otro maestro. 


Se puede cambiar a un niño de un maestro a otro si resulta ser 
+ más rápido que el anterior tanto en la enseñanza de los pasajes 
bíblicos como en su meticulosidad. ¿A qué nos referimos? Cuando 
ambos se encuentran en una ciudad y no hay un río que separe las dos 
riberas. No obstante, de una ciudad a otra, o que había un río que inte- 
rrumpía entre ambos, no se cambia a un niño, salvo con la condición 
de que haya una construcción fuerte sobre el río, un puente que no 
vaya a desplomarse con facilidad. 


Si una persona de la vecindad se propone como maestro, inclu- 
+ SO si vive en el mismo condominio, sus vecinos no pueden pro- 
testar. Del mismo modo, un maestro cuyo amigo se propone como 
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maestro y abre una escuela a su lado, para que acudan otros niños a 
estudiar, o para que acudan alumnos de uno donde el otro, no está 
permitido protestar, y asi se declara: “El Eterno desea, por su justicia, 
engrandecer la Torá y hacerla magnífica...” (Isaías 42:21) 
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Con tres coronas fue coronado Israel: con la corona de la Torá, 
+ con la corona del sacerdocio y con la corona de la realeza. La 
corona del sacerdocio le fue conferida a Aharón, y así se declara: 
“Será para él y para su descendencia después de él un pacto de sacer- 
docio eterno” (Números 25:13). La corona de la realeza le fue confe- 
rida a David, y así se declara: “Su descendencia para siempre existirá 
y su trono estará frente a Mí como el Sol” (Salmos 89:37). La corona 
de la Torá, sin embargo, está dispuesta para todo miembro de Israel, y 
así se declara: “Torá nos ordenó Moisés, herencia de la congregación 
de Jacob” (Deuteronomio 37:4). Es decir, todo el que quiera puede 
venir y tomarla. 


¿Tal vez pensarás que las dos primeras coronas tienen preemi- 
nencia? Por eso se declara (en nombre de la misma Torá): “Los reyes 
se han entronizado por mi causa y los gobernantes por mi legislaron, 
así los ministros han recibido poder por mi causa.” (Proverbios 8:15- 
16). De aquí se entiende que la corona de la Torá es de mayor pre- 
eminencia que las otras dos. 


) Los sabios han declarado: “Un bastardo que es un erudito de la 


e Torá tiene preferencia sobre un Gran Sacerdote ignorante, y así 
se estudia: “Ella es más valiosa que las perlas...” (Proverbios 3:15). 
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Entendiéndose que se refiere al Gran Sacerdote, el cual tiene el 
mérito de ingresar dentro del lugar más santo del Templo.* 


No existe un precepto en toda la Torá que esté sopesado con res- 
epecto al estudio de la Torá (es decir que pueda ser comparable 
con éste. N. del T.), por el contrario el estudio de la Torá está sopesado 
(comparado) con respecto a todos los preceptos, por la razón que el 
estudio conlleva a la acción; por lo tanto, el estudio precede a la 
acción en todo lugar.* 


Si una persona tenía delante de él la posibilidad de cumplir un 

«precepto o de estudiar Torá, si el precepto en cuestión puede ser 

hecho por medio de otros, no debe interrumpir su estudio; si no, debe 
interrumpir su estudio y luego reanudarlo. 


El juicio particular a cada persona comienza por el cumplimien- 

eto del estudio, y luego continúa sobre el resto de sus conductas. 

Por lo tanto, los sabios han declarado: “Es recomendable que la per- 

sona se ocupe de estudiar Torá, ya sea como un fin en sí mismo (lis- 

hmá) o como un medio para otra finalidad (lo lishma), ya que si la 

estudia como medio tal vez llegue a estudiarla por si misma” 
(Pesajim S0b).* 


6 Aquella persona que se siente llamada a cumplir este precepto 
+ de manera apropiada, de manera tal que es coronado con la tiara 
de la Torá, no debe distraerse en otro tipo de temas, ni intentar adqui- 
rir la Torá junto con la riqueza y el honor. La vida de Torá se define 
como: “Pan con sal has de comer y agua a medida has de beber, sobre 
la tierra dormirás, una vida de penurias has de vivir, y no obstante de 
la Torá te ocuparás” (Pirkei Avot 6:4). Como también: “Esta ocupa- 
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ción no está en tus manos acabarla, y tampoco eres libre para desvin- 
cularte de ella” (ibíd. 2:16). Lo mismo que: “Si aumentaste el estudio 
de Torá, tu recompensa será mayor y la recompensa se concede según 
el esfuerzo aplicado.” (ibid. 5:23) 


Tal vez pretendas decir: “cuando junte suficiente dinero me 
7 ededicaré a estudiar, cuando adquiera lo que necesito y pueda 
prescindir de mis negocios, entonces me dedicaré a estudiar”. Si así 
piensas jamás podrás ameritar la corona de la Torá. Por el contrario, 
se debe hacer de la Torá una ocupación fija y del trabajo una ocupa- 
ción circunstancial, nunca debes decir: “cuando me desocupe, estu- 
diaré” porque tal vez no te desocupes nunca. 


En la Torá está escrito: “No está en los cielos ni más allá del 
mar” (Deuteronomio 30:12-13). “No está en los cielos” indica 
que no es heredad de los presuntuosos ni de los que transitan por alta- 
mar. Así han declarado los sabios: “No todo el que se enriquece con 
mercancías alcanzará la sabiduría” (Avot 2:5). Por lo tanto ha sido 
ordenado: “¡Reduce tus negocios y ocúpate en estudiar Torá!” (4:10). 


Las palabras de la Torá han sido comparadas con el agua, y así 
ese declara: “¡Que cada sediento vaya al agua!” (Isaías 55:1). Es 
decir, así como el agua no se estanca en una pendiente, sino que flu- 
yen desde lo alto y se estanca en un llano, así la Torá no se encuentra 
entre los presuntuosos ni entre los orgullosos, sino entre los contritos 
y los humildes. Entre aquellos que se cubren con el polvo de los pies 
de los sabios y eliminan los placeres y las vanidades de su corazón, 
aquellos que trabajan lo suficiente para mantenerse, si no tenían 
cómo alimentarse, y el resto de su tiempo lo dedican al estudio de 
Torá, de día y de noche. 
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1 Toda persona que asume sobre sí mismo la obligación de 

s estudiar Torá y no trabajar, sino mantenerse de la beneficen- 
cia, alguien así se considera que profana el Nombre de El Eterno, 
desacredita la Torá, y apaga la luz de nuestra fe.** Además se daña a sí 
mismo y pierde de su vida en el mundo venidero ya que está prohibi- 
do beneficiarse de la Torá en este mundo. Los sabios han declarado: 
“Todo el que se beneficia de la Torá pierde de su vida en el mundo” 
(Avot 4:5). 


“No hagas de las palabras de Torá una corona para vanaglori- 
arte ni una picota para horadar con ella.” (ibíd.). Y además indicaron: 
“Valora el trabajo y reprueba el rabinato.” (ibíd. 1:10) y “Todo estu- 
dio de Torá que no se realiza junto a algún oficio, finalmente se anu- 
la y causa el pecado” (ibid. 2:2) y “una persona así terminará como 
asaltante de caminos.” (Tratado de Kidushín 29a) 


1 1 Es una gran virtud mantenerse con el propio trabajo, siendo 

ela cualidad de los piadosos de las generaciones antiguas. A 
través de esto el hombre adquiere respeto y bienestar en este mundo y 
en el mundo venidero, y así se declara: “Cuando comas de la fatiga de 
tus manos, serás feliz y bienaventurado.” (Salmos 128:2). “Serás 
feliz” en este mundo, y “bienaventurado” en el mundo venidero, ya 
que todo él es bueno. 


1 Las palabras de Torá no se mantienen en aquel que es negli- 

+ gente con ellas, ni en aquellos que estudian rodeados de lujo, 
de comidas y bebidas, sino en aquel que se esfuerza hasta la muerte 
por ellas y es capaz de sufrir fisicamente, aquel que no da letargo a 
sus ojos ni descanso a sus párpados. Los sabios declararon en forma 
alusiva: “Esta es la Torá, el hombre que ha de morir en la tienda” 
(Números 19:14). Es decir, la Torá no se mantiene sino en aquel que 
es capaz de esforzarse hasta la muerte dentro de las tiendas de la sabi- 
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duría. Así dijo el sabio Salomón: “Si has sido negligente, en tiempos 
de apremio tu fuerza será escasa” (Proverbios 24:10). Y además: 
“Aun con enojo, mi sabiduría me ha protegido...” (Eclesiastés 2:9). 
Es decir la sabiduría que aprendí aun con enojo, ella me ha protegido. 
Los sabios han dicho además: Existe un pacto hecho: todo el que se 
esfuerza en estudiar Torá en la sinagoga, no la olvidará rápidamente” 
(Talmud de Jerusalén, Berajot 5:1); y “Todo aquel que se esfuerza en 
estudiar discretamente, se transforma en sabio, como se declara: “La 
sabiduría está con los discretos...” (Proverbios 11:2). Y “Todo el que 
hace escuchar su voz cuando estudia, recuerda lo que aprende, no 
obstante el que lee silenciosamente, lo olvidará muy pronto” (Tratado 
de Erubin 54a). 


] A pesar de que es una obligación estudiar de día y de noche, 

e una persona no adquiere la mayoría de su sabiduría sino de 
noche. Por lo tanto, aquel que desea ser coronado con la tiara de la 
Torá, debe tratar de aprovechar todas sus noches y no desperdiciar 
ninguna durmiendo, comiendo, bebiendo, charlando o con activida- 
des semejantes, sino estudiando Torá y sabiduría. Los sabios han 
dicho: “La melodía de la Torá se escucha de noche, y así se declara: 
“¡Levántate, canta de noche!” [Lamentaciones 2:19]” (Shemot Rabá, 
sección 47). Y “Todo aquel que se ocupa de estudiar Torá de noche, 
un rayo de bondad se refleja en él de día, y así se declara: “Durante el 
día El Eterno envía su bondad, y por la noche su canción estaba con- 
migo, una plegaria al Dios vivo” [Salmos 42:9]” (Tratado de Avodá 
Zará 3b). Además: “Toda casa donde no se escuchan las palabras de 
Torá durante la noche, finalmente el fuego la consume, y así se decla- 
ra: “Toda oscuridad (noche) oculta de su tesoro (de palabras de Torá), 
será consumida por un fuego no atizado (proveniente de los cie- 
los)...” [Job 20:26]” (Tratado de Sanhedrín 90a); “Porque la palabra 
de El Eterno despreció...” [Números 16:31] refiere a aquel que no se 
preocupó del estudio de Torá en absoluto” (ibid. 99a). 
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Por lo tanto, todo aquel que pudiendo haberse dedicado al estudio de 
Torá, no lo hace; o que, habiendo estudiado Torá, se aleja de ella y la 
abandona para desviarse a las vanidades, esta persona se considera 
que “despreció la palabra de El Eterno”. Los sabios han declarado 
además: “Todo el que descuida la Torá por su riqueza, finalmente ter- 
minará descuidándola por su pobreza; en cambio todo el que se dedi- 
ca a estudiarla siendo pobre, finalmente la estudiará siendo rico” 
(Avot 4:9). Este tema ciertamente está explicito en la Torá: “Si no 
sirves a El Eterno, tu Dios, con alegría y con generosidad a causa de 
tus riquezas, servirás a tus enemigos” (Deuteronomio 28:47-48); y 
dice: “Siendo que te mortificará (serás pobre)... no obstante te benefi- 
ciará al final” (ibíd. 8:16). 


148 


CAPÍTULO CUARTO 


1 Sólo es posible enseñar Torá a un discípulo que sea decente, de 
« buen comportamiento, o a alguien simple.* Pero si es una persona 
cuyo comportamiento no es apropiado, se trata de ayudarlo a que cambie 
de modo de actuar y se lo dirige a un buen camino; entonces se lo inves- 
tiga y luego se le permite el ingreso al Beit Midrash (lugar de estudio) y 
se le enseña. Los sabios declararon: “Todo el que educa a un discípulo 
que no es decente, es como si hubiera arrojado una piedra a Mercurio,87 
y así se declara: “Como un grupo de piedras en la catapulta, así es dar 
honor al necio [Proverbios 26:81”, siendo que no hay honor sino la 
Torá, como se declara: “Los sabios han de heredar honor...” (ibíd. 3:35) 


Del mismo modo, un maestro que no se comporta decente- 
mente, aunque que sea un gran sabio y toda la nación lo necesite, no 
se estudia de él hasta que modifique su comportamiento, como se 
declara: “Ya que los labios del sacerdote han de guardar el 
entendimiento y de su boca han de pedir la Torá, pues es un ángel de 
El Eterno de las Legiones” (Malaquías 2:7). 


Sobre lo anterior han declarado los sabios (Tratado de Moed 
Katán 17a) que si el maestro se asemeja a un ángel de El Eterno de 
las Legiones, es menester pedir Torá de su boca, y de lo contrario no 
conviene estudiar de él. 
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) ¿Cuál es el método para enseñar? El maestro debe estar sentado 
adelante y los alumnos lo deben rodear en circulo como si fue- 
ran su corona, para que de este modo todos puedan ver al maestro y 
escuchar lo que dice. No es conveniente que el maestro esté sentado 
en una silla y los alumnos sobre el suelo, sino todos en sillas o todos 
sobre el suelo. En un principio el maestro solía estar sentado y los 
alumnos de pie,* no obstante ya desde antes de la destrucción del 
segundo Templo se acostumbra a enseñar estando sentados tanto el 
maestro como los alumnos.” 


Si el maestro enseña directamente a sus alumnos, que lo haga, y 

+ si se ayudaba de un explicador (Metarguém o Meturguemán), el 

explicador debe ubicarse entre el maestro y los alumnos; entonces el 

maestro le enseña al explicador y éste le enseña a los alumnos. 

Cuando los alumnos preguntan, preguntan primero al explicador y 

éste a su vez le formula la pregunta al maestro, el maestro responde al 
explicador y éste al que preguntó. 


El maestro no debe levantar la voz más que el explicador, así el 
explicador no debe levantar la voz más que el maestro en el momen- 
to en que le hace preguntas. El explicador no está autorizado a reducir 
ni a agregar ni a modificar, a no ser que este explicador sea el padre o 
el maestro del propio maestro. Dice el maestro al explicador: “así me 
ha dicho mi maestro” o “así me ha dicho mi señor padre”, y cuando 
repite el explicador lo escuchado lo dice en nombre del sabio, men- 
cionando el nombre del padre del maestro o de su maestro y declara: 
“así dijo nuestro maestro fulano de tal...” a pesar de que no había 
mencionado el maestro el nombre del sabio (sólo había mencionado 
que esto lo había aprendido de su padre o maestro. N. del T.), ya que 
está prohibido llamar al maestro o al padre por su nombre. 
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A Cuando un maestro enseña y los alumnos no entienden, no debe 
edisgustarse con ellos y ofuscarse, sino que debe volver a ense- 
ñar el tema incluso varias veces hasta que los alumnos entiendan lo 
profundo de la Ley. Asimismo, el alumno no debe decir “entendi” 
cuando en verdad no ha entendido, sino que debe volver y preguntar 
incluso varias veces, Si el maestro se disgusta con él y se ofusca, el 
alumno debe decirle: “Rabi, esto es Torá y debo estudiarla, aunque mi 
entendimiento sea escaso”. 


Un alumno no debe avergonzarse de sus condiscípulos que 
«entendieron un tema después de una o dos veces que lo estudia- 
ron, mientras él lo entendió después de varias veces; si se avergilenza 
de esto, resultará que entra y sale del Beit Midrash sin haber aprendi- 
do nada. Por lo tanto declararon los sabios antiguos: “Ni el vergonzo- 
so estudia, ni el estricto enseña” (Avot 2:5). 


¿A qué nos referimos? Cuando los alumnos no entendieron 
algún tema debido a su profundidad, o a causa de su escaso entien- 
den; pero si el maestro nota que los alumnos son negligentes en el 
estudio de Torá y no se esfuerzan en esto y, por lo tanto no 
entendieron, está obligado a enojarse con ellos y a causarles un 
bochorno con sus palabras con el fin de motivarlos. Sobre este tema 
los sabios han declarado: “¡Atemoriza a los alumnos!” (Ketuvot 
103b). Por lo tanto, el maestro no debe comportarse con ligereza 
frente a sus alumnos, ni divertirse con ellos ni comer ni beber con 
ellos, así el temor al maestro estará siempre sobre ellos y rápidamente 
estudiarán de él. 


6 No se pregunta al maestro cuando recién ha entrado al Beit 
+. Midrash, sino hasta que se siente y se concentre; asimismo un 
alumno no pregunta inmediatamente después de haber entrado sino 
hasta que se siente y repose. No es apropiado que pregunten dos 
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alumnos al mismo tiempo, tampoco se pregunta al maestro sobe un 
tema diferente, sino del tema que en ese momento se está estudiando 
para que no se abochorne. El maestro debe, en ocasiones, hacer equi- 
vocar a sus alumnos con sus preguntas y con sus acciones; de esta 
manera los motivará y sabrá si recuerdan lo estudiado o no. Además 
el maestro puede preguntar a los alumnos sobre un tema diferente al 
que en ese momento se estudia para agilizarlos. 


No se pregunta de pie y no se responde de pie, no desde un lugar 
salto ni desde lejos; tampoco detrás de los ancianos.” No se pre- 
gunta al maestro sino sobre el tema especifico que están estudiando.” 
Las preguntas formuladas al maestro deben ser hechas con seriedad, 
además de no preguntar sobre un tema más de tres reglamentos 
[Halajot]. 


Dos personas que preguntaron, si uno preguntó sobre el tema 
sestudiado y el otro no, se debe responder a aquel que preguntó 
sobre el tema estudiado; entre una pregunta práctica (actual) y otra 
que no es contingente, se responde la pregunta actual; entre preguntas 
sobre leyes y aquellas sobre estudios de la Torá (Midrash), se respon- 
de primero a las preguntas legales; entre estudios de la Torá 
(Midrash) y relatos sapienciales (Agadot), se responde primero a las 
preguntas referentes a estudios de la Torá; entre relatos sapienciales y 
un argumento a fortiori (Kal Vajomer), se responde primero a una 
pregunta referente a este tipo de argumento; entre un argumento a 
fortiori y un argumento analógico (Guezerá Shavá), se responde pri- 
mero a un cuestión sobre un argumento a fortiori. 


Si preguntaron dos personas, uno de ellos es un sabio y el otro 
un alumno, se responde primero al sabio; cuando preguntan un alum- 
no y un ignorante en Torá, se responde primero al alumno. En el caso 
de que ambos sean sabios, o ambos alumnos, o ambos ignorantes, si 
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preguntaron ambos sobre dos leyes, o sobre dos refutaciones, o dos 
preguntas contingentes, o dos leyes prácticas, el explicador está 
autorizado a escoger la que le parezca conveniente. 


Está prohibido dormir en un Beit Midrash, e incluso aquel que 
9 edormita allí, su sabiduría se hace pedazos (la recuerda parcial- 
mente). Así dijo Salomón: “El dormitar vestirá de pedazos...” 
(Proverbios 23:21). No se habla en el Beit Midrash sino sobre temas 
de Torá; incluso a aquel que estornuda no se le desea: “¡salud!” den- 
tro del lugar de estudio; cuánto más el resto de banalidades. La santi- 
dad de un Beit Midrash es mayor que la de una Sinagoga. 
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Así como la persona debe honrar a su padre y temerle, así debe 
e respetar a su maestro y temerle; e incluso lo debido a su maestro 
es mayor que lo debido a su padre, ya que su padre le ha dado la vida 
para este mundo, en cambio su maestro le da la vida para el mundo 
venidero. Si le acontece ver algo que perdió su padre y algo que per- 
dió su maestro, lo perdido por su maestro tiene preferencia a lo perdi- 
do por su padre. Si su padre y su maestro llevan alguna carga, 
debe cargar lo de su maestro primero y dejarlo en un lugar para des- 
pués cargar lo del padre. Si su padre y su maestro están cautivos por 
el enemigo, primero debe rescatar a su maestro y luego a su padre. 
No obstante, si su padre es un erudito de la Torá, entonces debe resca- 
tar a su padre primero [aunque su maestro sea más sabio que su 
padre]. Del mismo modo, si su padre es un erudito de la Torá, aunque 
no llegue a la altura de su maestro, debe devolver primero lo perdido 
por su padre y luego lo perdido por su maestro.* 


No existe respeto mayor que hacia el maestro, ni un temor may- 
or que el temor al maestro. Los sabios han declarado: “el temor al 
maestro es como el temor a los cielos” (Avotf 4:12); por eso se dice: 
“todo el que discrepa /jolek] con su maestro es como si discrepara 
con la presencia divina” (Tratado de Sanhedrín 101a), como se 
declara: “Cuando ellos contendieron con El Eterno” (Números 27:9). 
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[A pesar de que la contienda fue contra Moisés, la Torá la considera 
dirigida contra El Eterno] 


Todo aquel que se enfrenta a su maestro /osé merivd], es con- 
siderada su acción como un enfrentamiento en contra de la Presencia 
divina, como se declara: “Que se enfrentaron los Hijos de Israel en 
contra de El Eterno y Él se santificó en ellos” (Números 20:13). 


Del mismo modo, todo aquel que se queja en contra de su 
maestro [mitraem], es considerada su acción como una queja en con- 
tra de El Eterno, como se declara: “Las quejas de ustedes no son con- 
tra nosotros, sino contra El Eterno” (Éxodo 16:8). Así también, todo 
aquel que piensa ofensivamente contra su maestro /[meharher], es 
considerada su acción como una ofensa en contra de la Presencia div- 
ina, como se declara: “Habló [ofensivamente] el pueblo en contra de 
Dios y de Moisés” (Números 21:5). 


2 ¿A qué se refiere con “discrepar con el maestro”? A fundar un 
elugar de estudio y a enseñar Torá sin el consentimiento de su 
maestro, cuando él aún está vivo, e incluso cuando el maestro se 
encuentra en otro país. Y está absolutamente prohibido a un discípulo 
enseñar una ley /Halajá] delante de su maestro, y la persona que así 
lo hiciere está condenada a muerte. 


Si la distancia entre él y su maestro es de doce millas latinas* y 
«una persona le pregunta sobre algún tema legal, le está permiti- 

do responder. Sin embargo, en caso que sea necesario alejar a una 
persona de algo prohibido, incluso delante de su maestro puede res- 
ponder. ¿A qué nos referimos? Por ejemplo, si ve a alguien que come- 
te alguna acción no sabiendo que está prohibida, o que comete peca- 
dos por impiedad, debe tratar de separarlo de lo prohibido diciendo: 
“¡Esto está prohibido!”. Incluso si es delante de su maestro, e incluso 
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si su maestro no se lo ha autorizado, ya que en cualquier situación 
donde haya profanación del Nombre Divino, no es necesario dar 
honor al maestro. ¿A qué nos referimos? A situaciones que ocurren 
eventualmente, pero designarse a sí mismo para enseñar y educar a 
todo el que lo consulte, incluso aunque él esté en un extremo del 
mundo, y su maestro en el otro extremo, no puede dedicarse a dicta- 
minar leyes sino hasta la muerte de su maestro, salvo si recibió per- 
miso del mismo.” 


No obstante no todo aquel cuyo maestro haya muerto puede 
«enseñar públicamente Torá sólo en el caso de que sea un discí- 
pulo que haya llegado al nivel de la instrucción. Todo discípulo que 
no haya llegado al nivel de la instrucción y se dedique a enseñar, se 
considera un necio, un réprobo y un presuntuoso, y sobre el cual se ha 
dicho: “Muchos muertos abortó...” (Proverbios 7: 26). Del mismo 
modo un sabio que ya alcanzó el nivel de la instrucción y no enseña, 
se considera que impide el conocimiento de la Torá y pone obstácu- 
los frente a los ciegos, y sobre alguien así se ha declarado: 
“Enceguecidos eran todos aquellos que asesinó...” (ibíd.). 


Aquellos alumnos pequeños que no estudiaron suficiente Torá 
como era de esperar y desean presumir delante de los ignorantes y de 
sus vecinos, tratando de ser los primeros en juzgar y en enseñar den- 
tro de Israel, generalmente provocan muchas discusiones, destruyen 
el mundo, apagan la luz de nuestra Torá, y pisotean el viñedo de El 
Eterno. Sobre ellos declaró Salomón: “Nos han atrapado los zorros, 
zorros pequeños que pisotean los viñedos cuando nuestro viñedo está 
en flor” (Cantar de los Cantares 2:15). 


5 Está absolutamente prohibido llamar a su maestro por su nom- 
e bre e incluso aunque no esté delante de él, y no mencionar su 
nombre delante de él. E incluso llamar a otros cuyos nombres sean 
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los mismos de su maestro, del mismo modo como acostumbra con 
respecto a su padre,” sino que es conveniente modificar sus nombres 
incluso después de la muerte de ellos. Esto se aplica cuando el nom- 
bre referido no es común, por lo tanto todos se enterarán de que se 
menciona a tal persona. No debe saludar a su maestro o responder un 
saludo de él del modo que suelen hacerlo los amigos, sino que debe 
hacer una reverencia y dirigéndose respetuosamente dirá: “¡La paz 
esté contigo, maestro!”. Si su maestro le devuelve el saludo deberá 
agregar: “¡La paz esté contigo, mi rabino y maestro!”. 


No se deben sacar las filacterias —Tefilin— delante de su maestro 
«ni reclinarse delante de él, sino que es apropiado sentarse como 
se acostumbra a sentarse delante del rey. Del mismo modo no debe 
rezar delante de su maestro ni detrás de él, ni a su lado. Y además 
obviamente está prohibido deambular a su lado, sino que debe alejar- 
se de detrás de su maestro y no ubicarse en línea recta a sus espaldas; 
sólo entonces le está permitido rezar al discípulo. No entra junto con 
su maestro a los baños públicos, ni se sienta en el sitio de él; tampoco 
se permite que decida una reglamentación frente a su maestro, ni con- 
tradecir sus opiniones ni sentarse delante de él hasta que se lo permi- 
ta diciendo: “¡Sientate!”. Asimismo no se levantará sino hasta que su 
maestro se lo permita diciendo: “¡Levántate!” o hasta que le pida 
permiso expreso. Cuando se despida de su maestro no le dará la 
espalda sino que se retirará frente a él. 


Es una obligación levantarse apenas divise a su maestro hasta 
+ que ya no lo perciba visualmente, luego podrá sentarse. Es una 
obligación visitar a su maestro durante las festividades. 


No se honra a un discípulo delante de su maestro, salvo que 
«el propio maestro suela honrarlo. Todo tipo de trabajos que el 
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esclavo realiza para su amo, el discípulo debe realizarlos para su 
maestro. Si estaba en un lugar donde no lo conocen y no tenía filacte- 
rias —Tefilín— [para ponerse y demostrar así que no era esclavo, ya 
que el esclavo no se pone Tefilín], y sospecha que pueden pensar que 
es un esclavo, no es necesario que le ponga los zapatos o se los quite. 
Todo aquel que le impide a su discípulo servirlo, se considera que le 
impide realizar bondades y quita de sobre él el yugo del temor divino. 
Todo discípulo que no valore alguna conducta respetuosa debida a su 
maestro, provoca que la divina Presencia se aleje de Israel. 


Si observa que su maestro transgrede algún precepto, le dirá: 
+. Nuestro maestro, nos has enseñado de esta manera...”. Cada 
vez que mencione algún estudio de Torá delante de él, dirá: “¡Asi nos 
has enseñado, maestro...!”. No debe mencionar ningún concepto de 
Torá que no aprendió de su maestro, salvo que lo haga recordando el 
nombre de aquel de quien lo estudió. Cuando su maestro fallezca, 
debe rasgar todas sus ropas hasta mostrar su corazón y no le está per- 
mitido nunca repararlas [forma profesional]. ¿A qué nos referimos? 
Cuando fallece su maestro especial, del cual estudió la mayoría de su 
sabiduría, pero si no estudió de él la mayoría de su sabiduría, se con- 
sidera un condiscípulo (Talmid Javer) y no está obligado a honrarlo 
según todas estas normas. En este último caso, debe ponerse de pie 
frente al difunto y rasgar sus vestidos como lo haría con cualquiera de 
las personas por las que tiene que guardar luto. Incluso aunque no 
estudió de él sino un solo concepto, ya sea pequeño o grande, se pone 
de pie frente a él y rasga sus vestidos. 


1 0 Todo erudito de la Torá cuya ideas son correctas no suele 
+ hablar delante de alguien que es mayor que él en sabiduría, 
aunque no haya estudiado nada de él. 
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1 Un maestro especial que desee renunciar a su honor en todas 

eestas costumbres o en una de éstas, ya sea con respecto a 
todos sus alumnos o a uno de ellos, le está permitido. No obstante, 
aunque haya renunciado, sus alumnos deben respetarlo, incluso en el 
momento en que exprese su renuncia al honor debido. 


1 Así como los alumnos deben respetar al maestro, así el 

+. maestro debe respetar a sus alumnos y atraerlos. Así han 
declarado los sabios: “Que el respeto debido a tus alumnos te sea tan 
preciado como el que te concedes a ti mismo” (Avot 4:12). La perso- 
na debe ser cuidadosa con sus alumnos y amarlos, ya que ellos son 
los hijos que causan satisfacción en este mundo y en el mundo veni- 
dero. 


1 Los alumnos ayudan a que el maestro adquiera sabiduría y 

e extienda su inteligencia. Los sabios han declarado: “Mucha 
sabiduría he estudiado de mis maestros, mucha más aun de mis con- 
discípulos, no obstante de mis alumnos más que de todos”. (Tratado 
de Taanit Ta). Así como una astilla es capaz de encender un árbol, asi 
un discípulo ingenioso, aunque pequeño, agudiza a su maestro hasta 
que logra, por medio de sus preguntas, que se forje en él una sabidu- 
ría espléndida. 
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Es una obligación respetar a los eruditos de la Torá, incluso aun- 
e Que no sea el propio maestro, y así se declara: “Delante de la 
vejez te levantarás y respetarás a los ancianos” (Levítico 19:32). 
Sobre lo anterior estudiamos que “anciano” significa “aquel que 
adquirió sabiduría” [“zakén”, anciano, se estudia como un acrónimo: 
“ze”, éste, “kaná”, adquirió]. ¿Desde qué distancia es una obligación 
levantarse ante él? Desde que lo observe a cuatro codos de distancia 
hasta que lo pierda de vista. 


No obstante, no se debe levantar delante de él ni en el baño públi- 
+ Co ni en el retrete, ya que se entiende “te levantarás y lo respeta- 
rás” (ibíd.) que nos referimos a un levantarse en el que haya respeto. 
No es una obligación para los artesanos levantarse delante de eruditos 
de la Torá cuando están trabajando, ya que se declara: “te levantarás y 
lo respetarás”, de lo cual se desprende: así como respetar no conlleva 
pérdida monetaria, tampoco el levantarse debe acarrear pérdidas mone- 
tarias, ¿De dónde aprendemos que está prohibido desentenderse del 
sabio, de manera tal que no lo vea para no levantarse delante de él? Lo 
aprendemos de los que se declara: “Has de tener temor de Dios” (ibíd.) 
y se desprende por ende que sobre todo asunto que depende de las 
intenciones humanas se ha dicho: “Has de tener temor de Dios”. 


161 


MAIMÓNIDES 


No es apropiado que un sabio de la Torá importune a la gente, 
3 e de manera que se dirija hacia ellos para que se levanten delante 
de él, sino que debe caminar por caminos cortos y tratar de no ser vis- 
to, así no causará que se levanten por él. Los sabios solían caminar 
por caminos exteriores, en los que no se encontraban personas que 
los conocían, y de tal modo evitaban importunar. 


Cabalgar se considera como caminar y, por ende, así como es 
«Obligatorio levantarse delante de quien camina, también lo es 
delante de quien cabalga. 


Cuando tres estudiosos transitan por el camino, el maestro debe 
caminar en medio, a su derecha el discípulo más sabio y a su 
izquierda el menos sabio. 


Aquel que distingue a un sabio de la Torá, no debe levantarse 
eSsino hasta que se aproxime a sus cuatro codos, y por cuanto que 
ya pasó, puede sentarse. 


Cuando se ve al director del tribunal rabínico (4b Beit Din) 
debe levantarse desde que lo distingue de lejos, y no puede sentarse 
sino hasta que se haya alejado cuatro codos. 


Cuando ve al presidente del Sanhedrín (Nesí Hasanhedrin) es 
obligación levantarse desde que lo divisa, y no puede sentarse sino 
hasta que él mismo se siente o hasta que lo pierda de vista. Si el 
presidente del Sanhedrín dispensa su honor, su honor está dispensado. 


Cuando el presidente entra en alguna sala, todo el público debe 


levantarse y mantenerse de pie hasta que él diga: “sientense”. Cuando 
el director del tribunal ingresa, el público se dispone en dos filas, él 
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pasa por el medio y se mantienen de pie hasta que él se sienta en su 
lugar, y el resto del público se mantiene sentado en sus respectivos 
lugares. 


Cuando un sabio de la Torá ingresa en alguna sala, todo aquel al 
ql + que el sabio se aproxime dentro de cuatro codos, se levanta, de 
tal modo que uno se levanta y otro se sienta hasta que llegue a su res- 
pectivo lugar. 


Los hijos de los sabios (que por respeto a sus padres son ubica- 
dos al lado de los ancianos) y los eruditos de la Torá (aquellos que 
aún no llegaron al grado de “sabio”), en momentos que se los necesi- 
ta (son necesarios para asuntos de indole colectivo [Taz, loré Dea 
244, inciso 7]), saltan sobre el pueblo y se ubican en sus respectivos 
lugares. 


Aquel estudioso de la Torá que ingresó en último lugar no es 
elogiado. Y si alguno tuvo que salir por imperiosa necesidad, vuelve 
a su respectivo lugar. Con respecto a los hijos de los sabios, cuando 
tienen suficiente criterio para escuchar, deben dirigir sus miradas 
a sus padres; si no tienen suficiente criterio para escuchar, deben diri- 
gir sus miradas hacia el público. 


Un discípulo que acostumbra a sentarse frente a su maestro de 

+ manera constante, no debe levantarse delante de él sino por la 

mañana y la tarde únicamente, para que el respeto que profiere a su 
maestro no sea mayor que el que debe a Dios.” 


Un hombre muy anciano, a pesar de que no sea un sabio, es 
» Obligatorio levantarse delante de él. E incluso un sabio que sea 
joven debe pararse delante de un anciano; aunque no es necesario que 
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se pare por completo, sino sólo para mostrar un cierto respeto. 
Incluso a un anciano no judio se le muestra un cierto respeto y si es 
necesario se le ayuda a apoyarse, asi como se declara: “Delante de la 
vejez te has de levantar...” (Levítico 19:32). Simplemente el versícu- 
lo incluye todo tipo de vejez. 


1 Los eruditos de la Torá no tienen permitido dedicarse, junto 

» con el resto de la gente, a trabajos de construcción o a exca- 
var como servicios que se prestan al estado, para que no sean menos- 
preciados delante de los ignorantes. Tampoco es lícito recaudar dine- 
ro de ellos para construir murallas o para reparar portones o para 
pagar el salario de los guardias, etc. ni para los regalos dados al rey. 
No se los puede obligar a pagar impuestos, ya sea un impuesto fijado 
sobre los habitantes de una ciudad o un impuesto fijado sobre cada 
persona, como se declara: “Si han de estudiar cuando estén exiliados 
entre los pueblos, prontamente los reuniré; y serán eximidos un poco 
de la carga del rey y los ministros” (Oseas 8:1) 


Del mismo modo, si había alguna mercancía de un erudito de la 
Torá, se le permite que la venda primero, y no se permite que alguno 
de los comerciantes del mercado venda su mercancía hasta que él ven- 
da la propia. Así, cuando un estudioso de la Torá tenga algún pleito y 
esté aguardando mucho tiempo para que se juzgue el caso, se adelanta 
su litigio y además se le permite sentarse (a pesar de que a los liti- 
gantes en un juicio se los mantiene de pie delante de los jueces). 


1 1 Es un grave pecado despreciar a los sabios u odiarlos. No fue 

e destruida Jerusalén sino hasta que comenzaron a denigrar a 
los sabios, como se declara: “Ellos ofendían a los ángeles de Dios y 
despreciaban sus palabras, burlándose de sus profetas” (2 Crónicas 
36:16). Es decir, despreciaban cruelmente a los que enseñaban las 
palabras de El Eterno. Y así es como ha declarado la Torá: “Si mis 
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decretos aborrecen..” (Levítico 26:15). Es decir, si “a los que enseñan 
mis decretos aborrecen...”. Y todo el que desprecia a los sabios no tie- 
ne parte en el Mundo Venidero, siendo parte de la definición: “Porque 
la palabra de El Eterno despreció...” (Números 15:31) 


1 A pesar de que el que desprecia a los sabios no tiene parte en 

+ el Mundo Venidero, si hay testigos que atestiguan sobre él 
que menospreció a algún sabio, incluso sólo verbalmente, su castigo 
es la separación.” El tribunal rabínico lo separa con una declaración 
pública, se le impone una multa de una “litra” de oro” en todo lugar!” 
y se la entrega al sabio ofendido. La persona que ofende verbalmente 
a un sabio, incluso después de muerto, el tribunal rabínico lo separa y 
tienen la autoridad de levantar la separación, si esta persona se arre- 
piente. No obstante, si el sabio ofendido estaba vivo, no tienen autori- 
dad de levantar la separación a menos que el sabio en cuestión lo dis- 
culpe. Un sabio tiene autoridad [sin tribunal rabínico] de separar a 
algún ignorante que se comportó groseramente con él, no necesitando 
testigos ni que el ignorante haya sido advertido; la separación no pue- 
de ser levantada a menos que el sabio lo haya perdonado. Si el sabio 
ofendido por el ignorante ya falleció, deben venir tres jueces para 
levantar la separación. Sin embargo, si un sabio ofendido quiere per- 
donar al ofensor y no castigarlo con la separación, la decisión está en 
sus manos. 


1 Si una persona fue separada por una ofensa cometida en 

«contra de un maestro, los discípulos de este maestro deben 
comportarse según todas las normas de separación con esta persona; 
no obstante, si una persona es separada por una ofensa cometida con- 
tra un discípulo, el maestro no está obligado a comportarse con él 
según las normas de separación, pero todo el resto del pueblo debe 
comportarse según las normas de separación. Del mismo modo, ante 
una persona separada por una ofensa cometida contra el presidente 
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del Sanhedrín, todo el pueblo debe comportarse con él según las nor- 
mas de separación; por el contrario aquel separado por una ofensa 
cometida contra todo el pueblo de Israel, el presidente del Sanhedrín 
no está obligado a comportarse con él según las normas de separa- 
ción. Aquel separado por una ofensa cometida contra su ciudad, los 
habitantes de otra ciudad deben comportarse con él según las normas 
de separación; pero en el caso del separado por una ofensa cometida 
contra otra ciudad, los habitantes de su ciudad no están obligados a 
comportarse con él según las normas de separación.'” 


1 A ¿En qué situación se aplican los casos antes mencionados? 

e En el caso de que la persona haya ofendido a un erudito de la 
Torá; pero en el caso de que haya sido separado por alguno de los 
pecados que reciben el castigo de la separación, incluso aunque haya 
sido separado por una autoridad menor, están obligados el presidente 
y todo Israel a comportarse con él según las normas de la separación 
hasta que se arrepienta de aquello por lo cual fue separado, y le hayan 
levantado la separación. 


Por veinticuatro asuntos se separa a una persona, ya sea hombre 
o mujer: 


1) Al que ofende a un sabio, incluso después de su muerte. 
2) Al que ofende a un agente del tribunal rabínico /shelíaj bet din]. 
3) Al que llama a su prójimo “esclavo”. 


4) Al que el tribunal rabínico le fijó un tiempo determinado 
para comparecer, y no se presenta. 


5) Al que desprecia alguna de las enseñanzas de los sabios, y no 
es necesario decir de aquello escrito en la Torá. 


166 


SOBRE EL ESTUDIO DE LA TORÁ 


6) Aquel que no aceptó la decisión del tribunal rabínico, es 
separado hasta que pague.” 


7) Aquel que tiene en su poder algún tipo de objeto dañino, por 
ejemplo, un perro agresivo o una escalera frágil, es separado hasta 
que retire el objeto dañino. 


8) Aquel que vende su tierra a un idólatra es separado hasta 
que acepte indemnizar por todos los daños que le cause el idólatra 
a un prójimo de Israel, que era vecino colindante con el vende- 
dor.'* 


9) Aquel que atestigua en contra de un miembro de Israel en un 
tribunal civil [de idólatras],'* siendo que, por su testimonio, fue obli- 
gado el miembro de Israel a pagar cierta cantidad de dinero no de 
acuerdo al Derecho Hebreo, es separado hasta que indemnice al 
miembro de Israel.'** 


10) Aquel carnicero que es un sacerdote y que no separa las 
donaciones debidas al resto de los sacerdotes y en cambio las da a 
otro sacerdote, es separado hasta que las entregue. '% 

11)Aquel que profana el segundo día de la festividad que se 
acostumbra a celebrar en la diáspora,'” a pesar de que es sólo una 


costumbre.'% 


12) Aquel que trabaja en la víspera de la festividad de Pésaj 
después de mediodía. 


13) Aquel que menciona el Nombre Divino en vano, o dentro 
de un juramento sobre cuestiones banales. 


14) Aquel que causa que el público profane el Nombre Divino. 
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15) Aquel que provoca que el público coma las partes de los 
sacrificios, que deben ser comidas dentro del Templo, fuera de los 
límites del mismo.'” 


16) Aquel que calcula los años y fija los meses fuera de la 
Tierra de Israel.''" 


17) Aquel que hace tropezar al ciego.'" 
18) Aquel que impide que la gente realice algún precepto. 


19) Aquel matarife alguno de cuyos animales era inválido para 
el consumo /trefá].'"? 


20) Aquel matarife que no revisó su cuchillo delante de un 
experto. 


21) Aquel que se excita sexualmente de forma intencional. 
22) Aquel que divorció a su esposa e hicieron entre ambos una 
sociedad o negocios, situaciones que les llevan a mantenerse en con- 


tacto, se decreta sobre ellos separación.'* 


23) Aquel sabio del que se supo públicamente que no se con- 
duce honorablemente. 


24) Aquel que separa a alguien que no merecía el castigo de la 
separación. 
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Un sabio de extraordinaria sabiduría, así como el presidente del 
l » Sanhedrín o el director del Tribunal que peque, no se le debe 
separar públicamente nunca, excepto en el caso de que peque como 
lerovam Ben Nevat y sus secuaces. Pero en el caso de que cometa 
alguno de los otros pecados [que no se castiga con separación], se le 
castigará con flagelación pero no de modo público, como se declara: 
“Te tropezarás durante el día, y se tropezará también el profeta conti- 
go durante la noche” (Oseas 4:5). Es decir, a pesar de que se tropezó, 
cúbrelo como la noche. 


Cuando es castigado con separación le dicen: “Hónrate y sién- 
tate en tu casa”.''"* Del mismo modo, cualquier erudito de la Torá que 
fue castigado con la separación, está prohibido que el tribunal decida 
separarlo rápidamente sino que tratan de evitar este asunto y de huir 
de tal decisión. Los más píos entre los sabios solían alabar el 
hecho de no haberse encontrado nunca en situación de separar a un 
erudito de la Torá, a pesar de que sí habían decidido castigar a alguno 
con flagelación de la Torá, o flagelación por rebeldía. 


? ¿Cómo es el procedimiento de la separacón /nidui]? Se declara: 
. “¡Tal persona queda separada /Shamtá]!”"* y si lo han separado 
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delante de su presencia, se le dice: “¡Esta persona queda separada!”. 
¿Cómo es el procedimiento del anatema /jérem]? Se le dice: “¡Esta 
persona está anatemizada!”. Dentro de la definición de “maldito” se 
incluye: promesa, juramento y separación.''* 


3 ¿Cómo se levanta la separación o el anatema? Se le dice: “¡Te 
«está permitido, has sido perdonado!” y así se levanta la separa- 
ción o el anatema. No en presencia del aludido se dice: “¡Tal persona 
está permitida, ha sido perdonada!”. 


4 ¿Qué tipo de conducta debe guardar el separado con él mismo y 
+ Qué acostumbran a hacer los demás con él? El separado tiene 
prohibido cortarse el pelo y lavar sus ropas durante todo el tiempo 
que dure la separación; no se cuenta para el zimún de tres personas'” 
ni forma parte del quórum de diez para cualquier asunto que requiera 
este quórum, y está prohibido sentarse a menos de cuatro codos de él. 
No obstante, él puede enseñar a los demás y otros pueden enseñarle a 
él, puede trabajar para otros y puede contratar a otros para que traba- 
jen para él. Si él muere separado el tribunal envía a poner una piedra 
sobre su féretro, es decir, que lo lapidan por estar separado de la con- 
gregación; de más está decir que no se realizan discursos fúnebres en 
su honor ni se lo acompaña a su tumba. 


5 Más grave que una persona separada es una persona anatemiza- 
. da: esta última tiene prohibido enseñar a otros y nadie puede 
enseñarle a ella, no obstante, puede estudiar para que no se olvide de 
lo que ya sabe; está prohibido que trabaje o que contrate trabajadores, 
está prohibido realizar negocios con ella y no se mantienen relaciones 
con ella sino sólo como para que sobreviva. 
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6 Aquel que está separado durante treinta días y no pide que le sea 
elevantada la separación, es separado nuevamente. Si es separa- 
do por otros treinta días y no pide que se le levante la separación, es 
condenado al anatema. 


¿Cuántas personas se necesitan para levantar una separación o un 
7 . anatema? Tres, incluso si son personas iletradas, o uno cuando se 
trata de un experto [estudioso de la Torá] puede levantar solo la separa- 
ción o el anatema. Un estudioso de la Torá tiene permitido levantar una 
separación o un anatema, incluso aunque sea en el lugar de su maestro. 


3 Tres personas que separaron a alguien y se retiraron, y éste que 
e fue separado se arrepiente de aquello por lo cual fue separado, 
pueden venir otros tres y levantarle su separación. 


Aquel que no sabe quién lo castigó con separación, debe dirigir- 
«se al presidente del Sanhedrín y éste le puede levantar la separa- 
ción. 


1 Aquella persona que fue separada condicionalmente,''* 

+ incluso aunque se haya separado a sí misma,''” necesita que 
se levante su separación.'” Un erudito de la Torá que se separó a si 
mismo, incluso aunque se separó a sí mismo según la opinión de otro 
[vgr. su maestro] e incluso por causa de algo que obliga a la separa- 
ción, puede levanatarse la separación a sí mismo. 


1 Aquella persona que soñó que lo separaban, incluso si sabe 
+ quien lo separó, necesita diez personas que estudien Halajot 
[que sean expertos en las reglas de la Torá] para que le levanten la 
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separación. Si no las encontró, debe tratar de buscarlas hasta a una 
distancia de una milla pérsica [parsá];'* si no las encontró, diez per- 
sonas que sólo estudien Mishná pueden levantarle la separación; si no 
encuentra tampoco a personas tales, incluso diez que sepan leer la 
Torá le pueden levantar; si no encuentra tampoco a personas tales, 
incluso diez que no sepan leer le pueden levantar; si no encontró en su 
sitio a diez personas, tres personas le pueden levantar la separación. 


1 Aquel a quien se le aplicó la separación en su presencia, es 

enecesario levantársela solamente en su presencia;'* en cam- 
bio si lo separaron no delante de él, es posible levantársela tanto 
delante como no delante de él. No existe entre la separación y su anu- 
lación un tiempo mínimo en el que es posible separar y anular en un 
mismo momento, cuando el separado se arrepiente.'” Si el tribunal 
decidió mantener la separación a alguien durante varios años, lo pue- 
den hacer según la maldad del separado. Así también, si un tribunal 
decide aplicar anatema contra alguien inmediatamente, [sin la separa- 
ción previa de treinta y treinta días] y del mismo modo anatemizar a 
aquel que coma o beba con él, o aquel que se le acerque a menos de 
cuatro codos, pueden hacerlo para mortificarlo y realizar de este 
modo un resguardo a la Torá, de tal modo que los pecadores no 
trangrederán las normativas. 


Aunque un sabio puede separar a alguien que haya ofendido su 
honor, no es laudatorio para un erudito de la Torá realizar pro- 
cedimientos tales, sino que debe desentenderse de las expresiones de 
los ignorantes y no darles importancia. Así aconseja el sabio rey 
Salomón: “También a todas las expresiones que profieran no prestes 
atención” (Eclesiastés 7:21) 


Este era el comportamiento también de los piadosos de antaño: 


escuchan que se los ofende y no responden, y no sólo esto sino que 
perdonan a los que los ofenden y los disculpan. Asi los grandes 
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sabios solían alabar sus buenas obras y decir que jamás aplicaron la 
separación contra alguien que los ofendió ni el anatema a causa de 
una ofensa contra su persona, y este es el comportamiento de los eru- 
ditos de la Torá cuyo ejemplo es digno de seguir. ¿En qué circunstan- 
cias nos referimos? Cuando han sido ofendidos y vilipendiados pri- 
vadamente, pero en el caso de un erudito de la Torá que fue ofendido 
o vilipendiado en público, está prohibido que perdone su honor atro- 
pellado; y si perdona, él mismo sera castigado ya que, en tal caso, la 
Torá ha sido ofendida, y por lo tanto debe vengarse y ser estricto 
como una serpiente hasta que se disculpen y él los perdone. 
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HILJOT AVODAT KOJAVIM 


CAPÍTULO PRIMERO 


1 En tiempos de Enosh'” la humanidad cometió un grave error y 
«la inteligencia de los sabios de aquella generación se volvió 
ignorancia e incluso el propio Enosh fue uno de los equivocados.'?* 
Este fue su error: ellos pensaron que por ya Dios creó las estrellas y 
las órbitas para conducir el mundo físico, las ubicó en el cielo y les 
rindió honor, siendo ellos servidores que tienen por función servir 
delante del Creador, es apropiado alabarlos, ensalzarlos y rendirles 
también honor. También supusieron que, ciertamente, es esta la 
voluntad de Dios, engrandecer y honrar a aquellos que Él engrande- 
ció y honró, así como el rey quiere honrar a los siervos que están 
presentes frente a él y éste es, sin duda, el honor del propio rey. 


Dado que ellos pensaron de tal modo, comenzaron a construir 
templos para los astros y a presentar sacrificios delante de ellos, los 
alabaron y los ensalzaron con hermosas palabras, además de proster- 
narse frente a ellos, y todo lo hicieron con intención de alcanzar la 
simpatía del Creador a través de sus confundidas opiniones. Este fue 
el principio y el fundamento de la idolatría, y así sostenían sus servi- 
dores que conocían su principio: no que no existía Dios sino un astro. 
Así declaró Jeremías: “¿Quién no Te temerá, Rey de los pueblos? 
Porque a Ti te reverencian, no existe entre los sabios de los pueblos ni 
entre sus reinados nada como Tú, todos son torpes e insensatos a la 
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vez. Un reproche de vanidad es el ídolo de madera” (10:7-8). Es 
decir, todos sabían que Tú eres único, pero su error y su torpeza fue 
pensar que honrar a esta vanidad es Tu voluntad. 


o) Con el paso del tiempo, aparecieron entre los pueblos falsos pro- 
e fetas que comenzaron a predicar que un dios les había mandado 
decir: “¡Rindan culto a tal astro o a todos los astros y presenten sacrifi- 
cios delante de él!, ¡construyan un templo para él y hagan una imagen 
suya para que todo el pueblo pueda prosternarse, incluso mujeres y 
niños!”. Estos falsos profetas les mostraban alguna imagen que habían 
inventado diciendo: “Esta es la imagen de este astro que me fue comu- 
nicada por profecía”. De esta manera comenzaron a introducir imáge- 
nes en los templos y a ponerlas bajo los árboles y sobre las cumbres de 
las montañas y las colinas. Se reunían y se postraban frente a ellas 
diciendo a todos: “Esta imagen beneficia o perjudica, y por eso convie- 
ne rendirle culto y tenerle miedo”. Los sacerdotes de la idolatría predi- 
caban a todos que con este culto serían fecundos y tendrían éxito, y que 
debían actuar de tal modo y no de otro. 


Luego se presentaron otro tipo de embaucadores que afirmaban 
que el propio astro, o una esfera o un ángel había hablado con ellos y 
les había dicho: “¡Ríndanme culto de tal o cual manera!” y les infor- 
maban del sistema de su culto: “¡Hagan de este modo y no de otro!”. 
Esto comenzó a extenderse por todo el mundo y se masificó la adora- 
ción a las imágenes y todo tipo de cultos diferentes entre sí, incluyen- 
do el ofrecimiento de sacrificios y las prosternaciones. 


Con el paso del tiempo se olvidó el magno Nombre Divino y no 
hubo quien lo conociera sobre la superficie de la tierra. Era frecuente 
que todos los pueblos del mundo, incluso mujeres y niños, no recono- 
cieran como divinidad sino a la imagen de madera o de piedra, y no 
tuvieran como templo sino aquel lugar donde habían sido educados 
desde infantes a arrodillarse, a rendir culto y a jurar en su nombre. 
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Los sabios que hubo entre ellos, por ejemplo, los sacerdotes, llegaron 
a pensar que no hay otra divinidad sino los astros y demás cuerpos 
celestes de los cuales hicieron imágenes según sus apariencias. 


No obstante, al Creador del mundo nadie lo conocía ni lo reco- 
nocía sino algunos pocos individuos que había en el mundo, por 
ejemplo Janoj, Metushelaj, Nóaj, Shem y Ever.'* Según las conductas 
anteriormente mencionadas el mundo se desenvolvía hasta que nació 
la columna del mundo: nuestro patriarca Abraham. 


Cuando este vigoroso'” fue destetado [a los tres años] comenzó 
+ a profundizar, siendo pequeño, y pensaba de día y de noche 
maravillándose: ¿cómo es posible que esta órbita gire constantemen- 
te sin tener algo que la haga girar? ¿Quién la hace girar?, por cuanto 
que es imposible que se mueva a sí misma... No tenía entonces ni 
maestro ni quien le informara de nada, sino que estaba inmerso en Ur 
de los caldeos, entre necios idólatras; su padre y su madre y todo el 
pueblo que lo rodeaba practicaba la idolatría, y él la practicaba con 
ellos.'” Sin embargo profundizaba y trataba de entender, hasta que 
encontró el camino de la verdad y entendió la conducta de la justicia 
a partir de su correcta comprensión. Entonces supo que existe sólo un 
Dios y Él es el que mueve las órbitas, Él lo ha creado todo, y no hay 
entre todo lo que creado Dios fuera de Él mismo. Entonces compren- 
dió que todo el mundo estaba equivocado, y comprendió cuál fue el 
motivo que causó esta equivocación de idolatrar a las estrellas y a las 
imágenes hasta perderse la verdad del pensamiento humano. 


Tenía entonces cuarenta años cuando conoció Abraham a su 
Creador.'*” Cuando lo conoció, comenzó a cuestionar a los habitantes 
de Ur de los caldeos'” y a discutir con ellos, diciéndoles: “No es un 
sendero verídico por el que ustedes transitan”, quebró los ídolos y 
comenzó a enseñar al pueblo que no es apropiado servir sino al Dios 
del mundo y que a él corresponde prosternarse y sacrificar y libar, 
para que lo reconozcan todos las personas que vendrán en el futuro. 


179 


MAIMÓNIDES 


Por lo tanto es propio destruir y eliminar todas las imágenes para que no 
se equivoque con ellas el mundo, como aquellos que suponen que no 
existe Dios sino aquellas imágenes. Dado que Abraham los venció 
con sus argumentos, quiso el rey (Nimrod) matarlo, sin embargo El 
Eterno hizo un milagro y se escapó a Jarán. 


Y comenzó a incorporarse y a proclamar a viva voz a todo el 
mundo para enseñarles que no existe sino un Dios en todo el univer- 
so, y a Él es propio adorar. Solía viajar y proclamar y reunir a la gen- 
te de una ciudad a otra y de un estado a otro, hasta que llegó a la tie- 
rra de Canaán, donde también proclamó este mensaje, como se 
declara: “Y proclamó allí en nombre de El Eterno” (Génesis 21:33). 
Y dado que la gente se reunía donde él y le preguntaban sobre lo que 
decía, informaba a cada uno según su nivel de comprensión hasta 
hacerlo volver al camino de la verdad, hasta que se unieron a él miles 
y cientos de miles, y ellos son las personas que componen la casa de 
Abraham.'” 


Enseñó a todos ellos este gran principio, escribió libros sobre el 
mismo'” y le comunicó el mensaje a Isaac, su hijo. Así también Isaac 
enseñaba y hacía volver a las gentes al camino de la verdad, y él le 
enseñó a Jacob y lo designó como maestro, y toda su vida se dedicó a 
enseñar a todos aquellos que lo acompañaron. Nuestro patriarca 
Jacob enseñó a todos sus hijos, separando a Leví,'* a quien designó 
como maestro y lo hizo director de la leshivá para que enseñara el 
camino de El Eterno y guardara los preceptos de Abraham. Y ordenó 
a sus hijos que jamás se interrumpiera de los hijos de Leví, maestro 
tras maestro, para que no se olvidase el estudio. 


Y este mensaje se extendía entre los hijos de Jacob y entre 


todos aquellos que los acompañaban, y así se fundó en el mundo una 
nación que conoce a El Eterno. 


180 


SOBRE LA IDOLATRÍA, SU DOCTRINA Y MÉTODO 


Hasta que se alargaron los días del cautiverio de Israel en 
Egipto, lo que causó que aprendieran de los actos de los egipcios y 
comenzaran a practicar idolatría como ellos, excepto la tribu de Levi 
que se mantuvo según el mandamiento de sus padres y jamás la tribu 
de Leví practicó la idolatría.'** Después de un corto lapso de tiempo 
sucedió que el principio que plantó el patriarca Abraham fue arranca- 
do y se inclinaron los hijos de Jacob hacia al error de los primeros 
pueblos y a sus desviaciones. Sólo por el amor divino a nosotros y 
por mantener la promesa realizada a nuestro patriarca Abraham, agra- 
ció El Eterno a Moisés, el padre de todos los profetas y lo envió. 
Dado que profetizó nuestro maestro Moisés y escogió El Eterno a 
Israel como heredad, los coronó con preceptos y les enseñó la forma 
de servirle, lo mismo que el juicio de los idólatras y de todos aquellos 
que se equivocan con la idolatría. 
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El principio de la prohibición en lo referente a la idolatría con- 
esiste en no rendir culto a ningún ser creado: ni a los ángeles, “ni 
a las órbitas, ni a las estrellas, ni a alguno de los cuatro elementos ni 
a los seres creados a partir de ellos.'*” Y a pesar de que el practicante 
de idolatría sepa que El Eterno es Dios y él adora a este ser creado del 
mismo modo que hizo Enosh y la gente de su generación en un prin- 
cipio, esta persona es considerada un idólatra. Contra este error nos 
advirtió la Torá al decir: “No vayas a levantar los ojos al cielo y veas 
el Sol, la Luna y las estrellas... que fueron dispuestas por El Eterno, tu 
Dios, para todos lo pueblos” (Deuteronomio 4:19). Es decir, tal vez 
vas a equivocarte y a pensar que estos astros son los conductores del 
mundo, y que El Eterno los dispuso por encima de todo el universo 
para que se mantengan siempre y no se corrompan, como caen en 
corrupción los seres dentro del mundo,'* y vayas a decir dentro de tu 
error que corresponde prosternarse ante ellos y rendirles culto. Sobre 
este tema ordenó El Eterno diciendo: “han de cuidarse para que no se 
desvíe su corazón...” (Deuteronomio 11:16), es decir, se deben cuidar 
de no desviarse con el pensamiento a rendirles culto, de manera tal 
que se transforme en un intermediario entre ustedes y el Creador. 


183 


MAIMÓNIDES 


Muchos textos escribieron los idólatras sobre el culto a la idola- 
etría, sobre el principio de su servicio, sus acciones y sus normas. 
El Eterno nos ha ordenado no leer aquellos libros ni pensar en la ido- 
latría ni en ninguno de sus conceptos, e incluso observar la figura que 
la representa está prohibido, como se declara: “No se dirijan a los 
idolos” (Levítico 19:4). Sobre este tema se ha declarado también: 
“para que no vayas a preguntar a sus dioses, diciendo, cómo rendirán 
culto esos gentiles a sus ídolos...” (Deuteronomio 12:30), es decir, 
que no investigues cuál es la forma de rendirle culto, incluso que tú 
no lo hagas, ya que esta investigación causa que la persona se dirija 
hacia ella y finalmente haga como los idólatras hacen, como se decla- 
ra: “y haré también yo así” (ibíd.). 


Todas estas prohibiciones'” se reducen en un solo tema: no diri- 
egirse hacia la idolatría, siendo que todo el que se dirige hacia la 
idolatría de manera tal que realiza alguna actividad es castigado con 
flagelación.'* No solamente dirigirse a la idolatría con el pensamien- 
to está prohibido, sino todo pensamiento que cause a una persona 
abandonar alguno de los fundamentos de la Torá, hemos sido adverti- 
dos de no introducir tales pensamientos en nosotros mismos, y de no 
concentrarnos en estos conceptos y pensarlos de manera tal que sea- 
mos arrastrados por nuestras ocurrencias. Dado que la comprensión 
del ser humano es exigua y no tiene la suficiente capacidad de enten- 
der todas la verdad en forma clara, si se deja llevar por las ocurren- 
cias de su mente, puede destruir el universo por su escaso entendi- 
miento. 


¿A qué nos referimos? Á veces se arrastrará tras la idolatría y a 
veces tras la unicidad del Creador, pensará que tal vez es así o tal vez 
no, preguntará sobre lo que hay en los mundos superiores y lo que 
hay en los inferiores, sobre lo que hubo antes de la creación y sobre 
lo que habrá al final de los tiempos, dudará sobre la profecía, tal vez 
es verídica, tal vez no, y sobre la Torá, tal vez es divina, tal vez no. Y 
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como no conoce las reglas exactas a través de las cuales se juzgan los 
temas con claridad, finalmente terminará renegando. Sobre este pun- 
to advirtió la Torá al decir: “no se desvíen detrás de sus corazones ni 
detrás de sus ojos, que ustedes se prostituyen detrás de ellos” 
(Números 15:39). Es decir, que no sea arrastrado alguno de ustedes 
por su escaso entendimiento y se imagine que su comprensión es 
capaz de alcanzar la verdad. Así han dicho los sabios: “detrás de sus 
corazones”, se refiere a la herejía, “detrás de sus ojos”, se refiere a la 
prostitución. Esta prohibición, a pesar de que causa que la persona 
pueda perder el mundo por venir, no tiene castigo de flagelación.'* 


La prohibición de realizar idolatría es equivalente a todos los pre- 
+ ceptos de la Torá, como se declara. “Si te equivocas y transgredes 
todos los preceptos...” (Números 15:23). Y estudiamos por tradición 
que el versículo se refiere a la idolatría. Por ende aprendemos que todo 
aquel que reconoce poder en los ídolos, se considera que renegó de 
toda la Torá, de todos los profetas y de todo aquello por lo que los pro- 
fetas fueron mandados, desde Adán, el primer hombre, hasta el fin del 
mundo, como se declara: “Desde el momento que El Eterno mandó en 
adelante por las generaciones” (ibíd.). Así, todo el que reniega de la 
idolatría reconoce toda la Torá y a todos los profetas, y acepta también 
todo aquello por lo que los profetas fueron mandados, desde Adán has- 
ta el fin del mundo, siendo este el principio de todos los preceptos. 


Si un miembro del pueblo de Israel hace idolatría se le considera 

+ como un idólatra en lo referente a todas las leyes y no como a un 
miembro de Israel que transgrede alguna prohibición cuya pena es la 
muerte por lapidación. Quien practica la idolatría, se considera como que 
profanó toda la Torá.'* Así los judios herejes [minim],'* no se consideran 
como miembros de Israel para ningún tipo de ley, y además no se los 
acepta jamás si se arrepienten,'* como se declara:“Todos los que adulte- 
raron, no volverán y no alcanzarán sendas de vida” (Proverbios 2:19). 
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Los herejes son aquellos que deambulan tras sus vanos pensa- 
mientos con estupidez en temas como los mencionados, hasta que 
finalmente transgreden los fundamentos de la Torá con la intención 
de rebelarse, con vergonzoso desprecio clavado en sus almas y con 
arrogancia, diciendo además que en esto no hay pecado. Con perso- 
nas como aquéllas, está prohibido conversar e incluso responder en 
absoluto a sus saludos, como se declara: “No te acerques a la puerta 
de su casa” (Proverbios 5:8). El pensamiento del renegado está conti- 
nuamente atrapado por la idolatría. 


Todo aquel que reconoce que la idolatría es verídica, incluso 
aunque no la haya practicado, se considera un petulante y un 
blasfemo contra el Nombre de Dios, honorable y temido. Tanto el que 
practica la idolatría como el blasfemo en contra de El Eterno reciben 
el mismo castigo, como se declara: “La persona que lo haga con arro- 
gancia, ya sea de entre los ciudadanos o de los extranjeros, en contra 
de Dios ha blasfemado” (Números 15:30). 


Por lo tanto, el que practica la idolatría recibe la pena de la 
horca como el blásfemo,'* y ambos son condenados a la lapidación. 
Por esta causa incluí las leyes sobre el blásfemo dentro de las legis- 
laciones de la idolatría, ya que ambos reniegan del mismo principio. 


Esta es la legislación referente al blasfemo: el blasfemo no reci- 
17 «be pena de lapidación sino cuando pronuncia explícitamente el 
Nombre sagrado de cuatro letras, que son: A /alef], D fdálet], N 
[nun] 1 fiod],'*” y lo maldice con alguno de los atributos que está pro- 
hibido borrar,'* como se declara: “Y pronunció el Nombre de El 
Eterno” (Levítico 24:16). 


Cuando la blasfemia se dice con el Nombre sagrado, el blasfe- 
mo está condenado a lapidación, en cambio si blasfemó con alguno 
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de los atributos transgrede una prohibición. Según otras opiniones 
recibe la pena capital cuando pronuncia el Tetragrámaton: 1 /iod], H 
[hei], V [vav], H [hei]; yo opino sin embargo que por ambos 
Nombres el blasfemo recibe la pena de lapidación. 


8 ¿De dónde se aprende la prohibición de blasfemar? Del versícu- 
elo que dice: “A Dios está prohibido maldecir” (Éxodo 22:27). 
Cada día se investiga a los testigos con sobrenombres, como por ejem- 
plo: “golpeó losi a losi”.'* Pero cuando terminó el juicio, se desaloja a 
todas las personas y se pregunta al mayor de los testigos, diciéndole: 
“¡Di lo que escuchaste explícitamente!” y él lo dice. Los jueces se 
ponen de pie y rasgan sus vestidos y no los cosen. El segundo testigo 
dice: “También yo escuché lo mismo que él”. Si sucede que hubiere 
muchos testigos, cada uno debe declarar: “Así he escuchado”. 


Un blasfemo que se arrepiente en el lapso de un saludo,'* no se 
«considera anulada su blasfemia,'* sino que por el hecho de 
haber blasfemado delante de testigos, es lapidado. La persona que 
blasfemó contra El Eterno pronunciando el nombre de alguna idola- 
tría, sólo los celosos de El Eterno pueden castigarlo y matarlo. Si los 
celosos no lo han matado y llega delante del tribunal rabínico, no 
recibe pena de lapidación, sino hasta que maldiga con alguno de los 
Nombres sagrados. 


1 Todo el que escuche a un miembro de Israel que blasfema 

» contra El Eterno está obligado a rasgar sus vestidos, e inclu- 
so cuando se maldice con alguno de los atributos'” está obligado a 
rasgar sus vestidos. Sin embargo, el que escucha a un idólatra blasfe- 
mar no está obligado a rasgar sus vestidos. En el caso de Eliakim y 
Shevná, que rasgaron sus vestidos al oír la blasfemia de Rabshaka, lo 
hicieron porque este era un judío renegado. Todos y cada uno de los 
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jueces ponen las manos sobre la cabeza del blasfemo y le dicen: “¡Tu 
sangre está sobre ti, ya que tú te causaste esto a ti mismo!”. Entre 
todos los condenados a pena capital sólo sobre el blasfemo se deben 
poner las manos sobre su cabeza, como se declara: “Y todos lo que 
escucharon pusieron sus manos sobre su cabeza” (Levítico 24:14). 
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Toda persona que hace idolatría voluntariamente, con intención, 

e tiene pena de escisión,'* y si hubo en el momento de la acción tes- 

tigos y advertencia está condenado a la lapidación. Pero si hizo idola- 
tría inadvertidamente'* debe presentar una ofrenda de pecado fija.'** 


Los idólatras idearon muchos tipos de cultos para sus imágenes 

+ y sus iconos,'** siendo diferentes unos de otros. Por ejemplo, la 

idolatría llamada “Peor” [del hebreo paor, defecar], cuyo servicio 

consistía en defecar!” frente al ídolo, o la llamada “Marculis”,'* que 

consistía en arrojarle piedras o retirar las piedras que estaban delante 

del ídolo,'* y muchos servicios como estos fueron fijados para el res- 
to de las imágenes. 


Por lo tanto, aquel que defeca delante de Marculis, o que arrojó 
piedras delante de Peor está exento de castigo, pues no es su culto, y sólo 
será culpable cuando sirva específicamente a este idolo, como se decla- 
ra: “del modo que sirvieron los pueblos a sus dioses [según su culto 
específico], haré yo también” (Deuteronomio 12:30). Por este motivo se 
necesita que el tribunal rabínico conozca el método del servicio idolátri- 
co con exactitud, ya que no se puede condenar a nadie a lapidación por 
idólatra sino hasta que haga el culto específico de ella. 
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La advertencia sobre la prohibición de estos servicios y sus cas- 
etigos ha sido declarada en la Torá: “No los servirás” (Éxodo 
20:5; Deuteronomio 5:9); ¿A qué se refiere el versículo? Al resto de 
los servicios idolátricos, excepto la prosternación, el sacrificar ofren- 
das, el sahumar y el libar; pero aquel hombre que realice alguno de 
estos cuatro servicios especiales, dedicados al Eterno, a cualquier 
tipo de idolatría, será castigado, a pesar que no sean estos servicios su 
culto específico. Por ejemplo, si liba delante de Peor o sacrifica 
ofrendas a Marculis, será castigado, como se declara: “el que sacrifi- 
ca a los dioses será anatemizado, ya que esto [sacrificar] sólo puede 
ser hecho para El Eterno” (Exodo 22:19) 


El degúello de animales, que se han de sacrificar, era uno de los 
servicios especiales, sin embargo fue excluido de esta normativa. 
¿Con qué finalidad? Para enseñarnos que, así como el degiiello es un 
servicio especial, que se realiza para El Eterno dentro del Templo, y 
quien lo hiciere para una divinidad pagana sufrirá la pena de lapida- 
ción, ya sea que fuere el culto específico de esa idolatría o no, de 
igual modo todo servicio especial para El Eterno,'* si lo hiciere para 
una divinidad pagana, ya sea que fuere el culto específico de esa ido- 
latría o no, sufrirá la pena de lapidación. Así se ha declarado: “No te 
prosternarás delante de otras divinidades... “(Éxodo 34:14), siendo 
este versículo advertencia sobre la prosternación,'” incluso si no es el 
culto específico del ídolo pagano. Y así es la misma norma para el 
que hace sahumerio y libaciones. Y la misma regla se aplica en lo 
referente al salpicado de sangre y a la libación. 


Aquel que introdujo excrementos en la boca del ídolo'” o vertió 

«un recipiente lleno de orina'* es culpable de idolatría, pero si 
degolló a una langosta está exento de culpa, pues no se define como 
degiiello, a no ser que el culto específico consista en esta acción, y lo 
mismo ocurre si degúella un animal al que le falta un miembro; esta- 
rá exento de culpa,'” a no ser que el culto específico consista en esta 
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acción. Un ídolo cuyo servicio idolátrico se realiza con un bastón, si 
rompió el bastón delante de ella, la persona es culpable de idolatria'* 
y queda prohibido;'* del mismo modo si arrojó el bastón delante del 
ídolo es culpable de idolatría, pero no queda prohibido, ya que arrojar 
el bastón no se compara con el salpicar de la sangre, pues esta última 
se esparce mientras que el bastón queda íntegro. 


La persona que recibe sobre sí alguna idolatría como ser supre- 
mo, está condenada a la pena de lapidación, e incluso si levantó una 
piedra y le dijo: “tú eres mi dios”, y así todo tipo de expresiones 
como esta, está condenado a la pena de lapidación. La ley indica, ade- 
más que si se arrepintió mientras estaba diciendo lo anterior, y se 
retractó y corrigió: “esto no es mi dios”, su retractación no se consi- 
dera!” y está de todos modos condenado a lapidación. 


El que hace idolatría según el culto específico de ella, aunque 
esea en forma despectiva, es culpable. ¿A qué se refiere? Por 
ejemplo, el que defeca delante de Peor, pero con la intención de des- 
preciarlo, o quien arroja una piedra a Marculis también de forma des- 
pectiva, ya que el culto específico de ellos es así, es culpable y debe 
traer un sacrificio expiatorio por su error.'*% 


El que hace idolatría por amor, es decir, que se entusiasmó por 

e esta imagen debido a que era extremadamente hermosa, o que la 

sirvió por temor a que lo perjudique, como piensan los idólatras que 

tal imagen beneficia o perjudica, si recibió sobre sí el idolo como un 

dios, está condenado a lapidación. Del mismo modo, si la sirvió 

como es su culto específico o con alguno de los cuatro servicios espe- 
ciales, ya sea por amor o por temor, está exento de castigo.'*” 


Quien abraza a un idolo y lo besa, quien barre o limpia con 
agua delante de la imagen, quien la lava y la unge con aceite, quien la 
viste y la calza, etc. y así todo tipo de servicio honroso como éstos, 
transgrede una prohibición de la Torá, como se declara: “no los servi- 
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rás” (Éxodo 20:5), siendo estas actividades parte del servicio. A pesar de 
esto, no es flagelado por alguno de estos servicios, ya que no están espe- 
cificamente prohibidos en la Torá.'” Sin embargo, si alguno de estos ser- 
vicios era su culto específico, esta persona es culpable de idolatría. 


Si se le introdujo en el pie una espina y se encuentra frente a un 
sidolo, está prohibido inclinarse para sacársela, ya que parece 
como si se prosternara. Si se le cayeron monedas delante de la ima- 
gen, está prohibido inclinarse a recogerlas, ya que parece como si se 
prosternara, sino que primero se siente y luego las recoja.” 


Respecto a las máscaras'”* con las cuales se riegan aguas delan- 
ete del ídolo, está prohibido poner la boca en la boca de éstas 
para beber agua, ya que parece que estuviera besando una imagen. 


El que encargó que se fabricase un idolo para él, a pesar de que 
eno lo hizo con su mano y aún no lo ha servido, está condenado a 
flagelación, como se declara: “No harás para ti ni estatua ni icono...” 
(ibid.). Y así el que fabrica personalmente un ídolo para otros, inclu- 
so aunque lo haga para un idólatra, está condenado a flagelación, 
como se declara: “dioses fabricados no harás para ti...” (Levítico 
19:4). Por lo tanto, el que fabrica un ídolo para sí mismo, recibe doble 
castigo de flagelación. 


1 Está prohibido hacer imágenes como adorno, a pesar de no 

e ser una idolatría, como se declara: “no harán delante de Mi 
ni dioses de plata ni dioses de oro...” (Éxodo 20:20). Es decir, imáge- 
nes de plata y oro está prohibido hacerlas incluso aunque no fueren 
fabricadas sino para adorno, de modo tal que no se equivoquen los 
confundidos y piensen que son imágenes de idolatría. La prohibición 
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de hacer imágenes para adornar se refiere solamente a la imagen de 
un ser humano. Por lo tanto, no se dibuja ninguna imagen humana, ni 
en madera, ni en cal ni en piedra, siendo esta regla aplicable solamen- 
te cuando la figura del dibujo es sobresaliente, por ejemplo, los relie- 
ves que se encuentran en los comedores o recepciones, y si los dibuja 
está condenado a flagelación. Pero si la imagen estaba bajo relieve!” 
o pintada con colores, como por ejemplo las figuras dibujadas sobre 
maderas o sobre mármol, o aquellas bordadas sobre el tejido, están 
permitidas. 


1 1 Un anillo que tiene sobre sí un sello con la figura de un hom- 

e bre, si la figura sobresale, está prohibido dejarlo en el dedo o 
en cualquier lugar, sin embargo está permitido firmar con esto, ya que 
al firmar quedará la imagen hundida en la superficie; por el contrario, 
si en el anillo la figura estaba hundida, se permite dejarla en el dedo o 
en cualquier lugar pero estará prohibido firmar con esto, ya que al fir- 
mar la imagen sobresaldrá. 


Así, está prohibido hacer imágenes del Sol, la Luna, las estre- 
llas, las constelaciones y los ángeles, como se declara: “no harán 
delante de Mi...” (Exodo ibíd.) o sea, no harán imágenes de los seres 
que sirven delante de Mí en los cielos, e incluso bidimensionales.'”* 
Dibujos de animales o del resto de seres vivos, fuera de la imagen 
humana, así como figuras de árboles o de la flora en general, está per- 
mitido hacerlos e incluso si la imagen sobresle.”* 
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INTRODUCCIÓN: LA CIUDAD INCITADA A IDOLATRÍA 


“Cuando escuches en alguna de tus ciudades que El Eterno, tu 
Dios, te ha dado para asentarte allí, diciendo, salieron personas 
impías de dentro de ti e incitaron a los habitantes de su ciudad dicien- 
do: vamos y sirvamos a otros dioses que ustedes no conocían. 
Estudiarás el caso y lo investigarás y preguntarás muy bien, y si es 
verdad el asunto y se ha hecho esta abominación dentro de ti, golpea- 
rás con la espada a los habitantes de esta ciudad, la anatemizarás y 
todo ser vivo que haya en ella junto con sus animales la matarás con 
la espada. Todo su botín reunirás en la plaza principal y quemarás 
esta ciudad y su botín completamente, todo será para El Eterno, tu 
Dios. Será una ruina eterna, no se reconstruirá nunca. 


No guardarás en tu mano nada del anatema, para que El Eterno 
retorne de su enojo, y así te dará piedad y se apiadará de ti y te multipli- 
cará, como juró a tus padres. Asi obedecerán la voz de El Eterno, tu 
Dios, para cuidar sus preceptos, los cuales te ordeno hoy, y para hacer 
lo correcto a los ojos del Eterno, tu Dios” (Deuteronomio 13:13-19) 


A pesar de que éste es uno de los temas de la Torá, del cual se 
derivan las leyes que estudiaremos, la tradición talmúdica y sus eru- 
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ditos nos advierten en los agregados al tratado Sanhedrín, cap. 14: 
“Una ciudad incitada a idolatría, no existió y jamás existirá, siendo que 
no fue escrita en la Torá sino para que la estudiemos y recibamos 
recompensa de este estudio” Es decir, que este tema es un material para 
el desarrollo de la casuística talmúdica que nos enseña principios de 
método, ideas éticas y fundamentos para la construcción de una socie- 
dad monoteísta pura, no siendo al parecer un caso existente como tal 
sino especulativo. 


1 Los que incitaron"*a los habitantes de una ciudad de Israel a 
» hacer idolatría, están condenados a lapidación,'” incluso si ellos 
mismos no la hicieron, sino que incitaron a estos habitantes hasta que 
ellos la practicaron. Los habitantes de tal ciudad están condenados a 
la pena capital, muerte por la espada,'” cuando practicaron la idola- 
tría o cuando recibieron al ídolo como divinidad. ¿De dónde aprende- 
mos la advertencia para este tipo de incitador? Del versículo que 
dice: “no será escuchado sobre tu boca...” (Éxodo 23:13). 


Una ciudad no recibe la definición de “ciudad incitada a idola- 
etría” sino hasta que los incitadores sean dos, o más de dos, como 
se declara: “salieron personas [mínimo dos] impíos...” 
(Deuteronomio 13:14). Entre las condiciones que deben caracterizar 
a los incitadores están el que deben ser de la misma tribu y de la mis- 
ma ciudad, como se declara: “de dentro de ti (de la misma tribu) que 
incitaron a los habitantes de su (de la misma) ciudad” (ibíd.), y hasta 
que inciten a la mayoría de sus habitantes. Deben ser los incitados de 
cien hasta la mayoría de la tribu, pero si es incitada a la mayoría de la 
tribu se los sentencia como a particulares, como se declara: “los habi- 
tantes de su ciudad” (ibid. 16). De este modo, la ciudad no debe ser 
una aldea ni una metrópolis, sino que todo villorrio menor de cien 
habitantes se considera aldea, mientras que una ciudad donde habiten 
la mayoría de una tribu se considera una metrópolis. 
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Y así, si la incitaron mujeres o menores de edad, o si la incitó 
una sola persona, o que fue incitada la minoría, o que se incitaron por 
sÍ mismos, o que eran incitadores de otra ciudad u otra tribu, no reci- 
ben la categoría de “ciudad incitada a idolatría”, sino que se conside- 
ran como particulares que hicieron idolatría, y son condenados a lapi- 
dación según lo ya estudiado, y los bienes de los sentenciados son 
heredados por quien corresponda, como todos los ajusticiados a 
penas capitales por el tribunal rabínico. 


No se puede juzgar el caso de una ciudad incitada a idolatría 
eSsino en un tribunal rabínico que, conformado por setenta y un 
miembros (este es el Gran Tribunal que se encuentra en Jerusalén, 
también llamado Gran Sanhedrín) , como se declara: “Sacarás a ese 
hombre o a aquella mujer que hicieron esta maldad a tus portones” 
(Deuteronomio 17:5). Aprendemos de aqui que los particulares son 
sentenciados y ejecutados en un tribunal (tribunal de veintitrés miem- 
bros, también llamado Pequeño Sanhedrín) de cualquier portón (ciu- 
dad), sin embargo, cuando se trata de una gran cantidad de personas, 
sólo pueden ser sentenciados y ejecutados en el Gran Tribunal que se 
encuentra en Jerusalén. 


Ninguna de las ciudades de refugio, pertenecientes a los levitas, 
e puede ser considerada ni juzgada como ciudad incitada a idola- 
tría, como se declara: “en una de tus ciudades” (Deuteronomio 13:13), 
excepto una ciudad de refugio que no pertenece a la tribu. Tampoco 
Jerusalén puede recibir esta calificación, ya que no fue heredad de nin- 
guna tribu. Del mismo modo, una ciudad fronteriza no se incita a idola- 
tría por razones de seguridad interna, para que los idólatras o pueblos 
hostiles no ingresen dentro del país y lo destruyan. Un tribunal no sen- 
tencia a tres ciudades como incitadas a idolatría si están cerca una de 
otra, debido a que el terreno vacío se vería como destrucción del país; 
sin embargo, si están lejos una de otra, sí pueden ser sentenciadas. 
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No se declara una ciudad como incitada a idolatría, sino hasta 
5 eque los incitadores lo propongan en plural, es decir, que 
digan:“¡Vamos y hagamos idolatría!” (según el culto específico de 
ella), o “¡vamos y sacrifiquemos a tal ídolo!”, o “¡vamos y hagamos 
sahumerio!” o “¡vamos y libemos!” o “¡vamos y prosternémonos!” o 
“¡vamos y aceptemos a tal ídolo como dios!”. Y los habitantes de la 
ciudad los escuchan y sirven a esta idolatría según el culto específico 
de ella, o con alguno de los cuatro servicios especiales (sacrificio, 
sahumerio, libación y prosternación), o que la aceptaron como divini- 
dad. Una ciudad incitada a idolatría en la que no se cumplieron en 
ella o en sus incitadores todas las condiciones mencionadas, ¿qué se 
hace con ellos?. Se les advierte y se les informa a cada uno que prac- 
ticó idolatría y son sentenciados a lapidación como particulares, que- 
dando sus bienes para sus herederos. 


6 ¿Cómo es la legislación de la ciudad incitada a idolatría, cuando 
.se cumplen las condiciones para tal juicio? El gran Tribunal 
envía a preguntar e investigar hasta que sepan con pruebas irrefuta- 
bles que fue incitada toda la ciudad o su mayoría y practicaron idola- 
tría. Después les envían dos eruditos de la Torá para advertirles y para 
que se arrepientan,'” si así lo hacen y se arrepienten, bien,'* pero si se 
mantienen en su error, el tribunal ordena a todo Israel que les decla- 
ren la guerra, sitian la ciudad y combaten en batalla hasta que la ciu- 
dad se quiebre. 


Cuando la ciudad es conquistada, se forman tribunales y los 
juzgan. El juicio es como sigue: cada persona por la que vinieren dos 
testigos que atestiguaren que practicó idolatría después de haber reci- 
bido advertencia, lo separan y lo meten en la cárcel. Si el número de 
encarcelados es la minoría de la ciudad, éstos están condenados a 
lapidación y el resto de la ciudad se salva. Si el número de los encar- 
celados es la mayoría de dicha ciudad, se los traslada al Gran 
Tribunal que está en Jerusalén y allí se termina de sentenciar, siendo 
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la pena de todos los que practicaron idolatría la muerte por la espada. 
Se ajustician todos los habitantes, incluyendo mujeres y niños'*' si es 
que todos fueron incitados a idolatría, pero si se encuentra que la 
mayoría fueron incitados, son ajusticiados por la espada sólo los 
niños y mujeres de los que practicaron idolatría. Si toda la ciudad fue 
incitada o la mayoría de ella, se condena a los incitadores a la pena de 
lapidación, se reúne todo el botín de la ciudad en la plaza central, y si 
no tiene un lugar así, se construye. Si la plaza estaba fuera de la ciu- 
dad, se construye una muralla alrededor, de manera tal que quede den- 
tro de la ciudad, asi como se declara: “todo su botin reunirás dentro de 
la plaza principal...” (Deuteronomio 13:17). Se mata a todo ser vivo 
que haya en la ciudad, y se quema todo el botin junto con toda la ciu- 
dad. Esta quema se cuenta entre los preceptos positivos, como se 
declara: “y quemarás la ciudad con su botín completamente...” (ibíd.). 


Los bienes de los justos que haya dentro de tal ciudad, es 
1 e decir, el resto de los habitantes de ella que no se dejaron inci- 
tar junto con la mayoría, es quemado junto con el de todos. El moti- 
vo se desprende del hecho de que, al habitar allí, sus propiedades se 
pierden. Toda persona que tiene algún usufructo de los bienes mate- 
riales de una ciudad incitada a idolatría, es castigada con la flagela- 
ción, como se declara: “No se pegará en tu mano nada del anate- 
ma... (Deuteronomio 13:17). 


Una ciudad incitada a idolatría cuyos testigos fueron declarados 
«'inválidos,'* todo el que tiene en su poder en esos momentos 
bienes de esta ciudad, los adquiere y puede tener usufructo de ellos, 
ya que los testigos fueron invalidados. ¿Cómo recae la posesión de 
tales bienes para el que los posee en dicho momento? Dado que cada 
uno de los habitantes de la ciudad renunció a sus bienes en el momen- 
to que se sentenció su caso, ya no le pertenecen y cualquiera que los 
posee los adquiere. 
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Una ciudad incitada a idolatría que fue quemada no vuelve a ser 
reconstruida nunca, y todo el que la reconstruye está condenado a fla- 
gelación, como se declara: “no será reconstruida nunca...” (ibíd.); no 
obstante, está permitido utilizar el terreno para jardines, plantaciones 
o huertos, como estudiamos “no será reconstruida nunca”, es decir, 
no la reconstruirás tal como estaba. 


Una caravana que transita de un lugar a otro, si pasaron por una 
«Ciudad incitada a idolatría y fueron incitadas las personas de la 
caravana, si permanecieron allí durante treinta días, son sentenciados 
a morir por la espada y sus bienes quemados; y si estuvieron menos 
de treinta días, ellos están condenados a lapidación y sus bienes son 
heredados. 


1 0) Los bienes de otra ciudad que estaban depositados en la ciu- 

e dad incitada, a pesar de que fueron depositados con garantía, 
no son quemados sino se los devuelve a sus dueños, como se declara: 
“su botín...” (Deuteronomio ibíd.) y no el botín de otra ciudad. Los 
bienes de los impíos que fueron incitados y que se encontraban depo- 
sitados en otra ciudad, si se los reúne dentro de la ciudad incitada 
antes de la quema de los bienes de ésta, se queman junto a ellos, pero 
si no, no se los destruye y son heredados. 


1 Un animal que pertenece a la ciudad incitada a idolatría y 

e también a otra ciudad, cuando está dentro de la primera está 
prohibido tener ningún usufructo de él. En cambio, una maza que sea 
propiedad de estas dos ciudades, está permitido tener provecho de 
ella, debido a que es posible dividirla. 
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1 En el caso de un animal de una ciudad incitada a idolatría 
+ que fue degollado, está prohibido tener usufructo de su car- 
ne, del mismo modo que la regla de un toro que debió ser apedreado 
y que fue degollado. Está permitido tener usufructo del cabello de los 
hombres y de las mujeres de la ciudad incitada; sin embargo, el cabe- 
llo de una peluca se considera un bien y entra en la categoría de botín, 
por lo tanto está prohibido su usufructo ya que debe ser quemada. 


1 Las frutas, mientras están todavía en el árbol, está permitido 

esu usufructo, como se declara: “reunirás y quemarás...” 
(ibíd.), es decir, que se queman aquellos objetos que sólo faltan ser 
reunidos y quedan exceptuados los frutos en los árboles que deben 
todavía ser recolectados y luego reunidos y quemados. Y así también 
es la ley con respecto al cabello de la cabeza. Está permitido el usu- 
fructo de los árboles y éstos son heredados. Si hay dentro de la ciudad 
incitada bienes que fueron ofrecidos al Templo, si son animales para 
el sacrificio sobre el altar, deben ser muertos, como estudiamos: “el 
sacrificio del impío es abominable...” (Proverbios 21:27); mientras 
que si son bienes para la manutención económica del Templo, deben 
ser redimidos y luego se los queman, como se declara: “su botín...” y 
no el botín (propiedad) celestial. 


1 El primogénito de un animal, y el diezmo de animales que se 
e encuentran dentro de una ciudad incitada, si no tienen defecto 
son considerados como animales para el sacrificio sobre el altar y deben 
ser muertos; mas los defectuosos se consideran parte del botín y se los 
elimina por la espada. Los presentes sacerdotales —trumot— que están 
dentro de la ciudad, si ya llegaron a su destinatario, es decir, un sacerdo- 
te, deben dejarse pudrir, pues se consideran parte de sus bienes, mientras 
que si todavía están en manos de un miembro de Israel, deben ser entre- 
gados a un sacerdote de otra ciudad, ya que se definen como propiedad 
celestial y su santidad es física, por lo que no pueden ser destruidos. 
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1 5 El segundo diezmo y el dinero del segundo diezmo'* y los 
e libros sagrados que se encuentran dentro de la ciudad incita- 
da, deben ser puestos en guenizd. 


1 Todo aquel que ayuda a que se cumpla la ley de la ciudad 

e incitada a idolatría, se le considera como si hubiera sacrifi- 
cado un holocausto, como se declara: “completamente todo será para 
El Eterno, tu Dios” (Deuteronomio 13:17). No sólo esto sino que ade- 
más quita el enojo divino de sobre Israel, como se declara: “para que 
retorne El Eterno de su enojo...” (ibíd. 18), y trae sobre el pueblo ben- 
dición y piedad, como se declara: “te dará piedad y se apiadará de ti y 
te multiplicará...” (ibid. ). 
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1 Un miembro de Israel que instiga (que propone a algún particu- 

e lar practicar idolatría), ya sea hombre o mujer, está condenado a 
lapidación, y aunque el propio instigador no haya hecho idolatría y 
tampoco el instigado la haya practicado, sino sólo por el hecho de 
haberle indicado que la practicase. Ya sea que el instigador hubiere 
sido una persona simple o un profeta, o que el instigado fuere un par- 
ticular, hombre o mujer, o varios particulares, su pena es la muerte 
por lapidación. 


El que instiga a la mayoría de los habitantes de una ciudad a 
epracticar idolatría, se considera incitador y no recibe la catego- 
ría de instigador.'** 


Si el incitador de una ciudad fuere un profeta, su condena es la 
muerte por lapidación y a los incitados se los considera como particu- 
lares, y no son sentenciados como habitantes de una ciudad incitada a 
idolatría hasta que los incitadores fueren dos. Si uno dijere “Me ha 
dicho tal ídolo: ¡sírvanme!” O que dijere “Me ha dicho El Eterno: 
¡sirvan a tal idolo!”, esto es un profeta que incitó, y si se dejaron lle- 
var por él la mayoría de los habitantes de una ciudad, el profeta es 
condenado a lapidación. 
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Un instigador que anime a practicar idolatría, ya sea en plural o 
en singular, está condenado a lapidación. ¿De qué se trata? El que 
dijere a su prójimo: ¡haré idolatria!, iré a hacer idolatría, vamos a ser- 
vir a un ídolo cuyo culto es así; sacrificaré, iré a sacrificar, vamos a 
sacrificar; haré sahumerio, iré a hacer sahumerio, vamos a hacer sahu- 
merio; libaré, iré a libar, vamos a libar; me prosternaré, iré a proster- 
narme, vamos a prosternarnos, éste es considerado un instigador. 


Si instigó a dos personas a hacer idolatría, estos mismos son tes- 
etigos acusadores y ellos deben llevarlo al tribunal y testificar 
sobre él que asi les dijo, y entonces el instigador está condenado a 
lapidación. El instigador no necesita advertencia. Si el instigador se 
lo propuso a una sola persona, éste debe decir: “tengo amigos que 
también están interesados en esto”, es decir, trata de que instigue y de 
que lo proponga delante de dos, para poder juzgarlo y condenarlo. Es 
un precepto tenderle una trampa y que instigue delante de testigos, 
siendo que en todos los casos de pena capital especificados en la Torá 
no se tiende una trampa para ajusticiarlos, excepto en este caso. 
¿Cómo se le tiende una trampa? 


El instigado, cuando es una sola persona, trae a otros dos y los 
esconde en un lugar oscuro, de manera que vean al instigador y lo 
escuchen, pero sin que éste los vea a ellos. Entonces, éste le dice al 
instigador: “Repite lo que me dijiste”, el instigador se lo repite; 
entonces el instigado acota: “¿Cómo vamos a abandonar a nuestro 
Dios que está en los cielos y vamos a ir a servir árboles y piedras?”. 
Si el instigador se arrepiente o se queda callado, está exento de culpa; 
pero si insiste y dice: “Ese es nuestro deber, esto es lo mejor para 
nosotros...”, los dos que están escuchando escondidos lo traen al tri- 
bunal y lo condenan a lapidación. 
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Es un deber que el instigado mate al instigador, como se decla- 
era: “Tu mano estará en él en un principio para matarlo...” 
(Deuteronomio 13:10). Está prohibido que el instigado ame al insti- 
gador, como se declara: “no lo querrás...” (ibíd.). Y por cuanto fue 
enseñado con respecto al enemigo: “no debes abandonarlo...” (Éxodo 
23:5), ¿se aplica tal norma también con respecto al instigador? No, 
pues estudiamos sobre él: “no lo escucharás...” (Deuteronomio 13:9). 
Y por cuanto fue enseñado: “no te alzarás sobre la sangre de tu próji- 
mo...” (Levítico 19:16) (es decir no puedes dejarlo morir si está en un 
peligro). ¿Se aplica tal norma también con respecto al instigador? No, 
pues estudiamos sobre él: “que tu ojo no se apiade de él...” 
(Deuteronomio 13:9). Está prohibido que el instigado busque algún 
tipo de justificación para la acción del instigador, como se declara: 
“no te apiadarás...” (ibíd.). Más aún: si el instigado conoce algún otro 
tipo de culpa sobre el instigador no le está permitido que se quede 
callado, como se declara: “no lo encubras...” (ibíd.). De dónde apren- 
demos la advertencia para un particular que instiga a practicar idola- 
tría, de lo que fija la Torá al declarar: “todos los miembros de Israel 
escucharán y tendrán miedo y no volverán a hacerlo...” (ibíd. 12). 


El que instiga a otros a servirlo como ídolo, les dice: 
5 . “¡Adórenme!”; si lo adoran, entonces el instigador está conde- 
nado a lapidación; pero si no lo adoraron, aunque hayan aceptado 
hacerlo diciéndole: “Sí, estamos de acuerdo”, no es condenado a lapi- 
dación. Pero si instiga para que adoren a otra persona, o al resto de 
idolatrías existentes, y ya lo aceptaron y dijeron: “Sí, iremos a adorar- 
lo”, a pesar que aún no lo han servido como ídolo, ambos son conde- 
nados a lapidación: el instigador y el instigado, como se declara: “no 
lo querrás y no lo escucharás...” (ibíd.), y de aquí se deduce que si lo 
escucha o lo quiere es culpable y condenado a lapidación. 
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¿A qué se refiere que un profeta profetice en nombre de una ido- 
6 elatría? Éste que dice: “Me indicó un ídolo o una estrella que es 
un precepto hacer esto o aquello, o no hacerlo”, incluso aunque coin- 
cida su enseñanza con la legislación de la Torá, y declare impuro a lo 
impuro y puro a lo puro, si le advirtieron frente a dos testigos, está 
condenado a la horca [muerte, simplemente se define como “horca”, 
como se declara: “que habla en nombre de otros dioses, morirá el pro- 
feta aquel...” (Deuteronomio 18:20). La advertencia sobre este caso 
especifico se deriva del versículo que dice: “El nombre de otros dio- 
ses no mencionarás...” (Éxodo 23:13). 


Está prohibido entablar una discusión con un profeta que profe- 
7 etice en nombre de alguna idolatría, y tampoco se le pide que 
haga alguna señal o milagro. Y si lo hiciere por sí mismo, no se lo 
toma en cuenta y no se reflexiona sobre los milagros que haya 
hecho.'* Por el contrario, todo aquel que reflexione sobre los mila- 
gros que hizo pensando que tal vez son verídicos, transgrede una 
prohibición de la Torá, como se declara: “no escucharás las palabras 
del profeta aquel...” (Deuteronomio 13:4). Esta misma ley se aplica al 
falso profeta, es decir, está condenado a la horca, a pesar de que pro- 
fetice en nombre de El Eterno y aunque no agregue ni quite ninguno 
de los preceptos, como se declara: “incluso el profeta que se atreva a 
hablar algo en mi Nombre, diciendo aquello que Yo le mandé... debe- 
rá morir el profeta aquel” (Deuteronomio 18:20). 


Algún profeta que profetice lo que no escuchó en visión profétl- 

+ ca o alguien que escuchó lo dicho por su amigo que es profeta, y 

dijo que esto fue comunicado a su amigo y él profetiza así [se refiere 

a que dice algo no mandado por Dios], éste se considera un falso pro- 
feta y está condenado a la horca. 
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Todo el que no quiere participar en el ajusticiamiento de un pro- 
9 e feta falso a causa de la importancia de tal profeta, pues en líneas 
generales se comporta según las normas de los profetas, transgrede 
una prohibición, como se declara: “no tengan miedo de él...” 
(Deuteronomio 18:22). Así, todo el que no quiere investigar o comu- 
nicar los delitos de tal profeta, o tiene miedo de sus palabras, todos 
estos casos se contemplan dentro del versículo que reza “no tengan 
miedo de él”. No se juzga a un profeta falso sino en un Tribunal que 
tenga setenta y un miembros. '** 


1 El que hace un voto en nombre de alguna idolatría, así como 

eel que jura en nombre de ella, su pena es la flagelación, 
como se declara: “el nombre de otros dioses no mencionarás” (Éxodo 
23:13). Así, si alguien jura por una idolatría, ya sea para sí mismo o 
para que un idólatra piense que él cree en esto, recibe la pena de fla- 
gelación. Está también prohibido hacer jurar a un idólatra en nombre 
de sus ídolos, e incluso mencionar el nombre de algún ídolo, aunque 
no sea para juramento, como ya estudiamos: “no mencionarás”. 


1 1 Está prohibido que una persona le diga a otra que lo espere al 
elado de tal templo idolátrico o de una idolatría misma. Todo 
nombre de ídolo escrito en los libros sagrados judíos está permitido 
mencionar su nombre, por ejemplo, Peor, Bel, Nevó, Gad, etc. Está 
además prohibido provocar que otras personas hagan votos o juren en 
nombre de los ídolos; sin embargo, en este caso no sufre la pena de fla- 
gelación sino sólo aquel que hace el voto o jura en nombre del idolo. 
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El que consulta a los muertos o predice el futuro, por propia 

e voluntad y no obligado, está condenado a la pena de escisión; y 

si hubo en el momento testigos y advertencia, es ajusticiado con lapi- 

dación. Si lo hizo en forma inadvertida, es decir, sin saber que era un 
pecado, debe traer una ofrenda de pecado fijo. 


¿A qué se refiere con consultar a los muertos? Aquel que haga 
el sahumerio conocido para esta brujería y toma una rama de mirto en 
al mano y lo balancee, y recite en voz baja aquellos conjuros conoci- 
dos entre ellos, hasta que escuche el medium como si alguien hablara 
con él y le responde lo que le pregunta, temas de ultratumba, con un 
sonido de una tenue voz, como si este ruido no se captase con el oído 
sino sólo fuese percibido por el pensamiento.'* 


Así el que toma la calavera de un muerto y le ofrece sahumerios 
y adivina con ella hasta que se escuche como si una voz saliere de 
debajo de las axilas del medium, una voz muy tenue que le contesta 
lo que pregunte. Todas estas acciones se definen como consultar a los 
muertos y el que las hiciere será lapidado. 
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0 ¿A qué se refiere con predecir el futuro? Ponen el hueso de un 
eave,'* cuyo nombre es “iadua”, en la boca del mago, hacen 
sahumerio juntos con otros artificios hasta que el mago cae como 
sometido por alguna fuerza y hable hechos que ocurrirán en el futuro. 
Todos estos actos se consideran parte de prácticas idolátricas. La 
advertencia la aprendimos del versículo que declara: “no se dirijan a 
los que consultan a los muertos y a los que predicen el futuro” 
(Levítico 19:31) 


El que entregue a alguno de sus hijos a la idolatría llamada 

+. “Mólej”, por propia voluntad y no obligado, está condenado a la 

pena de escisión. Si lo hizo de forma inadvertida, es decir, sin saber 

que era un pecado, debe traer una ofrenda de pecado fija. Si hubo en 

el momento testigos y advertencia, es ajusticiado con lapidación, 

como se declara: “quien diera su hijo al Mólej, morirá, la gente del 
pueblo lo apedreará” (Levítico 20:2). 


La advertencia es aprendida del versículo que declara: “de tus 
hijos no darás para que sean pasados frente al Mólej” (ibid. 18:21), 
mientras que la advertencia se completa con lo declarado en el 
siguiente versículo: “que no se encuentre entre ustedes a alguien que 
haga pasar a su hijo o hija por el fuego...” (Deuteronomio 18:10)."*¿A 
qué se refiere este servicio? Solían encender un gran fuego y tomaban 
a algunos de sus hijos, no a todos, y lo entregaban a los sacerdotes que 
idolatraban al fuego, y estos sacerdotes devolvían los hijos al padre, y 
después que los hijos eran devueltos debían ser hechos pasar por el 
fuego bajo su control; asi el padre del hijo era quien lo hacía pasar por 
el fuego bajo la supervisión de los sacerdotes. Lo transporta cargado 
de un lado a otro por entre las llamas. Y no se refiere a que lo quema- 
ba sino sólo lo transportaba entre los fuegos en honor al Mólej, y no 
como otras idolatriías donde realmente quemaban a sus hijos; por lo 
tanto, el mero hecho de transportarlo era servicio idolátrico. Entonces, 
quien haga tal servicio para otro ídolo estará exento de castigo. 
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No está penado con escisión o con lapidación hasta que entregue 

e a su hijo en honor del Mólej y lo transporte con sus pies en el fue- 

go, de modo que sea un transporte común. Si lo entregó y no lo trans- 

portó, si lo transportó y no lo entregó, o si lo entregó y no lo transpor- 

tó de forma común, está exento de castigo. No será ajusticiado hasta 

que entregue a una parte de sus hijos y no a todos, como se declara: 

“quien a algunos de sus hijos entregue en honor del Mólej...” 
(Levítico 20:3); es decir, algunos y no todos. 


Ya sean hijos legítimos o bastardos, ya sean sus hijos o sus hijas, 
5 eya sean los hijos de ellos y los hijos de estos hijos, por todos los 
descendientes suyos está condenado si los ofrece en este servicio, ya 
que son considerados su simiente. Pero si transporta a sus hermanos o 
a sus hermanas o a sus padres, o si se transporta a sí mismo, está 
exento de castigo. Asimismo si transporta a alguno de sus hijos mien- 
tras duerme o si era ciego, está exento de castigo. 


El altar que fue prohibido por la Torá es una construcción que la 
egente se concentra frente a ella, e incluso para adorar a El 
Eterno, por cuanto que éste es el servicio específico de los idólatras, 
como se declara: “no levantarás un altar a aquellos que odia El 
Eterno, tu Dios...” (Deuteronomio 16:22). 


Por eso, todo el que levante un altar será castigado con la flage- 
lación. La misma normativa rige con respecto a una piedra con graba- 
dos como se menciona en la Torá, incluso aunque se prosterne sobre 
ella en honor de El Eterno, será castigado con la flagelación, como se 
declara: “una piedra con grabados no dejarás en la tierra para proster- 
narse sobre ella...” (Levítico 26:1). 


El motivo se deriva del hecho de que esta era la costumbre de 
los idólatras_ poner una piedra de este tipo frente a sus ídolos para 
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prosternarse sobre ella; por este motivo no se hace así en honor de El 
Eterno. No es castigado con flagelación sino hasta que estire sus 
manos y sus pies sobre esta piedra y se encuentre todo él prosternado 
sobre ella, siendo ésta la prosternación de la cual trata la Torá. 


¿A qué se refiere la ley anterior? Esta normativa rige en todo 
7 +. lugar excepto en el Templo, lugar sagrado donde está permitido 
prosternarse en honor de El Eterno sobre piedras, como se declara: 
“no dejarás en la tierra...”, es decir, en la tierra no podrás dejar, pero 
sí podrás prosternarte sobre las piedras lisas del Templo. Por este 
motivo, el pueblo acostumbra a extender tapetes en las sinagogas 
cuyo piso está hecho de piedras, para poder diferenciar así entre sus 
rostros y las piedras. Si no encuentra algo que separe entre él y las 
piedras, deberá dirigirse a otro lugar y prosternarse, o en su defecto 
deberá inclinarse hacia un costado para no tocar con su rostro la 
superficie de las piedras. 


Todo el que se prosterna en honor de El Eterno sobre piedras 
$ elisas sin extender las manos y los pies, no es castigado con la 
flagelación, sino que es penado con latigazos por rebeldía. Pero 
cuando se prosternase alguien en honor de algún idolo, ya sea exten- 
diendo sus pies y manos o sin hacerlo, desde el momento que incline 
su rostro sobre la tierra, está condenado a lapidación. 


Quien plante un árbol junto al altar o en todo el atrio del 

+ Templo, ya sea un árbol frutal o no, incluso aunque lo haga para 

adornar el Templo, será castigado con la flagelación, como se decla- 

ra: “no plantarás un árbol idolátrico ni ningún tipo de árbol junto al 

altar de El Eterno tu Dios...” (Deuteronomio 16:21). Este es el servi- 

cio específico de los idólatras, plantar árboles junto a sus altares para 
que el pueblo se reúna alli. 
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1 Está prohibido construir una exedra (edificio sin techo, 

e cerrado por tres lados) de árboles en el Templo, como se 
suele hacer en los patios, a pesar de que sea un edificio y no árboles 
plantados, esta prohibición es un resguardo adicional, como se decla- 
ra: “todo árbol...” (Deuteronomio 16:21). Por ende, todas las exedras 
y techos que están en las paredes del Templo eran de piedras y no de 
madera. 
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Es un precepto positivo destruir la idolatría, los utensilios ocu- 

» pados en su culto y todo lo que sea hecho para fines idolátricos, 

así como se declara: “deberás destruir todo lugar...” (Deuteronomio 

12:2), y también se ha dicho: “sino que así deberás hacer con ellos: 
sus altares pulverizarás...” (ibid. 7:5). 


En la tierra de Israel es además un precepto perseguir a la idola- 
tría hasta hacerla desaparecer de nuestra tierra; sin embargo, fuera de 
nuestra tierra no es necesario perseguirla, sino que de los lugares con- 
quistados debemos destruir los rastros de la idolatría, como se decla- 
ra: “Han de hacer desaparecer su recuerdo de aquellos lugares...” 
(Deuteronomio 12:3). 


En la tierra de Israel estamos obligados a perseguir la idolatría, 
pero no así fuera de nuestra tierra. 


Respecto a los objetos idolátricos, los utensilios ocupados en su 

e culto, sus elementos como vino o carne de sus sacrificios, y todo 

lo que se hace en honor de los ídolos, está prohibido tener algún usu- 

fructo de ellos, como se declara: “No traerás abominaciones dentro 
de tu casa...” (Deuteronomio 7:27). 
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Toda persona que tenga usufructo de algo de todo esto está 
penado con flagelación doble, una vez por transgredir el precepto de 
no traer abominación y otra vez por transgredir el precepto que dice: 
“que no se te pegue en tus manos nada del anatema...” (ibíd. 13:18). 


En lo referente a un animal sacrificado a los idolos, está com- 

e pletamente prohibido su usufructo, incluso de sus excrementos 

y de sus huesos, sus cuernos, sus pezuñas y su cuero, todo está prohi- 

bido de aprovechar. Por lo tanto, si había en los cueros una señal 

conocida, por medio de la cual se identificaba como algo idolátrico, 

por ejemplo, lo que solían hacer de abrir la piel del animal a la altura 

del corazón para extraer este miembro, en tal caso todos los cueros 
estarán prohibidos y así toda situación semejante. 


4 ¿Cuál es la diferencia entre un ídolo hecho por los idólatras a 
+ aquellos hechos por un miembro de Israel? Un ídolo hecho por 
los idólatras tiene inmediatamente prohibido su usufructo, como se 
declara: “las esculturas de sus dioses quemarás en el fuego...” 
(Deuteronomio 7:25), lo cual enseña que desde que los esculpieron se 
hicieron dioses (ídolos), incluso antes de haberles rendido culto. 
Mientras que los que pertenecen a un miembro de Israel no estará 
prohibido su usufructo sino hasta que le rindan culto, como se decla- 
ra: “puso a escondidas...” (ibíd. 27:15), es decir, hasta que haga con el 
idolo un culto escondido, su servicio específico. Los utensilios del 
culto idolátrico, no obstante, ya sea de un idólatra o de un miembro 
de Israel, no tiene prohibido su usufructo sino hasta que se ocupen en 
algún culto idolátrico. 


5 Respecto al que fabrica un ídolo para otros, a pesar que es penado 
+ con la flagelación, del dinero que obtuvo por el trabajo tiene per- 
mitido su usufructo, e incluso aunque lo haya hecho para un idólatra, 
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caso en el cual está inmediatamente prohibido, ya que no se considera 
prohibido el ídolo sino hasta que esté completamente terminado, y el 
último golpe de martillo (es decir, el término de su fabricación) no tiene 
el valor monetario mínimo (ya que estará prohibido su usufructo), mien- 
tras que el fabricante obtiene su paga por cada etapa de la fabricación. 


Quien compra chatarra de los idólatras y entre estos restos 
encuentra algún ídolo, si ya dio dinero y aún no cargó con los peda- 
zos de metal, debe devolverlos al idólatra. Y así, si ya cargó con ellos 
pero aún no entregó el dinero, a pesar de que cargar una transacción 
con idólatras es señal de adquisición, se considera en este caso como 
una compra nula. Si ya dio dinero y también cargó con las chatarras, 
debe llevarlas hasta el mar Muerto y arrojarlas allí (a pesar de ser una 
compra nula). 


Así un idólatra y un converso que recibieron herencia de sus 
padres, dentro de la cual había algún ídolo, el converso puede decirle 
al idólatra que él tome el ídolo y que éste, o sea el converso, tome el 
dinero; o que él tome el vino, destinado a idolatría y éste frutas. Pero 
si ya llegaron a propiedad del converso está prohibido su usufructo y 
su intercambio. 


De figuras que los idólatras hayan hecho como adorno artístico, 
e está permitido su usufructo, pero de aquellas hechas para servi- 
cio idolátrico su usufructo está prohibido. ¿A qué se refiere? Todas las 
imágenes que se encuentran en las aldeas, tienen su usufructo prohibi- 
do, ya que su estatus es que fueron hechas para idolatría, los campesi- 
nos no fabrican imágenes como adorno; en cambio, figuras que se 
encuentran en las ciudades, si estaban junto a los portones (entradas) 
de las ciudades, y junto a ellas se encontraron figuras de bastones, 
pájaros, circulos, espadas, coronas o anillos, su estatus es que son 
objetos de idolatría y su usufructo está prohibido. Si no es así, reciben 
la definición de adorno artístico y está permitido su usufructo. 
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Respecto a las imágenes que se encuentran tiradas en los merca- 
17 edos o entre la chatarra, está permitido su usufructo, y cuánto 
más los pedazos de imágenes rotas; pero el que encuentra una mano o 
un pie de un ídolo, o alguno de los miembros del idolo tirado,tiene su 
usufructo prohibido, por cuanto sabe que es una parte de un ídolo ya 
adorado, y la prohibición está vigente hasta que sepa que los idólatras 
anularon tal idolatría. 


El que encuentra utensilios, sobre los cuales están dibujadas 
+ imágenes del Sol, la Luna o serpientes, si eran objetos de plata y 
oro, o ropa de seda, o si estaban grabados sobre pulseras y anillos, su 
usufructo está prohibido. Pero si estos dibujos o grabados están sobre 
otro tipo de utensilio estará permitido su usufructo, ya que en éstos su 
estatus es el de adornos, y del mismo modo otras figuras o imágenes 
que se encuentran sobre utensilios reciben el estatus de adorno artís- 
tico y su usufructo está permitido. 


Un ídolo, sus objetos cultuales y los materiales de su servicio, 
+ COMO VINO O carne de sacrificios, tienen su usufructo prohibido 
incluso en una mínima cantidad. ¿A qué se refiere? Un ídolo que se 
mezcló con figuras artísticas hechas para adornar, e incluso un ídolo 
entre mil figuras, deben ser llevadas al mar Muerto y arrojarlas allí. 
Asi, si se mezcló un cáliz idolátrico entre muchas copas simples, o un 
pedazo de carne se sacrificó entre pedazos de carne simple, debe 
tirarlo todo al mar Muerto. 


Así un trozo de cuero, de aquel sacado circularmente frente al 
corazón para extraer este miembro, que se mezcló entre muchos otros 
cueros, de todos tendrá su usufructo prohibido. Si transgredió y ven- 
dió un idolo o alguno de sus objetos cultuales, o de sus materiales 
como vino o carne, sobre el dinero está prohibido su usufructo inclu- 
so en una mínima cantidad, como si fuera el propio ídolo, así como se 
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declara: “y será anatema como él...” (Deuteronomio 7:26). Es decir, 
todo lo que provenga del ídolo, de sus objetos o de los materiales de 
su culto son como él. 


1 Un idolo o un árbol idolátrico que fue quemado, sus cenizas 

«están prohibidas de ser usadas, así como sus carbones incan- 
descentes, en cambio, su llama está permitida debido a que no tiene 
consistencia. Un objeto sobre el cual hay duda de si es idolátrico o 
no, su usufructo está prohibido, en cambio si es una duda sobre otra 
duda, estará permitido. 


¿A qué se refiere? Por ejemplo, un cáliz idolátrico que cayó en 
un depósito lleno de copas simples, el uso de todas estará prohibido, 
ya que, como dijimos, el idolo y sus objetos y materiales cultuales 
están prohibidos incluso en minima cantidad. Pero en cambio, si una 
copa de estas copas cae dentro de otro depósito de copas, estas últi- 
mas podrán ser usadas. 


Un anillo idolátrico que se mezcló entre cien anillos simples y 
cayeron dos de ellos al mar Mediterráneo, sobre los anteriores, o sea, 
los noventa y nueve, queda permitido su usufructo, ya que puedo 
deducir que aquel anillo, el idolátrico, estaba entre los dos que caye- 
ron al mar. Si el anillo en cuestión se mezcló entre cien y luego fue- 
ron divididos los anillos, cuarenta en un lugar y sesenta y uno en otro 
y cayeron los cuarenta sobre los otros anillos, todos estarán permiti- 
dos ya que deduzco que aquel anillo prohibido estaba entre la mayo- 
ría; en cambio si caen los sesenta y uno sobre los cuarenta, todos los 
anillos estarán prohibidos de usufructuar. 


1 1 Un árbol idolátrico, ya sea que había sido adorado o que 
ehabía algún ídolo a sus pies, está prohibido sentarse a la 
sombra de su tronco y ramas (debajo de ellos mismos), pero está per- 
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mitido sentarse bajo la sombra que proyectan sus ramas y hojas. Pero 
si tiene otro camino, está prohibido pasar bajo él, y si no existe otro 
camino debe pasar por debajo corriendo. 


1 Respecto a los pichones que formaron sus nidos en un árbol 
eidolátrico y ya no necesitan de su madre, está permitido su usu- 
fructo, pero si los huevos y los pichones la necesitan, están prohibidos, 
ya que el árbol sirve de base para ellos. Sin embargo, el nido mismo está 
permitido, ya que el ave trae ramas de otros árboles para construirlo. 


1 Si recolectó leños de un árbol idolátrico, su usufructo está 

e prohibido, y si ya encendió con ellos un horno, debe esperar 
a que el horno se enfríe y luego puede prender otros leños permitidos 
para poder hornear en él. Si horneó pan en un horno tal, sin haber 
dejado que se enfriase, está prohibido el usufructo del pan. Si se mez- 
cló este pan con otros, debe llevar el valor de aquel pan precisamente 
y arrojarlo al mar Muerto, mientras que el resto de los panes están 
permitidos. 


1 Si tomó del árbol una fibra y con ella tejió un vestido, está 

eprohibido su usufructo; si se mezcló con otras ropas, deberá 
llevar el valor de esta ropa y arrojarlo al mar Muerto, y el resto de los 
vestidos están permitidos. No obstante, está permitido plantar bajo el 
árbol verduras, ya sea en días del verano que necesitan de su sombra, 
o en invierno, ya que la sombra del árbol idolátrico que está prohtbi- 
do junto con la tierra que no está prohibida causan el crecimiento de 
las verduras, y la regla general es que si lo prohibido y lo permitido 
causan algo, lo causado está permitido. Por lo tanto, un campo que 
fue abonado con abono proveniente de alguna idolatría, está permiti- 
do sembrarlo, y así un vacuno alimentado con legumbres provenien- 
tes de alguna idolatría, puede ser consumido, y así todo lo semejante. 
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] Carne o vino, o frutas que fueron preparadas para presentar- 
5 elas como ofrenda idolátrica, su usufructo no está prohibido a 
pesar de que fueron entrados en el templo del ídolo, mientras que no 
se le ofrecieron en su culto. Después de haber sido presentados en su 
culto reciben la definición de materia idolátrica, y a pesar de que lue- 
go fueron sacados de allí, está su usufructo prohibido para siempre. 
Todo lo que se encuentra dentro de un templo idolátrico, incluso agua 
y sal, está prohibido por mandato biblico, y el que come algo de esto, 
incluso en mínima cantidad, está penado con flagelación. 


1 6 Quien encuentre ropas, objetos o monedas en la cabeza de 

» algún ídolo, si las encontró puestas de manera vergonzosa, 
está permitido su usufructo; pero si las encontró ordenadas honrosa- 
mente, su usufructo está prohibido. ¿A qué se refiere? Si encontró 
una faltriquera colgada del cuello del ídolo, una ropa doblada y pues- 
ta sobre su cabeza, o un objeto insertado en su cabeza, están permiti- 
dos, ya que esto se considera vergonzoso como todo tipo de maneras 
parecidas. Si encontró sobre la cabeza del idolo algo que suele ser 
presentado sobre sus altares, está prohibido. ¿A qué se refieren todas 
las normas anteriores? Cuando los encontró fuera del lugar donde se 
rinde culto a este ídolo está permitido, pero cuando los encontró den- 
tro del templo, ya sea puestos honrosa o vergonzosamente, algo apro- 
piado para presentar sobre sus altares o no, todo lo que se encuentre 
dentro del templo está prohibido su usufructo, incluso agua y sal. En 
lo referente a Peor o Marculis, todo lo que se halle junto a ellos, ya 
sea dentro de sus templos o fuera de ellos, está prohibido, así también 
las piedras de Marculis, es decir, aquellas que están junto al ídolo, su 
usufructo está prohibido. 


1 ] Un ídolo cuyo templo tiene además un baño público o un jar- 
e dín, está permitido utilizarlos si esto no significa honrar a los 
sacerdotes de la idolatría, pero si esto conlleva honra para los sacerdo- 
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tes está prohibido su uso, para no dejarse arrastrar por ellos. Si los 
baños públicos o los jardines pertenecen al templo y al resto de la 
comunidad gentil, está permitido utilizarlos incluso aunque conlleve 
honrar a sus sacerdotes, sólo con la condición de que no pague por su 
uso. 


1 Un baño público en el cual se encuentra algún idolo, está 

+. permitido bañarse en él, ya que fue puesto allí como adorno 
y no para rendirle culto, como se declara: “sus dioses...” 
(Deuteronomio 12:2). Es decir, se considera idolatría cuando lo esta- 
blecen como divinidad y no cuando lo ubican en lugares vergonzo- 
sos, por ejemplo, si está ubicado el idolo sobre un urinario y todos 
orinan delante de él. Pero si el servicio específico de este idolo era así 
está prohibido entrar a este baño. 


1 Un cuchillo utilizado para degollar a los animales destinados 

ea los idolos, está permitido su usufructo, ya que con el 
degiiello el cuchillo estropea al animal. En cambio, si era un animal 
peligroso, el cuchillo estará prohibido porque lo corrige, ya que el 
preparar algo para el idolo es uno de los servicios de la idolatría. Así, 
cortar con este cuchillo carne está prohibido, ya que prepara el pro- 
ducto para su consumo, pero si cortó de manera que desperdicia y 
destruye, está permitido. 
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Todo objeto que la mano del hombre no puede sostener, como por 

« ejemplo, las montañas y las colinas, y en cuya fabricación no tomó 
parte, como por ejemplo, los animales, a pesar de que fueron adorados 
en algún culto idolátrico, su usufructo está permitido. Por lo tanto, los 
idólatras que adoran a las montañas y a las colinas, o a los árboles plan- 
tados en un principio por sus frutos, o los manantiales cuyas aguas flu- 
yen para todos y los animales, su usufructo está permitido, y es posible 
comer aquellas frutas en el lugar donde crecen, así como también los 
animales. No es necesario decir que un animal que fue seleccionado 
para algún culto idolátrico está permitido consumirlo, ya que lo selec- 
cionaron para adorarlo o para sacrificarlo, y está su usufructo permitido. 


¿A qué se refiere que el animal no está prohibido? En el caso 
que no hiciera con él algún tipo de culto idolátrico; pero si hizo ya 
algún servicio está prohibido. Por ejemplo, si cortó alguna de las dos 
señales (o la tráquea o el esófago) como parte de un servicio idolátri- 
co. Si lo cambió por algún ídolo, está prohibido, y así si cambió el 
animal por otro objeto, está este objeto también prohibido, pues se 
transforma en el precio del ídolo. Todas estas reglas se refieren al ani- 
mal que le pertenezca, pero si degolló al animal del prójimo para 
algún ídolo o lo cambió, no está prohibido, ya que nadie puede hacer 
recaer alguna prohibición sobre algo que no le pertenece. 
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Aguas de alguna fuente cubierta, si quitó la cubierta y se pros- 
eternó a ellas, no quedan prohibidas, pero si las tomó con sus 
manos y se prosternó delante de ellas, quedan prohibidas. Las piedras 
de un monte que se desprendieron de él a causa de alguna tormenta y 
las comenzaron a adorar en ese mismo lugar, su usufructo está permi- 
tido, ya que no pueden ser cogidas con la mano del hombre. 


Un miembro de Israel que levantó un ladrillo para prosternarse 
3 e delante de él y finalmente no lo hizo, y vino un idólatra y sí se 
prosternó, hace quede prohibido el usufructo de este ladrillo, ya que 
el hecho de levantarlo es la definición de su culto. Asi, si levantó un 
huevo, aunque esta acción no es demasiado evidente (diferente al 
caso del ladrillo), y viene un idólatra y se prosterna delante de él, 
queda prohibido su usufructo. Si se corta una calabaza o algo seme- 
jante y se prosterna delante de ella, su usufructo queda prohibido. Si 
alguien se prosternó a la mitad de una calabaza, siendo que la otra 
mitad estaba aún unida a la primera, toda la calabaza queda prohibida 
ante la duda, ya que después del hecho no queda totalmente claro cuál 
es la parte adorada. 


Un árbol que fue plantado ex profeso para servir de objeto ido- 
látrico, está prohibido su usufructo, y este es el árbol denominado en 
hebreo “asherá”, que aparece en los textos bíblicos. Si ya había un 
árbol plantado y fue cortado, y se taló en él un idolo para adorar, 
incluso aunque injerte o mezcle con el cuerpo del árbol y saque nue- 
vamente sarmientos, debe arrancar los sarmientos y el usufructo de 
ellos está prohibido, mientras que el resto del árbol está permitido. 


Así, si se prosternan delante de un árbol, a de pesar que su cuer- 
po mismo no queda prohibido, todos los sarmientos, las hojas, las 
ramitas y los frutos, etc., por el hecho que fueron adorados, su usu- 
fructo está prohibido. 
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Un árbol cuyos frutos guardan los idólatras para hacer con 
ellos bebidas en honor de algún templo idolátrico, y hacen tales 
potajes y los beben en los días de sus fiestas, el usufructo de este 
árbol está prohibido, ya que simplemente se define como una “ashe- 
rá”, y por lo tanto, hacen esto con sus frutos, siendo éste el culto de 
tal árbol idolátrico. 


Un árbol debajo del cual han puesto un idolo, todo el tiempo 
+. que el ídolo esté debajo de él su usufructo está prohibido, mas 
cuando lo sacan de debajo, está permitido, ya que el árbol mismo no 
fue adorado como ídolo. Si un idólatra construye una casa con la 
intención que sea la propia casa un ídolo, y así si se prosternan a una 
casa ya construida, su uso está prohibido. Si la casa estaba ya cons- 
truida, y ahora la pinta con cal y dibuja en ella imágenes en honor de 
algún ídolo, todo aquel lugar de la casa donde se agregó algo para el 
ídolo debe ser sacado y está prohibido su uso, mientras que el resto de 
la casa está permitida. Si se ingresó algún idolo dentro de una casa, 
todo el tiempo que esté dentro de la casa, está prohibido el uso de 
ella, mas cuando lo saque estará permitido. 


Así, si una piedra que fue extraída con la intención de ser ado- 
rada, su usufructo está prohibido; si la piedra estaba ya extraída y le 
dieron forma y la pintaron de manera tal que sea adorada, incluso 
aunque le dieran forma y pintaran en el cuerpo de la piedra, y no es 
necesario decir si dibujó sobre ella, debe tomar lo que se agregó a ella 
y esto está prohibido de ser usado, puesto que fue hecho para idola- 
tría, mientras está permitido el uso del resto de la piedra. 


Una piedra sobre la cual puso un idolo, está su usufructo prohibi- 
5 +. do todo el tiempo que el ídolo esté sobre la piedra, mas cuando 
retiró el idolo, la piedra queda permitida. Quien tiene su casa al lado 
de un templo idolátrico, de manera que una de sus paredes es también 
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pared de este templo, si se cae tal pared, está prohibido reconstruirla. 
¿Cómo lo hará? Debe retirarse cuatro codos en dirección a su propia 
casa, aproximadamente dos metros, y construye, y este espacio que 
restó debe llenarlo de espinas o excrementos para que no sea una 
ampliación del templo. Si la pared, la mitad le pertenecía a un miem- 
bro de Israel y la otra mitad al templo idolátrico, la ley es que la mitad 
de ella está permitida de aprovechar, mientras que la otra mitad, sus 
piedras, su polvo, es decir, todo está prohibido de aprovechar. 


¿Cómo es posible destruir los ídolos y el resto de objetos que 
6 «están prohibidos por causa de éstos, por ejemplo, objetos cul- 
tuales o materias para sacrificios? Los pulveriza y los arroja al vien- 
to, o los quema y tira sus cenizas al mar Muerto. 


Algo que fue adorado y que la mano del hombre no puede aga- 
errar, por ejemplo, montañas, animales o árboles, a pesar de que 
el objeto mismo que fue adorado está permitido su uso. Todo lo que 
lo cubra estará prohibido de aprovechar; y los que usen algo de esto, 
incluso en mínima cantidad, están penados con la flagelación, como 
está escrito: “no codiciarás ni plata ni oro que está sobre ellos (sobre 
los idolos)” (Deuteronomio 7:25). Y todo aquello que cubra a un ído- 
lo se define como un objeto cultual idolátrico. 


Un idolo que era adorado por los idólatras y éstos lo anularon 
S e (es decir, dejaron de considerarlo divinidad) antes de que llega- 
se a manos de un miembro de Israel, está permitido su usufructo, 
como se declara: “las esculturas de sus dioses quemarás en el fuego” 
(ibid.), lo cual hace referencia a cuando lleguen a nuestras manos 
mientras ellos aún las consideren divinidad, pero si ya las anularon, 
están permitidas de usufructuar. 
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Un idolo perteneciente a un miembro de Israel no se anula nun- 

+ ca, incluso aunque un idólatra tenga parte en dicho ídolo, y 

aunque éste lo anule, no recae su anulación y está prohibido su usu- 

fructo para siempre y debe ser enterrado. Así un ídolo de un idólatra 

que llegó a manos de un miembro de Israel y después el idólatra lo 

anuló, su anulación no recae, sino que está prohibido su usufructo 
para siempre. 


Un idólatra menor de edad, o un deficiente mental, no tiene 
capacidad para anular un ídolo. Un idólatra que anuló un ídolo, ya sea 
propio o de otros idólatras a la fuerza, a pesar de que fue obligado por 
miembros de Israel a hacerlo, su anulación es válida y se considera 
anulado, con la concisión de que la persona que anuló sea un idólatra, 
pero si es una persona que no es un idólatra, no siendo un miembro de 
Israel, su anulación no se considera. El que anula un ídolo, anula ¡pso 
facto los objetos de su culto, y cuando anuló estos objetos y no el ído- 
lo mismo, sus objetos cultuales estarán permitidos de usar mientras 
que el ídolo mismo sigue teniendo prohibido su usufructo, hasta que 
lo anule especificamente. La materia que se utiliza en cultos idolátri- 
cos, es decir, vino o carnes de sacrificios, no se anula jamás (se defi- 
ne como “alimento de muertos”, así como está para siempre prohibi- 
da la utilización de un muerto, así también para siempre está 
prohibida esta materia). 


1 0 ¿Cómo se anula el ídolo en la práctica? Si rompió la punta 

e de su nariz, la punta de su oreja, la punta de alguno de sus 
dedos, le martilleó la cara hasta hacer desaparecer su figura, a pesar 
de que no lo redujo, o si la vendió a un fundidor de Israel, esto se con- 
sidera anulación. Pero si la puso como garantía o si la vendió a otro 
idólatra o a un miembro de Israel que no es fundidor, o si cayó sobre 
el ídolo un derrumbe y no lo rescató, o si lo robaron ladrones y no los 
demandó, le escupió en la cara u orinó delante de él, lo embarró o le 
arrojó excremento, todo esto no se considera anulación. 
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1 A un idolo cuyos adoradores lo abandonaron en tiempos de 

e paz, es decir, cuando no tienen intenciones de volver, está 
permitido su usufructo, ya que se define como anulación; en cambio, 
en tiempos de guerra está prohibido su usufructo, ya que no lo aban- 
donaron sino por causa de la guerra. Un idolo que se quebró, tienesus 
pedazos prohibidos hasta que sean anulados; por lo tanto, el que 
encuentra pedazos de un ídolo, ha de saber que están prohibidos ya 
que tal vez no han sido aún anulados. Si eran pedazos de secciones 
pequeñas que se desarmaron y una persona simple puede volver a 
armarlos, es necesario anular cada trozo de estas partes, y si no puede 
volver a armarlos, por cuanto que anuló uno de estos trozos se consi- 
dera que la anuló por completo. 


1 Respecto a un altar dedicado a algún idolo que fue dañado, 

+ su usufructo estará prohibido hasta que sea destruido en su 
mayoría por medio de los propios idólatras. Un túmulo que se dañó, 
tiene permitido su usufructo. ¿A qué se llama túmulo y a qué se llama 
altar? El túmulo es un a sola piedra para depositar sobre ella el ídolo, 
y el altar son muchas piedras para los usos del culto idolátrico. 
¿Cómo se anulan las piedras de Marculis? Si ya construyó con ellas 
un edificio o pavimentó con ellas caminos, etc., su usufructo está per- 
mitido. ¿Cómo se anula un árbol idolátrico? Si le arrancó una hoja o 
le cortó una rama pequeña, si tomó de éste una rama gruesa o hizo de 
su madera aserrín no para ocuparlo, estará anulado como idolo (ya 
que demuestra el desprecio que le merece esta materia, lo cual recibe 
la definición de nulidad); pero si hizo de su madera aserrín para ocu- 
parlo, el árbol estará prohibido, en cambio el usufructo del aserrín 
está permitido. Si dicho árbol pertenecía a un miembro de Israel, ya 
sea que ocupe o no su aserrín, está prohibido su uso para siempre, 
pues el idolo de un miembro de Israel no se anula jamás. 
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1 Tres días antes de las festividades de los idólatras, está prohibi- 
«edo comprarles o venderles a ellos algo imperecedero, pues lo 
puede ver en dicha festividad y alegrarse. Pedir prestado de ellos o 
prestarles está prohibido también tres días antes; del mismo modo 
cobrarles alguna deuda pues se alegrarían después de haberla cance- 
lado, y pagarles préstamos garantizados por documentos o por depó- 
sitos; en cambio está permitido cobrarles préstamos hechos verbal- 
mente, ya que es como salvar el dinero de sus manos. 


Está permitido, tres días antes de sus fiestas, venderles algo 
perecedero, por ejemplo, verduras o guisos, hasta el propio día de su 
festividad. ¿A qué se refiere? Esta regla se aplica dentro de la tierra 
de Israel, pero en los otros países la prohibición sólo rige en el propio 
día de la festividad. Si transgredió esta prescripción y tuvo algún tipo 
de comercio con los idólatras en aquellos tres días previos a sus fies- 
tas, el producto de estos negocios está permitido usarlo; pero si trans- 
gredió y comercializó con ellos en el propio día de sus festividades, 
está prohibido el usufructo del producto de este comercio.'” 


Está prohibido enviar un regalo a un idólatra el día de sus festi- 
» Vidades, a no ser que sepa que no reconoce ningún ídolo y no 


229 


MAIMÓNIDES 


realiza culto idolátrico. Así, si un idólatra envía un regalo a un miem- 
bro de Israel en el día de sus fiestas, está prohibido recibirlo y si sos- 
pecha que esto acarreará hostilidad, que lo acepte pero que no lo use, 
hasta que sepa que este gentil no es un idólatra y no reconoce ningún 
ídolo como divinidad. 


3 Si las festividades de los idólatras se extendieron por muchos 
e días, tres, cuatro o diez, todos estos días se consideran como 


uno solo y todos están prohibidos junto a los tres días previos.'” 


A Los edomitas son considerados idólatras, y celebran su festivi- 
edad el domingo, por lo tanto está prohibido comercializar con 
ellos en la tierra de Israel el jueves y el viernes de cada semana, y no 
es necesario decir el propio domingo, cuya prohibición se refiere tam- 
bién a cualquier país. Tampoco esto se aplica con respecto a ellos en 
todas sus fiestas. 


El día en que se reúnen los idólatras para entronizar a alguno de 

+ Sus reyes, y como parte de la ceremonia sacrifican y honrar a 
sus dioses, se considera como una festividad y tiene la misma ley 
que el resto de sus fiestas idolátricas. Pero un idólatra que fija para sí 
mismo un día festivo y agradece a algún ídolo alguna situación 
como el día en que nació, el día que se rasuró la barba o el pelo de 
la cabeza, el día en que llegó de un viaje por el mar, el que salió de la 
cárcel, o el día que hizo un banquete en honor de su hijo, etc., no está 
prohibido sino aquel día y aquel hombre en particular. Del mismo 
modo, el día que murió alguno de ellos y lo celebran o conmemoran, 
aquellos que participan en esta celebración están prohibidos aquel 
día. Por todo fallecimiento por el cual quemas la cama del muerto y 
sus utensilios y además hacen sahumerio en su honor, es sabido que 
tiene contenido idolátrico. El día de sus fiestas no está prohibido sino 
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para aquellos que practican aquella idolatría; mientras que todos 
aquellos que comen y beben y la honran como una tradición, o a cau- 
sa del honor del rey, pero en realidad ellos no creen en esta idolatría, 
está permitido comercializar con ellos. 


Todo tipo de objetos que están destinados a algún culto idolátri- 
+ co en un lugar específico, está prohibido venderlos a los idóla- 
tras de aquel lugar para siempre; mientras que objetos que no están 
destinados específicamente a algún culto idolátrico se les pueden 
vender. Pero si explica el idólatra que compra estos objetos para 
algún culto idolátrico, está prohibido venderle, excepto que los inha- 
bilite para ser sacrificados quitando un pedazo de ellos, ya que no 
sacrifican objetos que están faltos de algo. 


Mezclas de objetos destinados a cultos idolátricos con objetos 

eno destinados, por ejemplo, incienso puro destinado a los ídolos 

mezclado con incienso negro no destinado a este fin, se pueden ven- 

der si no se sospecha que recolectará el incienso para el culto, y así 
todo lo semejante. 


Del mismo modo que no se les venden a los idólatras objetos 
econ los cuales mantienen la idolatría en el mundo, así no se les 
venden objetos que puedan producir daño público, por ejemplo, osos 
y leones, armas, sogas y cadenas, como tampoco se les afilan sus 
espadas. Esta regla se aplica también con respecto a un miembro de 
Israel sospechoso de vender estos objetos a los idólatras, es decir, está 
prohibido venderle. También está prohibido vender armas a un miem- 
bro de Israel asaltante. 


231 


MAIMÓNIDES 


Si miembros de Israel que vivian entre los idólatras hicieron un 

e pacto con ellos, está permitido venderles armas si son siervos 

del rey o sus ejércitos, ya que las ocupan en guerras que hacen con los 

enemigos del Estado para salvarlo y de tal modo están indirectamen- 
te protegiéndonos, ya que nosotros vivimos entre ellos. 


1 Está permitido caminar por una ciudad que tiene idolos fue- 

era de ella, pero está prohibido ingresar a ella; si había un ído- 
lo fuera de ella está permitido caminar dentro de ella. Una persona 
que viaja de un lugar a otro está prohibido que pase por una ciudad 
donde haya ídolos. ¿A qué se refiere la ley? Cuando el camino que 
pasa por esta ciudad es el único o el principal para llegar a su destino, 
pero si existe otro camino y por alguna circunstancia se encuentra en 
este sendero está permitido que continúe por él. 


1 1 Está prohibido construir con un idólatra una cúpula dentro 

e de la cual pondrán un idolo, y si transgredió y construyó, el 
dinero que ganó está permitido. Sin embargo, puede construir a prio- 
ri los salones o los patios que rodean a aquel domo. 


1 4 Una ciudad donde había un ídolo y tiendas, algunas adorna- 

e das y otras no, está prohibido entrar a las que están adorna- 
das ya que simplemente se sostiene que fueron adornadas en honor 
del ídolo, en cambio aquellas no adornadas están permitidas. Está 
prohibido alquilar tiendas pertenecientes a la idolatría pues se las 
beneficia. 


1 3 El que vende una casa a la idolatría, el dinero está prohibi- 
+ do de usufructuar y se debe arrojar al mar Muerto. En cam- 
bio, si los idólatras obligaron a un miembro de Israel y le robaron su 
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casa y pusieron dentro de ella ídolos, si reciben dinero posterior- 
mente él mismo está permitido, pudiendo escribir y presentar jui- 
cios en sus tribunales. 


] Las flautas de los idólatras con las cuales se honra a los 

+ muertos están prohibidas a los miembros de Israel. Es posi- 
ble ir a las ferias de los idólatras y comprarles animales, esclavos y 
esclavas gentiles, casas y campos, y viñedos, así como es posible 
escribir y litigar sobre estos bienes en sus tribunales ya que se consi- 
dera que se los está salvando de sus manos. 


¿A qué se refiere? Cuando los compra de una persona que no 
paga impuestos, pero está prohibido comprar allí de un comerciante, 
ya que este último paga impuestos y el impuesto va para los fondos de 
la idolatría, y se la está beneficiando. Si transgredió y compró de un 
comerciante, si es un animal, le corta las patas de la rodilla para aba- 
jo, de manera que no sirva ni para trabajar ni para comer; si compró 
ropa o utensilios, debe dejar que se pudran; si fueron monedas o meta- 
les, los debe arrojar al mar Muerto; si fueron esclavos no se los resca- 
ta de un peligro (en caso de ser un idólatra, pero si son esclavos 
canaanitas, es obligación salvarlo) ni se los elimina. 


1 Un idólatra que le hizo a su hijo o a su hija un banquete, no 

e puede tener provecho de este banquete; incluso aunque el 
miembro de Israel coma o beba de su propia comida o bebida allí está 
prohibido, ya que comió participando de un banquete de los idólatras. 
¿Desde cuando está prohibido comer en este tipo de banquete? 
Desde que comience a preparar las vituallas, durante todos los días 
del banquete y después de él por treinta días. Y si hizo el idólatra otro 
banquete por motivo de una boda, incluso después de los treinta días, 
está prohibido comer allí hasta doce meses. 
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Toda esta legislación es para mantenernos alejados de la idola- 
tría, como se declara: “te llamó y comiste de sus ofrendas, y tomaste de 
sus hijas para tus hijos, y se prostituyeron sus hijas detrás de sus dioses 
y prostituyeron a tus hijos detrás de sus dioses” (Éxodo 34:15-16). 


1 Una mujer, integrante del pueblo de Israel, no debe amaman- 

etar a un bebé de un idólatra ya que está haciendo crecer un 
niño para la idolatría; asimismo no puede ser partera de una idólatra, 
pero le está permitido ser partera si recibe sueldo para evitar hostilidad. 
Una idólatra, en cambio, puede ser partera de una mujer integrante del 
pueblo de Israel y amamantar a sus hijos dentro de la casa de la madre 
y en su presencia, esto último para evitar que lo mate. 


1 Está prohibido negociar con los idólatras que se dirigen a los 

«templos idolátricos (ya que puede ser que compren objetos 
que sacrificarán allí después), pero cuando regresan de ellos está per- 
mitido. Lo anterior se aplica si no están en grupos, pero si están en 
grupos tal vez tengan la intención de volver nuevamente al templo. 
Está permitido negociar con un miembro de Israel que se dirige a un 
templo idolátrico, pues tal vez se arrepienta y no vaya; pero está pro- 
hibido negociar con él cuando vuelve de allí. 


1 Está prohibido negociar con un miembro de Israel que regre- 

esa de una feria de los idólatras, pues tal vez les vendió algún 
ídolo y el dinero que posee es de la venta de tal ídolo, estando este 
dinero prohibido de usufructo; pero, si es un idólatra el que regresa, 
el dinero está permitido. Por lo tanto, se puede negociar con un idóla- 
tra que regresa de esta feria, pero no con un miembro de Israel que 
regresa de ella. Sin embargo está prohibido negociar con un miembro 
de Israel que practica la idolatría, ya sea cuando se dirige o cuando 
regresa. 
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INTRODUCCIÓN: Los SIETE PUEBLOS 


En la Torá está escrito (Deuteronomio 7:1-5) que en la tierra de 
Canaán habitaban pueblos idólatras en la época que el pueblo judío 
de Israel se disponía a conquistarla, y, por lo tanto, parte de la obliga- 
ción de construir y habitar la tierra de Israel consistió en erradicar el 
recuerdo de estos pueblos, en tanto idólatras, para que no fueran pie- 
dra de tropiezo para la sociedad monoteísta que se formaría dentro de 
los límites de la tierra santa. Así se declara: “Cuando te traiga El 
Eterno, tu Dios, a la tierra que tú vienes allí para heredarla, Él quitará 
muchos pueblos de delante de ti: al jiteo, al guirgaseo, al amorreo, al 
cananeo, al perizeo, al jiveo, al jevbuseo, siete pueblos mucho más 
numerosos y fuertes que tú; sin embargo El Eterno los pondrá delan- 
te de ti y los matarás, los anatemizarás, y no establecerás con ellos 
pactos fraternales ni te apiadarás de ellos. No te casarás con ellos, a tu 
hija no darás como esposa para su hijo y su hija no tomarás para tu 
hijo, ya que apartará a tu hijo de MÍ y servirán a otros dioses, y si así 
ocurriere la ira de El Eterno crecerá contra ti y te destruirá rápida- 
mente. Sino que así te comportarás con ellos: sus altares pulverizarás, 
sus túmulos romperás, sus árboles idolátricos cortarás y sus escultu- 
ras las quemarás en el fuego”. 
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Maimónides pasa a detallar los preceptos que se desprenden de 
estos versículos y puntualiza las leyes que giran en torno a uno de los 
temas principales de la heredad de la tierra de Israel. 


No se establecen pactos con los siete pueblos de manera tal de 
e estar en paz con ellos, para que ellos puedan continuar practican- 
do idolatría, como se declara: “no establecerás con ellos pactos...” 
(Deuteronomio 7:2), sino que deben arrepentirse de sus prácticas ido- 
látricas y abandonarlas, o morir. Está además prohibido apiadarse de 
ellos, como se declara: “no te apiadarás de ellos”. Por lo tanto, si ve a 
alguno de ellos perdido o ahogándose en un río está prohibido sacarlo 
de allí, y si lo ve en situación de peligro no lo salvará. Pero matarlo 
con las propias manos o empujarlo a un pozo, etc. está terminante- 
mente prohibido, ya que en ese momento no está en guerra con 
nosotros. ¿A qué se refiere? A los siete pueblos, pero a los miembros 
de Israel que entregan a otros judíos a los idólatras para que los maten, 
y a los herejes, y a los renegados de Israel, es un precepto matarlos con 
las propias manos y arrojarlos a los pozos, ya que ellos mortifican al 
pueblo de Israel y lo alejan de Dios, como por ejemplo Tzadok y 
Baitos y sus discípulos, ¡que el nombre de todos ellos se pudra! 


De aquí se desprende que está prohibido curar a un idólatra 

e Incluso aunque pague. Si tenía miedo de ellos o si sospechaba 

que esta conducta acarrearía hostilidad, está permitido que cure 

cobrándole, pero está prohibido que lo haga gratuitamente. Los 

noájidas que viven contigo,'” por cuanto que estamos obligados a 
curarlos, es posible curarlos de modo gratuito. 


No se les vende a los siete pueblos y por extensión a todo idóla- 
etra, ni casas ni campos en la tierra de Israel; en Siria, país que al 
ser conquistado por el rey David recibió un estatus mayor que el de 
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otro país, no obstante no recibe la misma santidad que Israel, se les 
puede vender casas pero no campos. Se puede alquilarles casas den- 
tro de los límites de la tierra de Israel, con la condición de que no se 
forme un barrio de ellos, siendo un barrio no menos de tres. No se les 
alquilan campos, pero en Siria sí es posible alquilarles campos. ¿Por 
qué fueron tan estrictos con respecto a los campos? Tiene dos desven- 
tajas: por un lado los deja exentos del precepto de diezmar y por otro 
les da a los idólatras asentamiento dentro de nuestra tierra. Está per- 
mitido, no obstante, vender casas y campos en el resto de los países 
ya que no son nuestra tierra. 


Incluso en el lugar donde permitieron alquilar, la autorización 
eno se refiere a una habitación ya que puede ingresar dentro de 
ella un ídolo, como se declara: “no traigas una abominación a tu 
casa”. (Deuteronomio 7:26); sino que se les pueden alquilar casas 
para que las ocupen como bodegas. Asimismo no se les venden ni 
frutas en los árboles ni sembrados que aún están en la tierra, ya que 
hasta que llegue la siega habitará en la tierra, sin embargo se les pue- 
de vender desde que se comienza a segar o con la condición de que 
siegue y coseche. ¿Por qué motivo no se les venden frutos ni sembra- 
dos? Debido a que en la Torá está escrito: “no les dejarás habitar en la 
tierra” (ibíd.), es decir, no les dejarás asentarse en la tierra de Israel, y 
mientras no tengan tierra su asentamiento será siempre temporal. 
También está prohibido alabarlos e incluso decir: ¡Cuán hermoso es 
este idólatra!, y mucho más alabar sus actos o bien estimar algo de lo 
que dijo, como está escrito: “no los agraciarás” (ibíd.), o sea, no ten- 
drán gracia a tus ojos, ya que esta estimación causa cercanía y esta 
cercanía causa imitar sus malas acciones. También está prohibido 
darles algún regalo gratuitamente, sin embargo, a un noájida está per- 
mitido regalar, como se declara: “al noájida que vive contigo se lo 
darás (un animal inepto para el consumo) y él lo comerá, o lo vende- 
rás al gentil” (Deuteronomio 14:21). 
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Se mantiene económicamente tanto a un idólatra pobre del mis- 
+. mo modo que se hace con un miembro de Israel, para mantener 
buenas relaciones sociales. Así no se impide que los idólatras reco- 
lecten en nuestros campos las espigas, lo que quedó en los árboles o 
las puntas no segadas de los campos. Se saluda a los idólatras incluso 
el día de sus fiestas para mantener buenas relaciones sociales; sin 
embargo, no se les saluda dos veces, diciendo ¡la paz sea contigo! ¡la 
paz sea contigo! Nunca, incluso el día de sus fiestas. Está prohibido 
entrar en la casa de un idólatra el día de sus fiestas para saludarlo, y si 
lo encuentra en la calle que lo salude en voz baja y con seriedad. 


6 Todas estas leyes rigen sólo cuando el pueblo de Israel está exi- 
e liado entre idólatras o cuando la mano de los idólatras está fuer- 
temente sobre nosotros; sin embargo, cuando nuestro poder está 
sobre ellos está prohibido permitir que los idólatras habiten entre nos- 
otros. E incluso que se asienten temporalmente o que transiten de un 
lugar a otro para hacer comercio, no pueden pasar por nuestra tierra 
sino hasta que acepten sobre sí las siete leyes de los noájidas, como se 
declara: “no habitarán en tu tierra”. (Éxodo 23:33), incluso temporal- 
mente. Si recibe las siete leyes, entonces tiene la definición de un 
noájida, pero sólo se reciben noájidas cuando el año de jubileo está 
vigente; pero en tiempos que no está vigente sólo se reciben conver- 
sos que cumplan todos los preceptos. 
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Está prohibido comportarse según las normas de los idólatras, ni 

e imitarlos en su vestuario ni en su manera de peinarse, etc., como 

se declara: “No se comportarán según las leyes de los idólatras” 

(Levítico 20:23), y se declara además: “según sus leyes no te compor- 

tarás” (ibid. 18:3) y “cuídate de no tropezarte con ellos” (Deuteronomio 

12:30). Todo se refiere a una misma advertencia: no asemejarse a 

ellos sino, por el contrario, que el miembro de Israel sea diferente y 

se lo reconozca por su vestuario y por sus costumbres tal como es 

diferente de ellos por sus ideas y su comportamiento moral. Así se 
declara, además, “los separé de los pueblos” (Levítico 20,26). 


De tal modo está prohibido vestir las ropas características de ellos, 
cortarse el pelo de la manera que ellos lo hacen, ni raparse la cabeza 
por los costados y dejar pelo en la mitad, lo que se llama “copete”. Ni 
que corte el cabello de oreja a oreja sobre la frente y deje los mecho- 
nes por detrás, todas formas de corte de pelo acostumbradas por los 
idólatras. Está asimismo prohibido construir edificios que imiten los 
templos idolátricos, para que ingresen muchas personas como en sus 
basílicas. Todo el que transgrede y hace alguna de estas cosas recibe 
la pena de flagelación. 
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Un idólatra que se estaba cortando el pelo donde un peluquero 

ejudío, cuando llega el peluquero cerca del copete, a tres dedos 

en cada dirección, debe retirar su mano, ya que este corte de pelo es 
en honor de los ídolos. 


Un miembro de Israel que es vecino de la corte de algún rey y 

.está obligado a sentarse delante de sus reyes, y le es vergonzoso 

no parecerse a ellos, le está permitido utilizar sus vestuarios y cortar- 
se el pelo frente al rostro, según las costumbres de esa corte. 


4 Está prohibido adivinar como los idólatras lo hacen, así como se 
edeclara: “no adivinarán” (Levítico 19:26). ¿Cómo adivina el 
idólatra? Por ejemplo como los que dicen: porque cayó el pan de mi 
boca, o el bastón de mi mano, no debo ir a tal o cual lugar hoy, ya que 
si voy no tendré éxito en mis negocios. O también: como pasó un 
zorro por mi derecha, no saldré de mi casa hoy, ya que si salgo me 
encontraré con algún engañador. Así también los que escuchan los 
trinos de los pájaros y dicen que ha de ocurrir esto o no ha de ocurrir 
aquello, o que es conveniente hacer esto y no eso. También los que 
dicen que es malo si se degúella a un gallo que cacarea como cuervo, 
o si degolló una gallina que cacarea como un gallo, y así el que pone 
señales para sí mismo, tal como: si me pasa tal o cual cosa haré tal 
otra, y si no me ocurre esto no haré aquello, como Eliezer, el siervo 
de Abraham,'* y así todo tipo de adivinanzas como éstas, todo está 
estrictamente prohibido. La persona que transgrede y adivina de este 
modo tiene como castigo la flagelación. 


Quien diga: esta casa que construí fue una buena señal para mí; 
5 «esta mujer con la cual me casé o este animal que compré fueron 
eventos bendecidos, ya que desde que lo compré me enriquecí; o el 
que le pregunta a un niño sobre el versículo que acaba de estudiar y 
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éste le dice algún versículo de las bendiciones, siendo para este hom- 
bre una alegría ya que lo considera un buen augurio, etc. todo esto está 
permitido ya que no actuó según estas señales o no dejó de actuar 
debido a esto. 


Es decir, está permitido hacer señales para sí mismo de situacio- 
nes que ya pasaron, pero no fijar futuros actos según señales. '* 


6 ¿Cuál es la definición de “hechicero”? Se define como la perso- 
e na que realiza algún acto de entre muchos para distraer el pensa- 
miento del resto de las cosas, hasta que diga situaciones que han de 
ocurrir en el futuro, como tal acontecimiento ocurrirá o no sucederá, 
o que diga que es apropiado actuar de tal modo o que es necesario 
cuidarse de esto, etc. Hay hechiceros que practican sus artes revol- 
viendo la arena o las piedras, o que se tienden en la tierra moviéndo- 
se y gritando, hay también quienes observan espejos de hierro o bolas 
de cristal y se imaginan cosas y las declaran. Hay quienes cargan un 
báculo en su mano y se apoyan en él y golpean con él hasta que su 
mente se vacía y comienzan a hablar, etc... Esto es lo que declara el 
profeta: “mi pueblo preguntará a su madera y su báculo declarará” 
(Oseas 4:12). 


Está prohibido hacer hechicería según lo dicho en la ley ante- 

erior, y también preguntar a los hechiceros, la diferencia está en 

la pena, al que consulta a los hechiceros recibe latigazos por rebeldía; 

en cambio el propio hechicero, si hizo alguno de los artificios men- 

cionados o semejantes, es flagelado, como se declara: “no se encon- 

trará dentro de ti alguien que transporte a su hijo. ni el que haga 
hechicerías” (Deuteronomio 18:10). 
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8 ¿Cuál es la definición de “agorero”? Son personas que definen 
elas cualidades de los tiempos a través de una disciplina llamada 
astrología. Como por ejemplo, tal día es benéfico o tal día es nefasto; 
en tal día es apropiado hacer tal trabajo; tal año o mes es pernicioso 
para tal cosa. 


Está prohibido ejercer de agorero a pesar de que no haga ningún 
eacto, y sólo declare todas estas mentiras y los faltos de inteli- 
gencia piensen que son verdades y cosas sabias. Todo el que actúa 
según zodíacos y dirige su labor o camina su sendero según lo fijado 
por los observadores del cielo, es castigado con la flagelación, como 
se declara: “no hagan caso a los astros” (Levítico 19:26). Así los que 
hacen gestos con sus ojos y hacen imaginar a sus espectadores que 
realizan actos asombrosos, y en verdad no hicieron nada, se definen 
como un astrólogo y su pena es la flagelación. 


] 0 ¿Cuál es la definición de “encantador”? Es aquel que habla 

e palabras que son ininteligibles y que no tienen sentido, y 
piensa ciertamente que tales palabras son útiles y por eso declaran 
que quien diga de tal o cual forma sobre una serpiente o sobre un 
escorpión, no le dañará, y así si dice ciertas palabras sobre una perso- 
na no le dañará. El momento en que habla sostiene en su mano una 
llave o una piedra o cosas semejantes. Todo lo anterior está estricta- 
mente prohibido. 


El encantador que agarró algo con su mano, o que hizo algún 
acto con sus palabras, incluso si sólo lo mostró con su dedo, recibe el 
castigo de la flagelación, como se declara: “no se encontrará dentro 
de ti un encantador” (Deuteronomio 18:10-11). Pero si sólo declaró 
palabras y no movió los dedos ni la cabeza y no tomó nada con su 
mano es castigado con latigazos por rebeldía, lo mismo que se aplica 
a una persona que escuchó las palabras del encantador, se sentó 
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delante de él y se imaginó que tenía algún placer de lo que escuchaba 
del encantador, debido a que se asociaba con la estupidez del encan- 
tador. De todas aquellas voces y nombres extraños, los feos no dañan 
y tampoco benefician. 


1 A aquel que fue picado por un escorpión o mordido por una 

e serpiente le está permitido susurrar sobre la herida, e incluso 
en shabat, para tranquilizase y fortalecerse. A pesar de que esto no es 
de ninguna utilidad médica, por cuanto que esta herida es peligrosa lo 
han permitido para que no enloquezca por esta situación. 


2 El que susurra sobre una herida leyendo versículos de la 
l e Torá, como el que lee versículos a los niños para que no ten- 
gan miedo, o el que pone un rollo de la Torá o tefilín sobre un niño 
para que duerma, no sólo se considera adivinador y encantador, sino 
que se le considera además que reniega de la Torá, ya que está 
haciendo de la Torá una curación para el cuerpo y no es sino una 
curación para las almas, como se declara: “será vida para tu alma” 
(Proverbios 3:22). 


Sin embargo, está permitido que una persona sana lea versicu- 
los y salmos para que lo proteja el mérito de aquella lectura y se sal- 
ve de perjuicios y daños. 


1 3 ¿Cuál es la definición de alguien que “consulta a los muer- 

e tos”? Aquel que causa hambre a sí mismo y se va a dormir al 
cementerio para que venga un muerto en sueños y le informe sobre lo 
que le pregunte. Hay otros que visten ciertas ropas conocidas y rezan 
oraciones y hacen sahumerio también conocido y duermen solos para 
que venga un muerto en sueños y converse con él. La regla de este 
tema: todo el que hace algún artificio para que venga un muerto y le 


243 


MAIMÓNIDES 


informe de algo, es flagelado, como se declara: “no se encontrará 
dentro de ti alguien que transporte a su hijo... ni quien consulte a los 
muertos” (Deuteronomio 18:10-11). 


1 4 Está prohibido consultar a un pitoniso o a uno que prediga el 
e futuro, como se declara: “no se encontrará dentro de ti 
alguien que transporte a su hijo... ni pitoniso ni que prediga el futu- 
ro. (ibid.). Se deduce de aquí que el pitoniso y el que predice el futuro 
tienen pena de lapidación, y en cambio el que les pregunta, tras haber 
sido advertido de esta prohibición, es azotado por rebeldía. Si actúa 
según las instrucciones de éstos, es castigado con la flagelación. 


1 El brujo está condenado a la lapidación, con la condición 
5 + que realice brujería, mas el que gesticula con sus ojos y 
muestre como que algo hace y en verdad no hace nada, es azotado por 
rebeldía, ya que esta prohibición que se aplica al brujo está contenida 
en la regla de “no se encontrará”, siendo esto una prohibición entre- 
gada a la advertencia del tribunal y toda prohibición entregada a 
la advertencia del tribunal no se flagela por ella, como se declara: “a 
la bruja no dejarás viva” (£xodo 22:17). 


1 6 Todos estos artificios son engaños y falsedades, los cuales 

+» fueron introducidos por los idólatras antiguos entre las gen- 
tes del mundo, para que atraigan a las masas tras ellos, no siendo 
apropiado para los miembros del pueblo de Israel, que son sabios e 
inteligentes, dejarse arrastrar por sus engañosos artificios y pensar 
que son de alguna utilidad, como se declara: “no hay augurios en 
Jacob ni brujerías en Israel” (Números 23:23). Y además se declara: 
“estos pueblos que tú debes expulsar, a los agoreros y a los hechice- 
ros escuchan, en cambio tú no” (Deuteronomio 18:14). Todo el que 
cree en estas cosas y semejantes, y piensa que son veridicas y doctri- 
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nas sabias que la Torá prohibió, son artificios de ignorantes y faltos 
de entendimiento, y son considerados como las mujeres y los niños 
cuya comprensión no es completa. En cambio, los sabios y los rectos 
de entendimiento conocerán por medio de pruebas certeras que todos 
estos artificios que la Torá prohibió no son sino engaños y falsedades, 
detrás de las cuales fueron embaucados los simples que finalmente 
dejaron todos lo senderos de la verdad, y por este motivo advirtió la 
Torá: “íntegro has de ser con El Eterno, tu Dios” (ibíd. 13). 
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ibido raparse el aladar (el cabello que crece sobre las 
los ojos y los oídos), como solian hacer los idóla- 
tras y sus sacer como se declara: “no rapen los aladares de sus 
cabezas” (Levítico 19:27), siendo penado por cada aladar rapado. Por 
lo tanto, la persona que rape sus dos lados, incluso que lo haga al mis- 
mo tiempo y sea advertida una vez por ambos, de todos modos está 
penado con doble flagelación. Ya sea la persona que rapó los aladares 
y dejó el cabello del resto de la cabeza o aquel que rapó todo el cabe- 
llo de la cabeza, es penado con la flagelación, ya que rapó también el 
aladar que está sobre las sienes. 


esienes, e 


¿A qué se refiere? A la persona que se rapa a sí mismo, pero 
aquel que es rapado por otros, no es castigado con flagelación, sino 
en el caso que ayude a quien lo rape. El que rape los aladares de un 
niño es también penado con flagelación. 


Una mujer que rapó los aladares de un hombre o que se los rapa- 

eron a ella, está exenta de castigo, como se declara: “no rapen los 
aladares de sus cabezas ni las rasures (arrancando) las puntas de tu 
barba” (Levítico 19:27), o sea todo el que entra en la regla de “rasurar 
las puntas de la barba” ingresa también en la regla de “rapar los ala- 
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dares”; pero como la mujer no tiene la prohibición de “rasurar” por- 
que no tiene barba, está exenta de la prohibición de “rapar”. Por este 
motivo, los esclavos que tienen barba, están también advertidos de no 
“rapar sus aladares”. 


Todas las prohibiciones que están escritas en la Torá son una 

+ grave obligación tanto para hombres como para mujeres, excep- 

to las prohibiciones de rasurar las puntas de la barba, rapar los alada- 

res, e impurificarse con los muertos el sacerdote. En cambio, todo 

precepto que se realiza de tiempo en tiempo y no es constante, las 

mujeres están exentas de cumplirlo, excepto la santificación —kidush- 

de los sábados y las festividades, el comer pan ázimo —matzá- en las 

noches de Pésaj, el comer el sacrificio de Pésaj y el degollarlo, escu- 

char la lectura que el rey hace de la Torá y la alegría de las festivida- 
des, los cuales las mujeres están también obligadas a cumplirlos. 


A Un ser humano que tiene tapados sus órganos genitales y no se 
edistingue su sexo, o aquel que posee ambos miembros, tanto 
masculino como femenino, implican una duda de carácter legal para 
las leyes anteriores, por lo tanto reciben sobre sí todas las normas 
estrictas de los hombres (prohibición de rapar los aladares, si es 
sacerdote de impurificarse con muertos, etc. y de las mujeres (prohi- 
bición de encerrarse con mujeres en un mismo cuarto, no recibe 
herencia junto con sus hermanos varones, etc., y esta norma rige en 
cualquier lugar y están obligados a todo. Pero si transgredieron no 
reciben la pena de flagelación. 


A pesar que para la mujer está permitido rapar sus aladares, tie- 
ene prohibido rapar los aladares a los hombres y a los niños, pero 
no es flagelada por ello. 
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6 Los sabios no dieron la cantidad exacta de cuánto cabello se 
» debe dejar de los aladares, sin embargo escuchamos de nuestros 
ancianos que no se deja menos de cuarenta cabellos. Está permitido 
recortar los aladares con tijeras, siendo que la prohibición sólo rige 
cuando se arrancan cabellos con navaja. 


Era costumbre de los sacerdotes de los idólatras rasurarse 
7 e (arrancándose) las barbas, por lo tanto prohibió la Torá rasurar- 
se las barbas cuando se arrancan los cabellos. Hay cinco puntas en la 
barba sobre las cuales rige la prohibición: la mejilla superior, la meji- 
lla inferior, tanto de la derecha como la de la izquierda, y los cabellos 
que crecen en la pera. El castigo por rasurar estas puntas rige por cada 
una de ellas, es decir, si las rasuró a todas al mismo tiempo, es flage- 
lado cinco veces. La pena se aplica solamente cuando se rasura con 
navaja, como se declara: “no las rasures (arrancando) las puntas de tu 
barba” (Levítico 19:27), el versículo se refiere al acto de rasurar que 
conlleva arrancar. Por lo tanto, si rasura su barba con tijeras estará 
exento. A aquel que lo rasuran no será culpable sino hasta que ayuda 
en este rasurar. Está permitido para una mujer que arranque los pelos 
de su barba si es que tiene, y además si arranca los pelos de la barba 
de un hombre está exenta de castigo, aunque está prohibido hacerlo. 


8 Está permitido rasurar el bigote con navaja, y se refiere al cabe- 
ello que está sobre el labio superior; y así el cabello exiguo que 
pende del labio inferior. Y a pesar de que está permitido, no acostum- 
braron los miembros de Israel a rasurarlo, sino que se suele rasurar un 
poco de manera tal que no moleste para comer y beber. 


Es una prohibición de carácter rabínico quitar el cabello del res- 
eto de las partes del cuerpo, por ejemplo de las axilas y de la zona 
genital, y el que lo quita es azotado por rebeldía. ¿A qué se refiere? 
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Sólo en lugares en que es costumbre que las mujeres se lo quiten, 
para que no se arregle como las mujeres lo hacen, pero en un lugar 
donde lo quitan tanto hombres como mujeres, si lo quita no lo azotan. 
No obstante, está permitido quitar cabello del resto de los miembros 
del cuerpo con tijeras en cualquier lugar, incluso donde los hombres 
no acostumbren a ello sino sólo las mujeres. 


1 Está prohibido que una mujer vista adornos masculinos, por 
ejemplo turbante o sombrero, o que vista armadura u otras 
cosas semejantes, o que se rape el cabello como los hombres. 
Asimismo está prohibido que un hombre vista adornos femeninos, por 
ejemplo ropas coloridas o collares de oro, en lugares donde los hom- 
bres no visten esas ropas y no llevan esos collares sino las mujeres, y 
toda esta legislación se aplica según la costumbre social del lugar. 


Un hombre que vistió adornos femeninos o una mujer que vis- 
tió adornos masculinos son castigados con la flagelación. Aquel 
hombre que arranca las canas que tiene entre los cabellos negros de 
su cabeza o de su barba, apenas arranque una sola cana es castigado 
con flagelación porque se adornó como mujer. Asimismo si tiñe de 
negro sus cabellos, apenas tiña la primera cana es castigado con fla- 
gelación. Un ser humano que tiene tapados sus órganos genitales y 
no se distingue su sexo, o aquel que posee ambos miembros tanto 
masculino como femenino, no puede vestirse como mujer ni puede 
rasurar su cabeza como hombre, pero si transgredió no es castigado 
con la flagelación. 


1 1 El tatuaje prohibido por la Torá se refiere a hacer punzadas 

e delineadas en la piel del cuerpo, la epidermis, y llenar esas 
punzadas de materias colorantes, o de tinta u otro tipo de pigmentos 
que dejan grabados los dibujos en la piel y esta era la costumbre de 
los idólatras que se grababan a sí mismos para el ídolo. 
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Es decir, que él era un siervo vendido para este ídolo y está 
autorizado para su servicio. Desde el momento en que grabe sobre su 
epidermis alguna de las cosas que son grabadas, sea cual fuere el 
lugar del cuerpo donde las grabare, ya sea hombre o mujer, es casti- 
gado con flagelación. Si punzó delineadamente y no introdujo pig- 
mento bajo la epidermis, o introdujo pigmento sin haber previamente 
delineado las punzadas, está exento. 


Aquel que se arañe por un muerto es castigado con flagela- 

| + Cción, como se declara: “arañazos por un alma muerta no 

pondrán en su carne” (ibíd.), ya sea un sacerdote o un miembro 

común de Israel. Si hizo un arañazo por cinco muertos o cinco araña- 

zos por un muerto, es flagelado cinco veces, con la condición de que 
se lo hayan advertido por cada uno. 


1 La misma ley se aplica para la punzada con algún objeto y 

eel arañazo con la mano, y del mismo modo que los idólatras 
se hacen arañazos en sus carnes por el dolor de haber perdido a 
alguien, así solían herirse a sí mismos en honor del ídolo, como se 
declara: “se punzaron como es su costumbre.”(1 Reyes 18:28); tam- 
bién esto lo prohibió la Torá, como se declara: “no se puncen” 
(Deuteronomio 14:1). La diferencia radica en que por el muerto, tan- 
to si hiera con la mano o con algún instrumento, es penado con la 
flagelación; en cambio, en honor de algún idolo, si lo hizo con ins- 
trumentos es penado con flagelación, y si lo hizo con la mano queda 
exento de castigo. 


] 4 La advertencia de “no punzar” contempla también el hecho 

e de que no puede haber en una misma ciudad dos tribunales 
rabínicos que actúan uno según unas costumbres y otro según otras, 
ya que esto provoca graves controversias, como se declara: “no pun- 
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zar” [hebr. lo titgodedú, de la raíz de la cual proviene también el tér- 
mino “aguda”, es decir, grupo, secta], que puede estudiarse en hebreo 
como no formar grupos apartes. 


1 Quien se rapa la cabeza por causa de un muerto, es castiga- 

«do con flagelación, como se declara: “no se rapen entre los 
ojos por algún muerto.” (ibíd.). Tanto un sacerdote como un miembro 
común de Israel que se raparon la cabeza por un muerto son castiga- 
do con un castigo de flagelación. El que se rapa cuatro o cinco veces 
por un solo muerto, es flagelado según el número de rapaduras que se 
hizo, con la condición de que le hayan advertido por cada rapadura. 
Ya sea que se haya rapado con la mano, con algún material especial 
para esto, o que sumergió sus dedos en este material y los puso en 
cinco lugares de la cabeza al mismo tiempo, por cuanto que se rapó 
en cinco lugares se consideran cinco rapaduras, a pesar de que hubo 
una sola advertencia, es flagelado cinco veces, ya que todas se reali- 
zaron al mismo tiempo. Y el raparse toda la cabeza tiene la misma 
legislación que raparse sólo entre los ojos, como se declara: “se rapa- 
ron en sus cabezas” (Levítico 21:5). ¿Cuánto es la cantidad de una 
rapadura? Suficiente para que se vea desde su cabeza un sector como 
un haba sin cabello. 


1 El que se rapa la cabeza o se araña su carne por el dolor de 

+ ver su casa que se derrumbó o por su barco que se hundió en 
el mar, está exento de castigo, aunque esto está también prohibido. El 
castigo de flagelación sólo se aplica cuando se realizan estas acciones 
de dolor por causa de algún muerto o en honor de algún ídolo. El que 
rapa la cabeza de su prójimo, y el que araña la piel de otro, así como 
el que hace un tatuaje en la piel de otro y éste le ayuda, cuando ambos 
lo hacen con intención, ambos son castigados con flagelación; si uno 
lo hace con premeditación éste es flagelado y si el otro lo hizo inad- 
vertidamente está exento de castigo. 
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CAPÍTULO PRIMERO 


Es un precepto afirmativo que una persona que pecó se arrepien- 
ta de su pecado delante de Dios y se confiese.'* La aclaración de este 
precepto y los principios que se desprenden de él se desglosarán en 
estos capítulos. 


Todos los preceptos de la Torá, tanto afirmativos como prohibi- 
etivos, si una persona transgrede alguno de ellos, tanto de mane- 
ra consciente (zadón) como involuntariamente (shegagá), cuando se 
arrepienta y se aparte de su pecado, debe confesarse delante de Dios, 
como se declara: “Un hombre o una mujer que haya hecho alguno de 
estos pecados... confesarán los pecados que hicieron” (Números 5:6- 
7) Esto se denomina: confesión de palabra. Esta confesión es un pre- 
cepto afirmativo de carácter bíblico. ¿Cómo se confiesa? Debe decir: 
“¡Por favor Eterno, he pecado, he transgredido, he delinquido delante 
de Ti'* y he hecho así y así..., ciertamente he recapacitado y me aver- 
gilenzo de mis actos, y no volveré nunca a hacer algo así”. Esto es lo 
principal de la confesión; sin embargo, todo el que se extienda en la 
confesión es alabado. 


Del mismo modo, todos aquellos que presentan sacrificios de 
pecado y de culpa, en el momento en que traen sus sacrificios por 
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transgresiones involuntarias, o por aquellas hechas conscientemente, 
no reciben expiación por haber traido sus sacrificios sino hasta que se 
arrepientan y hagan una confesión de palabra, como se declara: “Y se 
confesará por haber pecado” (Levítico 5:5). Así, todos quienes fueron 
condenados a muerte por el tribunal rabínico, o a flagelación, no reci- 
ben expiación con la muerte o con la flagelación, sino hasta que se 
arrepientan y se confiesen.'” 


Del mismo modo, la persona que daña a su prójimo o a su 
dinero, a pesar de que le pagó lo que le debía, no recibe expiación 
sino hasta que se confiese y se arrepienta para siempre de un acto 
semejante, tal como se declara: “De todos los pecados de la persona” 
(Números 5:6). 


Be El chivo expiatorio, ya que representaba expiación para todo 
e Israel, el Gran Sacerdote, debía confesarse sobre él aludiendo a 
los pecados de Israel, tal como se declara: “Y confesará sobre él todas 
las transgresiones de Israel” (Levítico 16:21). El chivo expiatorio ser- 
vía como expiación de todas las transgresiones prohibidas en la Torá: 
las leves y las graves, ya sea que transgredió en conciencia o involun- 
tariamente; ya sea que supo que pecaba o no lo supo,'* todo recibe 
expiación con el chivo expiatorio; sin embargo, esto depende de su 
arrepentimiento. Si no hay arrepentimiento, el chivo no sirve como 
expiación sino de las transgresiones leves. ¿Y cuáles son las transgre- 
siones leves y cuáles las graves? Las graves son aquellas cuyo casti- 
go es la pena de muerte por el tribunal rabínico o escisión (karet),'” 
juramentos vanos o falsos, a pesar de que su castigo no es escisión, 
son consideradas como transgresiones graves.” El resto de los pre- 
ceptos prohibitivos o afirmativos, cuyo castigo no conlleva escisión, 
son leves. 
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En estos tiempos, en los que el Templo no está construido y no 
+ poseemos un altar de expiación, no tenemos sino el arrepenti- 
miento. El arrepentimiento expía todas las transgresiones. Incluso a 
un impío de toda la vida, si se arrepintió en el último momento, no se 
le recuerda nada de su impiedad, como se declara: “La impiedad del 
hombre no le será un obstáculo cuando se arrepienta de ella” 
(Ezequiel 33:12). Y el propio día del lom Kipur es una expiación para 
los que se arrepienten, como se declara: “Ya que este día les será de 
expiación” (Levítico 16:30). 


A pesar de que el arrepentimiento sirve como expiación para 
etodo pecado y el propio día del lom Kipur expía, hay pecados 
que reciben su expiación en el momento del arrepentimiento, y hay 
pecados que son expiados solamente después de un tiempo. ¿A qué 
nos referimos? 


1) Si una persona transgredió un precepto afirmativo cuyo casti- 
go no es la escisión y se arrepintió, no debe moverse de allí hasta que 
sea perdonado, y sobre éstos se declara: “Arrepiéntanse hijos desca- 
rriados, los curaré en el momento que se arrepientan” (Jeremías 3:22). 


2) Si una persona transgredió un precepto prohibitivo, cuyo 
castigo no es la escisión ni muerte por el tribunal rabínico, y se arre- 
pintió, el arrepentimiento queda pendiente hasta lom Kipur que 
expía, y sobre esto se declara: “Ya que este día les servirá de 
expiación” (Levítico 16:30). 


3) Si una persona transgredió preceptos cuyo castigo es la esci- 
sión o muerte por el tribunal rabínico, y se arrepintió, su arrepenti- 
miento y lom Kipur quedan pendientes hasta que vengan sufrimientos 
sobre él y reciba expiación total. Ciertamente no tendrá una expiación 
total hasta que sufra, y sobre esto se declara: “Recordé con un cayado 
sus delitos y con penas sus transgresiones” (Salmos 89:33). 
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4) ¿A qué tipo de pecados nos hemos referido? En caso de no 
haber profanado el Nombre Divino en el momento que transgredió; 
pero aquel que profanó el Nombre Divino, a pesar de que se arrepin- 
tiere y llegara lom Kipur, siendo que él se mantiene en su arrepenti- 
miento, y además recibiere sufrimientos, no tendría una expiación 
total hasta que muriere. Sino que el arrepentimiento, lom Kipur y los 
sufrimientos, los tres quedan pendientes hasta la muerte que expía, tal 
como se declara: “Se ha revelado a oídos de Dios de las Legiones que 
no se les expiará esta trasgresión hasta que mueran” (Isaías 22:14). 
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1 ¿A qué se denomina arrepentimiento completo? Es el caso en el 
e que se presenta a una persona un pecado que cometió y tiene 
posibilidad de realizarlo nuevamente, sin embargo se aleja y no lo 
hace debido a su arrepentimiento, no por miedo ni por debilidad. 


¿A qué caso nos referimos? A una persona que cohabitó peca- 
minosamente con una mujer y luego de un tiempo sucede que vuelve 
a encontrarse junto a ella, sintiendo la misma atracción por ella y 
poseyendo las mismas fuerzas físicas que antes y estando en el mis- 
mo país donde pecó anteriormente, y se aleja y no comete el pecado: 
ésta es una persona que se arrepintió por completo /teshuvá guemu- 
rá]. Esto es lo declarado por el rey Salomón: “recuerda a tu Creador, 
cuando seas joven...” (Eclesiastés 12:1). 


Si la persona no se arrepiente sino cuando es anciana, o en 
tiempo que ya no puede cometer lo que hizo antes, a pesar de que el 
arrepentimiento no es de excelencia, le es beneficioso y es considera- 
da como una arrepentida. Incluso alguien que cometió pecados toda 
su vida y se arrepiente en el momento de su muerte y muere arrepen- 
tido, todos sus pecados son perdonados, como se declara: “(Hay per- 
dón] mientras el Sol no se haya oscurecido, y están la luz y la Luna y 
las estrellas y vuelvan las nubes después de la lluvia” (ibíd. 12:2), y la 
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expresión “que el Sol no se haya obscurecido” alude al día de la 
muerte. De esto se deduce que si recuerda a su Creador y se arrepien- 
te antes de morir, es perdonado. 


) ¿En qué consiste el arrepentimiento? Primero en que se aleje el 
» pecador de su pecado y lo expulse de su pensamiento, decidien- 
do en su corazón que no lo cometerá nuevamente, tal como se decla- 
ra: “abandonará el réprobo su camino...” (Isaías 55:7). Además debe- 
rá apenarse por lo cometido, como se declara: “Después de haberme 
arrepentido, me apené...” (Jeremías 31:18). Y testificará sobre Aquel 
que conoce lo recóndito que no ha de volver a cometer nunca este 
pecado, como se declara: “No se dirá más, nuestro Dios, por nuestros 
actos...” (Oseas 14:4). Debe también confesarse de palabra y declarar 
todo aquello que decidió en su corazón. 


Todo aquel que se confiesa de palabra y no decidió en su cora- 

+ zón abandonar sus pecados, es considerado como alguien que se 

sumerge en un baño ritual —mikvé— tomando un objeto impuro en su 

mano, y en caso tal la inmersión no será útil y no lo será hasta que 
arroje lo que tomó. 


Así se declara: “El que reconoce [que pecó] y abandona [el peca- 
do], será digno de piedad” (Proverbios 28:13). Y es necesario detallar 
el pecado,” como se declara: “Por favor, ha cometido este pueblo un 
gran pecado y han hecho para ellos ídolos de oro” (Éxodo 32:31). 


4 De los senderos del arrepentimiento, que el arrepentido clame 
e delante de El Eterno constantemente con llanto y súplicas, que 
haga beneficencia según sus posibilidades y se aleje mucho de aque- 
llo en lo que pecó; que cambie su nombre, es decir, que declare que 
ahora es otra persona y no el mismo que hizo aquellas acciones y que 
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cambie toda su conducta para bien y para senderos correctos. Además, 
que se exile de su lugar” ya que el exilio expía por los pecados, y cau- 
sa que la persona se subyugue y se comporte humildemente. 


Alabado es el arrepentido que confiesa sus pecados públicamen- 
5 ete y les declara sus delitos, y descubre las transgresiones para 
con el prójimo ante otras personas y les dice: “ciertamente he pecado 
contra tal persona y he hecho así contra él, y hoy me he arrepentido”. 
Mientras que todo aquel que se enorgullese y no declara sus pecados 
sino que los oculta, su arrepentimiento no es completo, como se 
declara: “el que oculta sus pecados no tendrá éxito” (Proverbios 
28:13). ¿A qué nos referimos? A los pecados cometidos contra el pró- 
jimo, sin embargo no es necesario que declare públicamente los peca- 
dos cometidos contra Dios , por el contrario es una desvergilenza para 
él si los descubre,y, por lo tanto, debe arrepentirse frente a Dios y 
detalla sus pecados delante de Él y se confiesa por ellos públicamen- 
te de forma general. Es una bondad que no revele sus pecados, como 
se declara: “feliz al que le perdonaron sus delitos, aquel cuyo pecado 
está cubierto” (Salmos 32:1).2* 


A pesar de que el arrepentimiento y el clamor son benéficos en 
etodo momento, en los diez días que van desde Rosh Hashaná 
hasta lom Kipur son mucho más benéficos, y el arrepentimiento es 
recibido inmediatamente, como se declara: “Busquen a El Eterno 
cuando se le encuentre””" (Isaías 55:6). ¿A qué nos referimos? A las 
personas en particular, pero la comunidad, en cada momento que sus 
miembros en conjunto se arrepienten y claman a Dios de todo cora- 
zón, son respondidos, como se declara: “como El Eterno, nuestro 
Dios, en cada momento que le imploramos” (Deuteronomio 4:7). 
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lom Kipur, el Día del Perdón, es el momento del arrepentimien- 
7 eto para todos, para el individuo y para la comunidad, siendo la 
cumbre del periodo de perdón y disculpas para Israel; por lo tanto, 
todos están obligados a arrepentirse y a confesarse en lom Kipur. El 
precepto de la confesión en lom Kipur comienza desde el atardecer, 
antes de comer, ya que puede ahogarse”* en la comida anterior al 
comienzo del ayuno y no realizar la confesión. A pesar de que se con- 
fesó antes de comer, debe volver a confesarse en la noche de lom 
Kipur en el rezo vespertino, y durante los rezos matutinos —shajarit-, 
durante el rezo agregado —musaf-, y durante los de la tarde —minjá— y 
durante la plegaria de conclusion -neilá—. ¿Cuándo se confiesa? El 
individuo, después de su plegaria, y el oficiante, en medio de su ple- 
garia, en la cuarta bendición. 


La confesión que acostumbraron a decir todo Israel: “pero nos- 

e otros hemos pecado, etc.” es lo esencial de la confesión. Los 
pecados sobre los cuales se confiesa en lom Kipur, vuelve y se con- 
fiesa por ellos el siguiente lom Kipur, a pesar de que se halla mante- 
nido en su arrepentimiento, como se declara: “porque mis delitos 
conoceré, y mis pecados frente a mí siempre estarán” (Salmos 51:5). 


9 El arrepentimiento y lom Kipur expían sólo los pecados cometi- 
edos contra Dios, por ejemplo, alguien que comió un alimento 
prohibido, o alguien que cohabitó pecaminosamente, etc. Sin embar- 
go, los pecados cometidos contra el prójimo, por ejemplo, el que 
dañó a su vecino, o el que lo maldijo o el que le robó, etc., no es per- 
donado sino hasta que le dé a su prójimo lo que le debe y se reconci- 
lie con él. Y a pesar de que le devuelva el dinero que le adeuda, debe 
reconciliarse con él y pedirle que lo perdone. Incluso si no ofendió a 
su prójimo sino verbalmente, debe reconciliarse con él y tratar de 
encontrarse con él hasta que le perdone. Si su prójimo no quiere per- 
donarlo, le trae un grupo de tres personas amigas de él, se encuentran 
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con él** y le piden que lo perdone. Si aun así no acepta perdonarlo, 
trae por segunda o por tercera vez, y si aún no acepta perdonarle, lo 
deja y se retira, y aquel que no perdonó, él es el pecador.”” Si se trata 
de su maestro, debe ir hasta mil veces hasta que lo perdone. 


1 Está prohibido que la persona se comporte con crueldad y no 

e se reconcilie, sino que debe reconciliarse con facilidad y dis- 
gustarse raramente; y en el momento en que le pida el pecador que lo 
perdone, debe perdonarlo de todo corazón y con un alma deseosa. 
Incluso si el pecador lo haya mortificado muchísimo, está prohibido 
que se vengue o se desquite con él. Este comportamiento es la señal 
de la descendencia de Israel y su correcto corazón, y sin embargo los 
idólatras, de corazón cerrado, no son así, sino que su enojo se mantie- 
ne para siempre. Y así se declara sobre los guibonitas, dado que no 
perdonaron ni se reconciliaron: “Los guibonitas no son de los hijos de 
Israel” (2 Samuel 21:2). 


1 1 El que haya pecado contra su prójimo, y éste murió antes que 

ele haya pedido perdón, debe traer diez personas y pararse 
frente a su tumba y dirá delante de ellos: “He pecado delante de El 
Eterno, Dios de Israel, y contra esta persona ya que así hice contra 
él”. Si le debía dinero, debe buscar a sus herederos y devolverlo. Si 
no encontró a sus herederos, debe dejar el dinero en el tribunal rabíni- 
co y confesarse. 
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INTRODUCCIÓN: EL MUNDO VENIDERO 


Para mayor entendimiento de las leyes siguientes será nece- 
sario aclarar cuál es la definición de mundo venidero según la tradi- 
ción filosófica judía y las controversias sobre el tema según sus sis- 
temas y expositores 


El Artículo de Fe número 13 de Maimónides declara que los 
muertos han de resucitar, siendo este principio uno de los pilares de la 
fe de Israel, concepto sobre el cual no hay discusión entre los sabios, 
aunque cabe la posibilidad de encontrar quien discrepe sobre el senti- 
do de la resurrección. Por ende, la primera pregunta que debemos 
hacernos es si la resurrección es identificada con el mundo al que los 
antiguos sabios llamaban “mundo venidero”. Maimónides y 
Najmánides discreparon sobre este punto: según el primero, el mun- 
do venidero es el que alcanza el hombre después de muerto, llamado 
también “el mundo de las almas” y así declara el maestro en Sobre el 
arrepentimiento (cap. 8): “En el mundo venidero no hay cuerpos, 
sino las almas incorpóreas de los justos...”. Sin embargo, 
Najmánides, el gerundense, opina distinto y dice que se entiende por 
mundo venidero aquel que vendrá después de la resurrección, ya que, 
según su opinión, después de dicha resurrección, transportados en 
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cuerpo y alma, los justos gozarán infinitamente del premio de sus 
obras. Rabi losef Albo, en su libro Séfer Halkarim lib. 4, cap. 31, lle- 
ga a una conciliación entre ambas ideas diciendo que en la literatura 
de los sabios el concepto de mundo venidero algunas veces se aplica 
al mundo de las almas y otras al mundo de la resurrección. Aduce en 
comprobación de lo dicho algunos textos, por ejemplo, el de la 
oración compuesta por los Hombres de la Gran Asamblea, que dice 
así: “No hay nada en proporción a ti, ¡oh Eterno, Dios nuestro!, en 
este mundo; no hay nada fuera de Ti, ¡oh rey nuestro!, para la vida del 
mundo venidero; nada existe sólo Tú, ¡oh redentor nuestro!, para los 
días del Mesías; ni hay nada semejante a Ti, ¡oh salvador nuestro!, 
para la resurrección de los muertos”. En esta plegaria se describen 
cuatro tiempos diferentes: 1) este mundo, 2) el mundo venidero, 3) 
los días del Mesías, 4) la resurrección de los muertos. El segundo 
tiempo después de la vida en este mundo es el mundo venidero, y 
luego se deduce que se refiere al mundo de las almas, al cual siguen 
la época mesiánica y luego la resurrección. En cambio, hay otros tex- 
tos como el del Tratado de Sanhedrín (90a) que declara que quien 
negare la resurrección de los muertos no tendrá parte en el mundo 
venidero, de donde se entiende que son conceptos similares, etc. Al 
parecer, según afirma Rabí losef Albo, hay veces que este concepto 
se refiere al mundo de las almas y otras al mundo de la resurrección. 


Según lo expresado por Maimónides, el sabio identifica el 
mundo venidero con la vida después de la muerte en el mundo llama- 
do de las almas. Con respecto al juicio y a la recompensa o castigo 
por las obras humanas, el maestro divide el tema en dos: existe el 
juicio particular y general que se realiza cada año en Año Nuevo, 
sobre el cual se estudiarán sus leyes en las siguientes normas, y existe 
además el juicio después de la muerte sobre el cual se decidirá si tal 
alma ingresará o no en el mundo venidero. 


Hay otro aspecto desde el cual el concepto de mundo 
venidero juega una importancia trascendental. El hecho de que una 
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persona merezca ingresar en el mundo venidero lo define como un 
miembro de Israel, según lo aprendido en la Mishná en el Tratado de 
Sanhedrín: “Todo miembro de Israel tiene parte en el mundo 
venidero...”, es decir, todos aquellos que son definidos como miem- 
bros de Israel reciben la recompensa reservada a los justos después de 
la muerte. Fuera del sistema de los méritos por el cumplimiento de 
los preceptos, como estudiaremos en las leyes siguientes, encon- 
tramos dentro del pensamiento de Maimónides que esta recompensa 
depende además de aceptar ciertos principios de indole doctrinal; nos 
referimos a los Trece principios de la fe, según aparecen menciona- 
dos en su comentario a la Mishná del Tratado de Sanhedrin, los 
cuales se mencionan nuevamente, a excepción del número once, si 
bien de manera distinta, en el capítulo tercero de estas leyes. Asi 
Maimónides declara en el comentario a la Mishná: “Cuando un hom- 
bre acepta todos estos principios y su fe en ellos es verdadera, él se 
define como parte de la comunidad de Israel...”. La comunidad de 
Israel tiene una dimensión doble de significación, y aprendemos 
de los textos del maestro que quien sea parte de ella merece y puede 
pedir, por un lado, una relación humana de amor, piedad y hermandad 
de parte de la comunidad (Sobre las conductas humanas 6:3), y por 
otra su parte en el mundo venidero. 


Cada ser humano posee méritos y pecados. Aquel cuyos méritos 
sean más que sus pecados se define como un “justo”, y aquel 
cuyos pecados sean más que sus méritos se define como un “répro- 
bo”. Alguien que tenga tantos méritos como pecados se define como 
“intermedio”. Y así también a escala social, si los méritos de una 
sociedad son más que sus pecados se la considera como una sociedad 
“justa”; y si sus pecados son más recibe el nombre de “injusta”. Así 
con respecto al mundo entero.?* 
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Un ser humano cuyos pecados fueren más que sus méritos, 
» inmediatamente moriría en su maldad,?* como se declara: “por 
tus muchos pecados...” (Jeremías 30:14). Así una sociedad cuyos 
pecados fueren más, inmediatamente sería destruida, como se declara: 
“el grito de Sodoma y Gomorra es muy grande...” (Génesis 18:20). De 
tal modo todo el mundo, si sus pecados fueren más que sus méritos, 
sería inmediatamente aniquilado, como se declara: “y vio El Eterno 
que era muy grande la maldad del hombre sobre la tierra...” (ibid. 6:5). 
Este cálculo no depende de la cantidad de méritos o pecados, sino del 
contenido de ellos, es decir de su intensidad. Así, puede un mérito ser 
tan intenso que sopese como varios pecados, como se declara: “ya que 
se encontró en él algo bueno...” (1 Reyes 14:13); del mismo modo hay 
pecados tan graves que pesan por varios méritos, como se declara: “un 
pecador puede perder muchas bondades...” (Eclesiastés 9:18). Los cri- 
terios son fijados finalmente por el Dios de las ideas, y sólo Él sabe 
cómo se disponen los méritos frente a los pecados. 


Todo el que se lamenta por los preceptos que hizo y se arrepien- 
ete de las buenas acciones que realizó, diciendo en su corazón: 
¿Qué gané al haber hecho esto? ¡Hubiese sido mejor no haberlos 
hecho!, he aquí que pierde todos sus méritos y no se le considera nun- 
ca ninguna buena acción, como se declara: “la probidad del justo no 
lo salvará el día de su delito...” (Ezequiel 33:12), y este versículo se 
refiere a aquel que se arrepintió de sus primeras buenas obras. Así 
como se pesan los méritos de una persona y sus pecados en el 
momento de la muerte, así cada año y año se pesan los pecados de 
cada uno de los seres humanos con sus méritos en el día de la festivi- 
dad de Rosh Hashaná —Año Nuevo—: aquel cuya definición sea la de 
un “justo”, su sentencia será la vida, mientras que aquel cuya defini- 
ción sea la de un “réprobo”, su sentencia será la muerte. Aquel que 
sea una persona “intermedia”, su sentencia quedará pendiente hasta 
lom Kipur —el Día del Perdón-; si se arrepiente será sentenciado con 
vida y si no, con muerte.?'” 
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A A pesar de que el acto de hacer sonar el cuerno —shofar- en el 
e día de Año Nuevo es un decreto de carácter bíblico, es decir, no 
tenemos una razón para hacerlo más que el mandato divino, es posi- 
ble encontrar una alusión: es decir “¡despiértense de su sueño los que 
duermen, y los adormecidos despiértense de su adormecimiento!.?" 
¡Revisen sus acciones y arrepiéntanse, recuerden a su Creador!. 
¡Aquellos que olvidan la verdad a causa de las vanidades de los tiem- 
pos y se equivocan en su vida a causa de lo fatuo y de lo vano, lo cual 
no ayuda ni salva, contemplen sus almas y mejoren sus caminos y sus 
conductas! 


Cada uno debe alejarse de sus malas acciones y de sus pensa- 
mientos que no son buenos. Por lo tanto, debe la persona considerar- 
se todo el año como si fuese medio inocente y medio culpable; y así 
toda una sociedad, medio inocente y medio culpable. Y así todo el 
mundo: medio inocente y medio culpable. Por lo tanto, si comete un 
pecado se inclina a sí mismo y a todo el mundo a ser sentenciado 
como culpable y causa a sí mismo la destrucción. En cambio, si hizo 
un precepto, se inclina a sí mismo y al mundo entero a ser sentencia- 
do como inocente lo que causa para él y para ellos salvación y resca- 
te, como se declara: “el justo es el fundamento del mundo...” 
(Proverbios 10:25). Y éste que es “justo” inclina al mundo hacia el 
mérito y lo salva. Por este motivo es costumbre que los miembros del 
pueblo de Israel aumenten sus actos de beneficencia y buenas obras y 
se ocupen de cumplir preceptos desde Año Nuevo hasta el Día del 
Perdón más que durante todo el año. Y acostumbran todos a levantar- 
se en las noches durante estos diez días a rezar en las sinagogas, para 
pedir y suplicar, hasta el amanecer. 


Cuando se pesan los pecados de la persona junto con sus méri- 
etos, no se calcula el pecado que cometió una vez y no lo repitió, 
sino del tercero en adelante. Si se encontraron más pecados repetidos 
más de tres veces que méritos, aquellos dos primeros pecados se unen 
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y se le juzga por todos. Y si se encontró que sus méritos frente a sus 
pecados repetidos más de tres veces son equivalentes, pasan sus 
pecados uno a uno, es decir, de una persona intermedia no se cuenta 
el tercer pecado así como no se calculan los dos primeros. De tal 
modo, el tercero se considera primero porque ya se perdonaron los 
dos primeros, y así también el cuarto se considera primero porque el 
tercero fue perdonado y así hasta el fin.*? 


¿A qué nos referimos? A pecados hechos individualmente, 
como se declara: “he aquí todo esto hará Dios tres veces con un hom- 
bre...” (Job 33:29), pero con la comunidad, queda pendiente el prime- 
ro, segundo y tercer pecado, como se declara: “a causa de tres peca- 
dos de Israel y a causa de cuatro no los haré retornar...” (Amós 2:6). 
Pero cuando se les calcula de esta forma, siempre se calcula del cuar- 
to en adelante. Las personas intermedias, si estaba dentro del grupo 
de sus pecados —que son la mitad frente a sus méritos— el no haberse 
nunca puesto las filaterías, lo juzgan según su pecado y puede ingre- 
sar al mundo por venir. Esto se aplica con todos lo réprobos cuyos 
pecados son muchos: los juzgan según sus pecados y tienen parte en 
el mundo venidero, ya que todos los miembros de Israel ingresas en el 
mundo porvenir, a pesar de que hayan pecado, como se declara: “tu 
pueblo son todos justos, para siempre heredarán la tierra...” (Isaías 
60:21); y el término “tierra” de este versículo es una metáfora, es 
decir, la tierra de los vivos, o sea el mundo venidero. También los pia- 
dosos de las naciones del mundo tienen parte en el mundo por venir.?* 


6 Éstos son los que no tienen parte en el mundo venidero, sino 
+ que son escindidos y se pierden, siendo juzgados por la grande- 
za de su maldad y sus pecados para siempre: los herejes, los epicúre- 
os,”'* los que reniegan de la Torá, los que reniegan de la resurrección 
de los muertos y de la venida del Mesías, los transgresores, los que 
hacen pecar a la gente, los que se apartan del comportamiento de la 
sociedad, los que hacen pecados en forma soberbia y pública como el 
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rey lehoiakim,?'* los delatores y los que causan temor en la gente no 
por amor a los Cielos, los asesinos, los maledicientes y los que estiran 
su prepucio. 


Son cinco las personas que se denominan “herejes”:”* a) quien 
vi e declara que Dios no existe y que el mundo no tiene un conduc- 
tor, b) quien declara que hay un conductor pero que son dos o más, c) 
quien declara que hay sólo un Soberano, pero que tiene cuerpo o atri- 
butos materiales, d) quien declara que no fue el primero y no fue el 
Creador de todo, e) quien sirve a un astro o a una constelación fuera 
de Él, para que sea intermediario entre él y el Creador del mundo. 
Cada uno de estos cinco se define como hereje. 


Son tres los denominados epicúreos:?” a) quien declara que no 

e existe la profecía, no habiendo ningún conocimiento que pueda 

llegar del Creador al corazón humano, b) quien niega la profecía de 

Moisés, nuestro maestro, c) quien declara que el Creador no conoce 
los actos humanos. Cada uno de estos tres se define como epicúreo. 


Son tres los que reniegan de la Torá:?** a) quien declara que la 
Torá no es divina, incluso un versículo o una palabra, y si dice que 
Moisés la dijo de sí mismo y no por inspiración divina, se define 
como que renegó de la divinidad de la Torá, b) el que reniega de la 
explicación de la Torá, es decir, de la Torá Oral y no acepta a quienes 
la enseñan, por ejemplo, Tzadok y Baitos, c) quien declara que el 
Creador cambió un precepto por otro y que ya se anuló esta Torá, a 
pesar de que acepte que vino del Creador del mundo, como los cris- 
tianos y los musulmanes. Cada uno de los tres mencionados reniegan 
de la Torá. 
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Dos son los transgresores de Israel: a) el que transgrede come- 
«tiendo un solo pecado y b) el que transgrede no cumpliendo toda 
la Torá. Aquel que transgrede cometiendo un solo pecado se refiere a 
quien a conciencia quiere hacer ese pecado y acostumbra a realizarlo, 
siendo algo públicamente conocido, incluso que sea alguna prohibi- 
ción de las menos graves, como por ejemplo que es conocido que tal 
persona viste lana y lino (shaatnez) o que se rasura los aladares, pare- 
ciendo que esta prohibición fue anulada por completo para él, es un 
trasgresor de un solo precepto, con la condición de que lo haga para 
ofender al Creador. Una trasgresor de toda la Torá, por ejemplo, los 
que se convierten a la religión de los idólatras en momentos que estos 
persiguen a Israel y se unen a ellos y dicen: “¡qué ventaja tengo de ser 
parte de Israel ahora que están hundidos y perseguidos! Es mejor para 
mí unirme a éstos que son más fuertes...”, esta persona se define 
como un trasgresor de toda la Torá. 


1 0 ¿A qué se refiere “aquellos que hacen pecar a la gente”? 

e Tanto a uno que hace pecar a muchos en algo grande, por 
ejemplo, Jeroboam o Tzadok y Baitos, como tanto a uno que hace 
pecar a muchos en algo menos grave, como por ejemplo, incluso anu- 
lar algún precepto. Así también entran en este grupo aquellos que 
obligan a otros a cometer pecados como Menashe,?'” que solía asesi- 
nar a los miembros de Israel hasta que lograba que cometieran idola- 
tría, o aquellos que hacen errar a otros y los incitan a alejarse del buen 
camino. 


1 1 El que se aparta del comportamiento de la sociedad, a pesar 

ede que no ha cometido pecados sino que solamente se ha 
separado de la comunidad de Israel, y no realiza los preceptos dentro 
de esta comunidad y no están con ellos en momentos de aflicción, y 
no ayuna cuando la comunidad establece ayunos, sino que se com- 
porta como si fuera de los pueblos de la tierra y no fuera miembro del 
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pueblo de Israel, no tiene parte en el mundo venidero. Así también 
quien hace pecados en forma soberbia como el rey lehoiakim, ya 
sean pecados leves o pecados graves, no tiene parte en el mundo 
venidero, y de éste se dice qu “muestra la frente contra la Torá”, ya 
que se atreve abiertamente a pecar, muestra la frente contra la Torá y 
no se avergilenza de transgredirla. 


1 ) Dos son los delatores: a) el que entrega a un integrante de 

eIsrael para que un idólatra lo mate o lo golpee, b) el que 
entrega dinero de un integrante de Israel a los idólatras o que lo entre- 
ga a un dictador idólatra; en ambos casos no tienen parte en el mundo 
venidero. 


1 Los que causan temor en la comunidad no por amor a los 

«cielos, se refiere a aquel que dictamina sobre la comunidad 
con violencia y ellos le temen, siendo su intención buscar su propio 
honor, y nada de lo que realiza es por amor a Dios, por ejemplo, los 
reyes de los idólatras. 


1 Cada uno de los veinticuatro casos?” que mencionamos, a 

e pesar de pertenecer al pueblo de Israel, no tienen parte en el 
mundo venidero.” Y hay pecados más leves que los anteriores, y a 
pesar de esto han dicho los sabios que aquel que está acostumbrado a 
realizarlos no tiene parte en el mundo venidero. Por lo tanto, convie- 
ne apartarse de ellos y ser precavidos en no transgredirlos y éstos son: 
el que inventa a su prójimo algún apodo peyorativo, el que llama a su 
prójimo con un apodo peyorativo, el que ofende a su prójimo en 
público, el que se honra con la vergijenza del prójimo, el que despre- 
cia a los eruditos de la Torá, el que desprecia a sus maestros, el que 
desprecia las festividades, el que profana las ofrendas sagradas del 
Templo. ¿A qué se refiere que cada uno de éstos no tiene parte en el 
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mundo venidero? Cuando muere sin arrepentirse, pero si se arrepien- 
te de sus iniquidades y muere en estado de arrepentimiento, cierta- 
mente heredará el mundo venidero, ya que no existe nada que se 
interponga delante del arrepentimiento. Incluso el que renegó de Dios 
toda su vida y al final de sus días se arrepintió, tiene parte en el mun- 
do venidero, como se declara: “Paz, paz ha de haber para el alejado y 
para el cercano, así dijo El Eterno, y los he de curar...” (Isaías 57:19). 
Todos los malvados y los transgresores etc. que se arrepintieron, ya 
sea en público o en privado, los aceptamos, como se declara: 
“Vuelvan [arrepiéntanse] hijos pecadores...” (Jeremías 3:22). A pesar 
de que todavía está calificado como “pecador”, pues se ha arrepenti- 
do en secreto y no en público, lo aceptamos cuando se arrepiente. 
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Existen veinticuatro circunstancias que influyen desfavorable- 
+ mente sobre el arrepentimiento: cuatro de ellas son pecados 
graves y quien los realice no recibe ayuda de Dios para arrepentirse 
debido a la intensidad del pecado; y éstos son: 1) el que hace pecar a 
los demás, y dentro de esta definición también está el que impide a 
otros a cumplir los preceptos, 2) el que provoca que su prójimo se 
desvíe del buen camino, como el instigador y el incitador; 3) el que 
ve a su hijo desviarse tras ideas erróneas y no lo amonesta, ya que por 
cuanto su hijo está bajo su control y si lo hubiera amonestado se 
hubiere arrepentido, el padre es considerado entonces como alguien 
que provoca el pecado; dentro de este último pecado está todo 
aquel que podría haber amonestado a otros, ya sea privada o pública- 
mente, y no lo hizo, sino que los dejó en su equivocación; 4) el que 
dice: “pecaré y después me arrepentiré” y dentro de la misma catego- 
ría está aquel que dice: “pecaré y lom Kipur me expiará”. 


Otras cinco circunstancias que cierran los caminos del arrepen- 
etimiento delante de los hombres son las siguientes: 1) el que se 
aparta de la comunidad, pues en momentos en que la comunidad se 
arrepiente no estará con ellos y no será merecedor junto a ellos del 
arrepentimiento que logren; 2) el que discrepa con lo dicho por los 
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sabios, ya que la discrepancia lo puede llevar a alejarse de ellos y no 
sabrá cuales son los caminos del arrepentimiento; 3) el que se burla 
de los preceptos, ya siendo que son despreciables para él no los bus- 
cará y no los cumplirá, y si no los cumple ¿qué mérito tendrá?; 4) el 
que desprecia a sus maestros, pues una conducta como ésta causa que 
el maestro lo rechace y lo aleje, como lo que ocurrió con Guejazí 
(Tratado de Sanhedrín 107b), y cuando está alejado del maestro no 
encontrará quien lo eduque y le enseñe el camino de la verdad; 5) el 
que rechaza las amonestaciones, pues alguien así no deja lugar al 
arrepentimiento, ya que el arrepentimiento es una de las principales 
causas en la modificación del comportamiento. En momentos en que 
a la persona le informan de sus errores y lo enfrentan con la verdad de 
su conducta, entonces se arrepiente, tal como se declara en la 
Torá: “recuerda y no olvides cuándo ofendiste a El Eterno...” 
(Deuteronomio 9:7); “fueron rebeldes...” (ibíd.); “El Eterno no les dio 
entendimiento...” (ibid 29:3); “pueblo ignorante y no sabio...” (ibid. 
32:6). Así también el profeta Isaías amonesta a Israel y declara: “¡Oh 
pueblo pecador!” (Isaías 1:4); “reconoce el toro a su dueño...” (ibid. 
3); “ciertamente es conocido que tú eres muy difícil...” (ibíd. 48:4). 


Del mismo modo nos encomendó el Creador que amonestemos 
a los pecadores, como se declara: “el dicho [la amonestación] no 
detengas en tu garganta...” (ibid. 58:1). Por este motivo todos los pro- 
fetas amonestaron a los miembros de Israel para que se arrepientie- 
ran. Por todo lo declarado anteriormente se debe designar a algún 
sabio en cada comunidad, un anciano, alguien que haya sido un teme- 
roso de Dios desde su juventud y que sea aceptado y querido por la 
gente, para que los amoneste y les ayude a arrepentirse. En cambio, 
aquel que odia las amonestaciones jamás de acercará a alguien así y 
no aceptará sus palabras, y por lo tanto continuará con sus errores, ya 
que para él son válidos. 
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Existen cinco acciones que, es imposible que se arrepienta com- 
. pletamente alguien que las realice,porque son pecados contra el 
prójimo y puede ser que no sepa exactamente contra quien pecó 
como para pedirle disculpas, y éstas son: 1) el que maldice a la comu- 
nidad, y no a una persona específica de la cual podría pedir disculpas. 
2) el que compra algo robado, por cuanto que no sabe de quien es este 
robo, pues el ladrón robó a muchos y le trae el botín para vendérselo, 
además de alentar al ladrón a continuar con su latrocinio. 3) el que 
encuentra una pérdida y no lo anuncia para devolverla a sus dueños, 
pues después de un tiempo, cuando se arrepienta, no sabrá a quién 
devolverla. 4) el que hurta?”* a los pobres, los huérfanos o a las viu- 
das, pues se trata de personas desvalidas que no son conocidas y que 
van de ciudad en ciudad y nadie las conoce, y así cuando se arrepien- 
ta no sabrá a quién devolver el hurto. 5) el que recibe soborno para 
inclinar el juicio y no sabe hasta dónde llegó esta desviación (el pro- 
pio juez no sabe cuánto inclinó su sentencia) y cuánta fue su fuerza (a 
cuántas personas dañó esta injusticia) como para devolver el daño 
causado cuando se arrepienta de haber sido sobornado, pues esta sen- 
tencia injusta se fundamenta e incluso él piensa que es verdadera, y 
además alienta al sobornador a continuar pecando. 


Existen cinco pecados que quien los realiza de seguro que no 
epuede arrepentirse de ellos, pues son acciones leves según el 
pensamiento de la mayoría de las personas, y por ende pecan y no 
consideran que hayan hecho un pecado. Éstos son: 1) el que come de 
un banquete sabiendo que no será suficiente para los propios dueños, 
lo cual es “polvo de robo”, mientras que tal persona piensa que no 
hizo un pecado, pues dice que comió invitado y con permiso. 2) el 
que utiliza el depósito de un pobre,”* ya que el depósito de un pobre 
no es sino una picota o un arado, y piensa que no le hacen falta y 
que no se las robó. 3) el que observa a mujeres prohibidas y piensa 
que no hay en esto pecado ya que considera que por el hecho de no 
haber cohabitado con ellas o no haberlas tocado, no pecó, siendo que 
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el sólo hecho de mirar es un gran pecado, pues causa la materia mis- 
ma del delito, como se declara: “No te desvies tras tu corazón y tras 
tus ojos” (Números 15:39). 4) El que se honra con la vergijenza del 
prójimo piensa que no está haciendo un pecado, pues el prójimo no se 
encuentra en ese momento ante él y no le llega la vergúenza y él mis- 
mo no lo avergiienza, sino que sólo dispone sus buenos actos y su 
sabiduria frente a los actos y a la sabiduría del prójimo para mostrar- 
le que él es más honroso y el prójimo en cuestión despreciable. 5) El 
que sospecha de personas respetables piensa que no está haciendo un 
pecado, pues no ha hecho contra él nada específico y es sólo una sos- 
pecha, tal vez hizo esto o tal vez no lo hizo, y no sabe que esto mismo 
es un pecado, pues define en su mente a una persona respetable como 
si fuera un pecador. 


Hay cinco pecados que quien los comete se deja siempre arras- 
e trar por ellos y es muy dificil dejarlos de hacer, y por lo tanto la 
persona debe evitar caer en ellos o dejarse atraer hacia ellos y son 
todas conductas muy perniciosas, a saber: 1) el chisme, 2) la maledi- 
cencia, 3) el enojo, 4) el que urde males, 5) el que se une al impío, ya 
que éste aprende de sus actos, los cuales se imprimen en su pensa- 
miento y esto es lo que dijo el rey Salomón: “el que pastorea a los 
impíos termina siendo un malvado...” (Proverbios 13:20). Y ya men- 
cionamos en “Sobre las conductas humanas” las conductas que las 
personas deben siempre realizar, y cuánto más aquel que quiere 
modificar sus acciones y arrepentirse de sus pecados. 


6 Todas estas circunstancias y otras parecidas, a pesar de influir 
e desfavorablemente sobre el arrepentimiento, no lo impiden. Por 
el contrario, si una persona se arrepiente de todas éstas, se considera 
como un penitente y tiene parte en el mundo venidero. 
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1 Toda persona es libre para elegir: si quiere inclinarse a sí mismo 

e hacia un comportamiento óptimo y ser un justo, tiene la libertad 
para hacerlo; y si desea inclinarse a sí mismo hacia un comporta- 
miento negativo y ser un réprobo, tiene la libertad para hacerlo.?* 
Esto es lo que declara la Torá: “he aquí que el hombre se ha converti- 
do en uno de nosotros, al conocer el bien y el mal...” (Génesis 3:22). 
Es decir, esta especie, el hombre, es un ser único en la creación y no 
existe otra especie que se le parezca en esta capacidad: él puede, de sí 
mismo, por su conocimiento y pensamiento, conocer el bien y el mal 
y tener la libertad de elegir lo que desee hacer, no habiendo nadie que 
pueda impedirle esta libertad de elección. Por cuanto que es así, 
entonces “hay que cuidar que no estire la mano y coma también del 
árbol de la vida...” (ibíid.). 


) No vayas a pensar aquello que suelen declarar los ignorantes de 
elas naciones del mundo y los faltos de entendimiento de nuestro 
pueblo que Dios decreta al momento de crear si alguien ha de ser jus- 
to o réprobo. Esto no es así, sino que a cada persona le es posible que 
sea justo como Moisés, nuestro maestro, o un réprobo como 
Jeroboam; ser sabio o ignorante,”* compasivo o cruel, mezquino o 
generoso, y así todas las demás cualidades y conductas humanas. No 
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hay quien se lo imponga ni quien decrete sobre el ser humano o algo 
que lo influya a elegir alguno de los dos caminos, sino que él mismo, 
por su propia comprensión, se inclina al camino y la conducta que 
desee. Esto es lo que declara el profeta Jeremias: “de la boca (volun- 
tad) del Creador no saldrán los actos malos o buenos del hombre...” 
(Lamentaciones 3:38). Es decir, el Creador no decreta sobre los seres 
humanos que sean buenos o malos. Por cuanto que así es la disposi- 
ción divina, el pecador se pierde a sí mismo y debe, por lo tanto, llo- 
rar y lamentarse por sus pecados y por lo que se hizo a sí mismo y por 
lo que recibirá su alma a causa de su mal comportamiento. Esto es lo 
que declara el profeta, además: “¿Por qué ha de quejarse el hombre 
vivo? El hombre solo por sus pecados...” (ibíd. 39). Las palabras 
bíblicas enfatizan que por cuanto que la libertad está en nuestras 
manos y que en conciencia hemos hecho todo lo malo, debemos tra- 
tar de arrepentirnos y modificar nuestras conductas, ya que la libertad 
para elegir está en nuestro poder. Y así declara posteriormente: “bus- 
quemos nuestros caminos,investiguémoslos y volvamos a Dios” 
(ibid.40). 


Esta libertad de elección es un principio esencial y un funda- 
emento básico de la Torá y de los preceptos, como se declara: 
“¡Observa! He puesto hoy delante de ti la vida y lo bueno, la muerte 
y lo malo” (Deuteronomio 30:15). Y está escrito: “¡Observa! He 
puesto hoy delante de ustedes la bendición y la maldición” (ibid. 
11:26). Es decir, que la libertad de elección está en el poder de los 
seres humanos, lo que ellos deseen hacer pueden realizar, ya sea algo 
positivo como algo negativo. Á causa de esto se ha dicho: “¡Quién les 
podrá poner en el corazón de ellos esto... (i.e. depende sólo de ellos)” 
(Deuteronomio 5:26). O sea, el Creador no obliga a ningún ser huma- 
no y no decreta sobre ellos el bien o el mal, sino que todo fue entre- 
gado a la libertad humana de elegir. 
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A Si el Creador hubiere decretado sobre el hombre ser justo o 
«réprobo, o si hubiere algo que influyere en el hombre desde su 
nacimiento a comportarse de una determinada manera, o a pensar 
tales o cuales pensamientos o a tener esas o aquellas cualidades, o a 
hacer determinadas acciones, como suelen declarar los ignorantes 
que consultan los astros, si así fuere, ¿cómo nos hubiera encomenda- 
do el Creador a través de sus profetas: ¡Haz esto!, ¡No hagas esto!, 
¡Mejoren sus actos...!, ¡No se comporten así!, etc.? Si Dios hubiera 
decretado desde el nacimiento de la persona su comportamiento o 
estuviere influido a actuar de un modo determinado, ¿qué lugar 
hubiera tenido la Torá en la realidad humana?¿Con qué juicio hubie- 
ra sido posible juzgar al réprobo o recompensar al justo? ¡¿El Juez de 
toda la tierra no hará justicia?! 


No te sorprendas y digas: ¿cómo puede la persona hacer todo lo 
que desee y que estén sus actos entregados a su libertad de 
elección?¿Es posible que alguien haga en el mundo algo que esté fue- 
ra de la voluntad del Creador y de su supervisión? Como se declara: 
“todo lo que El Eterno quiere lo hace en los cielos y en la tierra” 
(Salmos 135:6). Debes entender que el Creador hace todo lo que 
desea, y aun así la libertad de elección está en nuestro poder. ¿Cómo 
es esto posible? Así como el Creador decretó que el fuego y el aire 
suban, y las aguas y la tierra bajen, que la esfera de las estrellas fijas 
gire circularmente, y que así el resto de las cosas creadas en el mun- 
do se mantengan según una periodicidad que Él determinó, así fijó 
que el ser humano tenga la libertad de elegir en su poder y que todos 
sus actos estén entregados a esta libertad. Y que no tuviera a nadie 
que lo obligue ni nada que lo influya, sino que él, por la propia com- 
prensión que le dio el Creador, hace todo lo que el hombre tiene en su 
poder de realizar. 


Por esta causa, se juzga al hombre según sus actos: si su com- 


portamiento es positivo recibirá recompensa, y si hizo el mal, recibi- 
rá castigo, así es como declara el profeta: “por la voluntad de ustedes 
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ha ocurrido esto...” (Malaquías 1:9); “también ellos eligieron estos 
comportamientos...” (Isaías 63:3). Sobre la libertad de elegir declaró 
el rey Salomón: “¡Alégrate joven en tu juventud!... pero has de saber 
que por todo eso te traerá Dios a juicio” (Eclesiastés 11:9). Es decir, 
debes saber que tienes en ti el poder de actuar pero que por cada acto 
has de rendir finalmente cuentas. 


Tal vez sostendrás: si Dios sabe todo lo que ha de ocurrir antes 
5 +. de que ocurra, ciertamente ha de saber si este individuo será jus- 
to o réprobo. ¿O es que acaso no Lo sabe? Si decimos que sabe que 
tal persona será un justo, es imposible que no lo sea; y si decimos que 
sabe que será un justo y que también es posible que sea un réprobo, 
¿quiere decir que no es totalmente omnisciente? La respuesta a esta 
pregunta es más larga que los grandes espacios de la tierra, extensa 
como la inmensidad del mar, y muchos principios y fundamentos 
trascendentales dependen de la libertad de elegir. Sin embargo, es 
necesario saber y comprender lo siguiente: ya hemos declarado en el 
capítulo segundo de Sobre los fundamentos de la Torá, que Dios no 
conoce con una comprensión exterior a él, como los seres humanos 
conocemos y que en nosotros nuestra comprensión y nosotros mis- 
mos no somos una unidad. No obstante, en el Creador, Él y Su com- 
prensión son una unidad desde todos los aspectos y la comprensión 
humana no es capaz de entender este conocer divino. Y del mismo 
modo que no tenemos capacidad de comprender la esencia del 
Creador, como se declara: “no Me ha visto una persona y ha sobrevi- 
vido...” (Éxodo 33:20), así tampoco no existe capacidad humana para 
comprender el conocer de Dios. Y esto es lo que ha declarado el pro- 
feta: “Mis pensamientos no son los suyos ni mis caminos los 
suyos... (Isaías 55:8). 


Y dado que es así (o sea que el Creador es omnisciente), no 


tenemos capacidad de comprender cómo Dios conoce a sus criaturas 
y sabe los actos de todos los seres creados. No obstante, sabemos 
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indudablemente que los actos humanos dependen del propio hombre, 
y que Dios no lo determina ni dispone sobre él ningún tipo de acción. 
No sólo por medio de la tradición de nuestra religión somos cons- 
cientes de esto, sino además por medio de comprobaciones claras de 
la sabiduría. A causa de esto fue declarado por medio de la profecía 
que se juzga al hombre según sus conductas específicas, si son bue- 
nas 0 no, y éste es el fundamento que sirve de base a toda la profecía. 
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Hay muchos versículos en la Torá y en los escritos de los profe- 

etas que parecen contradecir este principio de la libertad de ele- 

gir, y son punto de equivocación de muchas personas que suelen 

incluso pensar que Dios decreta sobre los seres humanos comportar- 

se mal o bien y que no está en el poder del hombre inclinarse a lo que 

desee. Aclararé, por ende, un principio esencial del cual podremos 
comprender la explicación de todos esos versículos. 


Cuando un hombre, o los miembros de una sociedad pecan, y 
la persona comete un pecado en conciencia y voluntariamente, como 
hemos mencionado, corresponde castigarlo, y el Creador sabe cómo 
castigarlo: hay pecados cuya sentencia es que los hombres sean casti- 
gados por él en este mundo y en su cuerpo o en su dinero o en sus 
hijos pequeños, ya que los hijos pequeños de la persona que aún no 
tienen entendimiento y aún no están obligados a cumplir preceptos, 
son como su propiedad, y está escrito: “Un adulto morirá por su peca- 
do (cuando aún no lo es, muere por el pecado de los padres)” 
(Deuteronomio 24:16), es decir, morirá por su pecado cuando sea 
mayor de edad. Hay otros pecados cuyo castigo se recibe en el mun- 
do venidero, y mientras viva en este mundo no recibirá por este peca- 
do ningún castigo. Hay además pecados cuyos castigos se reciben en 
este mundo y en el mundo venidero. 
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) ¿A qué nos referimos? Cuando la persona no se han arrepentido 
e de sus pecados, pero si ya se arrepintió, esto se levanta como 
una muralla frente a cualquier desgracia. Así como un hombre peca 
en conciencia y voluntariamente, también puede arrepentirse en con- 
ciencia y voluntariamente. 


Es posible que una persona cometa un pecado muy grave o 
«muchos pecados hasta que finalmente rinda cuentas delante de 
Dios, siendo el castigo de este pecador por los muchos pecados que 
hizo consciente y voluntariamente, que le impidan arrepentirse, y no 
le dejan la libertad de modificar sus conductas para que muera y se 
pierda por el pecado que hizo. 


Esto es lo que el Creador dijo a través del profeta Isaías: 
“engordó el corazón de este pueblo, sus oídos se cerraron, sus ojos se 
cegaron, así que no pudieron ver con sus ojos ni escuchar con sus 
oídos ni entender con su corazón, no pudieron comprender ni curar- 
se... (Isaías 6:10). Así también dice, “ofenderán a los ángeles de 
Dios y despreciarán sus palabras y se vanagloriarán de sus profetas 
hasta que suba la ira de El Eterno contra su pueblo hasta que no habrá 
remedio...” (2 Crónicas 36:16). Es decir, pecaron voluntariamente y 
aumentaron en delinquir hasta que se les quitó la posibilidad de arre- 
pentirse, que es el “remedio”. 


Por este motivo está escrito en la Torá: “Endurecí el corazón del 
Faraón...” (Exodo 14:4), porque había pecado por su propia iniciativa 
en un principio perjudicando a los miembros de Israel que vivían en su 
tierra, como se declara: “Vamos a ser más sabios que ellos” (ibid. 
1:10). Y debido a esto Dios impidió que él se arrepintiera para poder 
castigarlo, y por este motivo endureció Dios su corazón. Entonces, 
¿por qué enviaba a Moisés diciendo: ¡deja salir a mi pueblo y arre- 
piéntete!? Estudiamos que ya Dios había decretado que él no los deja- 
ría salir, como se declara: “Yo se que tú y tus siervos aún no tenéis 
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temor de El Eterno, Dios” (£xodo 9:30) y “no obstante, para esto te he 
designado, para mostrarte Mi fuerza y para que expandas Mi Nombre 
en toda la tierra...” (ibíd.16). Todo esto fue realizado así para enseñar 
a todos los seres humanos que cuando el Creador impide que algún 
pecador se arrepienta, no puede el pecador modificar su conducta sino 
que morirá en la maldad que hizo voluntariamente desde un principio. 


Así ocurrió con Sijón, el rey del amorreo, que debido a los 
pecados cometidos fue castigado con impedirle que se pudiera arre- 
pentir, como se declara: “Cuando endureció El Eterno, tu Dios, su 
espíritu y estrechó su corazón” (Deuteronomio 2:30). También a los 
cananeos, a causa de sus abominaciones, Dios les impidió que se arre- 
pintieran hasta que incluso hicieron guerra contra Israel, como se decla- 
ra: “pues fue voluntad de El Eterno endurecerle el corazón de ellos 
antes de la guerra con Israel para destruirlos completamente...” (Josué 
11:20). Y así los miembros de Israel, en tiempos del profeta Elías, tuvie- 
ron un decreto semejante, pues habían pecado de manera extrema, y 
Dios impidió en todos aquellos pecadores la posibilidad del arrepenti- 
miento, como se declara: “Tú has vuelto el corazón de ellos hacia 
atrás...” (1 Reyes 18:37). Es decir, les has impedido que se arrepientan. 
Resulta, por lo tanto, que Dios no obligó al Faraón a perjudicar a Israel, 
ni a Sijón a que pecara en su tierra, ni a los cananeos a hacer abomina- 
ciones, ni a Israel a practicar idolatría, sino que todos pecaron de motu 
propio y fueron castigados con la imposibilidad del arrepentimiento. 


Por este motivo piden los justos y los profetas en sus plegarias 

+. que Dios les ayude a encontrar el camino de la verdad, como 
dijo el rey David: “Dios, muéstrame tus caminos para que transite en 
tu verdad...” (Salmos 86:11). Es decir, que los pecados que he come- 
tido no me impidan transitar por el camino de la verdad, ya que en 
esta senda se encuentra tu ley y la unicidad de tu Nombre. Así tam- 
bién declara: “me apoyará un espíritu de generosidad” (Salmos 
51:14), o sea, deja que mi espíritu haga Tu voluntad y que mis peca- 
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dos no me cierren la puerta al arrepentimiento, sino que, por el con- 
trario, que la libertad de elegir que tengo en mi poder me haga retor- 
nar y entender los senderos de la verdad. Según este estilo se com- 
prenden todos los versículos que tratan del tema. 


Si es así, ¿cómo se comprende lo dicho por David: “bueno y 
5 ejusto es El Eterno, por lo tanto dirige a los pecadores al sendero 
correcto, conduce a los humildes en sus juicios, y enseña a los abati- 
dos sus senderos...” (Salmos 25:8-9)? [de lo que se entiende al pare- 
cer que no depende el camino humano de su libertad]. Se refiere a 
que envió Dios al pueblo profetas que les enseñasen Sus senderos 
y les motivasen a arrepentirse y además les dio fuerzas para estudiar y 
comprender. Esta característica está presente en cada persona, o sea, 
cuando alguien se deja arrastrar por la sabiduría y la justicia, más las 
anhela y las busca. Como lo enseñan los sabios del Talmud: “quien 
desee purificarse, le ayudarán” (/omá 38b), o sea, se encuentra a sí 
mismo ayudado a mejorar y a cambiar. 


Se podría cuestionar que, no obstante la Torá declara: “los van a 
esclavizar y los afligirán...” (Génesis 15:13), de donde se entiende que 
Dios decretó sobre los egipcios perjudicar a Israel con esclavitud y 
aflicción. Y está escrito: “Se levantará este pueblo y se prostituirá 
detrás de dioses extraños” (Deuteronomio 31:16), lo cual implica que 
simplemente se decretó sobre Israel que servirían a otros dioses y harí- 
an idolatría; entonces ¿por qué después son castigados? Los versículos 
en cuestión no decretan sobre una persona específica que ella sea la que 
se prostituya, sino cada uno de aquellos que se prostituyeron sirviendo 
a otros dioses, si no hubiera querido hacerlo podría haberlo evitado. 


Por lo tanto, en estos pasajes no se informó sino de lo que suele 
ocurrir en el mundo, es decir, de que hay buenos y malos. Como si se 
describiera la realidad ética de un pueblo o una sociedad, o sea, que 
habrá entre ellos justos y réprobos. 
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Sin embargo, no por esto podrá decir el malvado que ya está 
decretado sobre él que será un malvado, por lo que le fuera comuni- 
cado a Moisés que el pueblo de Israel incluiría a malvados. Este con- 
cepto de la realidad ética de la sociedad se compara con la realidad 
económica de la sociedad, y así se declara: “no dejará de haber 
pobres dentro de la Tierra” (Deuteronomio 15:11). 


Esto mismo se aplica a los egipcios: cada uno de ellos que 
afligieron a Israel, si hubiesen querido no hacerlo, tenía la libertad de 
no perjudicarlos. Pues el Creador no decretó sobre nadie en particular 
sino que declaró que en un momento la simiente de Abraham serían 
esclavos en una tierra que no les pertenecía. 


El principio que Dios conoce a través de un conocimiento 
distinto al que podemos nosotros comprender ya fue expresado ante- 
riormente, pero cabe destacar que el conocimiento divino no con- 
tradice la libertad humana de elegir. 
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Por cuanto que la libertad de elección está en poder de cada ser 

1 + humano, como ya hemos explicado in extenso, la persona debe 

tratar de arrepentirse de sus malas acciones, confesarse oralmente de 

sus pecados y apartarse de ellos, para que cuando fallezca sea defini- 
do como un penitente y merezca tener parte en el mundo venidero. 


Siempre la persona debe definirse como mortal, ya que la muer- 

ete puede ocurrirle en cualquier momento siendo considerado 

aún un pecador. Por lo tanto, debe el hombre arrepentirse constante- 

mente y no decir: cuando envejezca me arrepentiré, ya que puede 

morir antes de envejecer. Así declaró el rey Salomón: “en cada 
momento tu ropa debe estar blanca” (Eclesiastés 9:8). 


3 No se debe pensar que el arrepentimiento sólo se aplica a peca- 
edos que implican un acto concreto, por ejemplo: prostitución, 
asalto, robo, etc. sino que como el hombre debe arrepentirse de estos 
hechos así debe buscar en sus conductas negativas y arrepentirse del 
enojo, del odio, de la envidia, de la frivolidad, del perseguir el dinero 
o el prestigio y del dejarse arrastrar por la gula, etc. De todo debe 
arrepentirse, siendo estos pecados más graves que aquellos que con- 
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llevan una acción, ya que cuando una persona está inmersa en estos 
pensamientos y conductas es muy difícil separarse de ellos, así como 
declara el profeta: “¿Abandonará el réprobo su camino y el pecador 
sus pensamientos...?” (Isaías 55:7). 


No debe pensar aquel hombre que se arrepintió de sus pecados 

e que a causa de los pecados que cometió está lejos de las virtudes 

de los justos. No es así, sino que es amado y apreciado por el Creador 

como si jamás hubiere pecado. Y no sólo eso sino que su recompensa 

en mayor debido a que probó el gusto del pecado y se alejó de él, y 

conquistó por ende a su inclinación al mal. Dijeron lo sabios (Tratado 

de Berajot 34b): en el lugar destinado a los arrepentidos, los justos de 

siempre no pueden pararse, es decir, su nivel de virtud es mayor que 

el de aquellos que jamás pecaron, pues éstos sometieron a su inclina- 
ción al mal más que aquéllos. 


Todos los profetas pidieron el arrepentimiento, y los miembros 
5 ede Israel no serán redimidos sino sólo a través del arrepenti- 
miento. La Torá ya prometió que en un futuro, al final de los exilios, 
Israel se arrepentirá e inmediatamente será redimido, como se decla- 
ra: “será cuando vengan sobre ti todas estas cosas... volverás a El 
Eterno tu Dios... y devolverá El Eterno, tu Dios, tu asentamiento y se 
apiadará de ti, y te devolverá y te reunirá de entre todos los pueblos a 
donde te esparció...” (Deuteronomio 30:1-3). 


6 Es muy grande el arrepentimiento que acerca al hombre a la 
+» Presencia divina, como se declara: “Vuelve Israel hasta el 
Eterno, tu Dios” (Oseas 14:2); “No han vuelto a Mí, dice el Eterno” 
(4mós 4:6); “Cuando vuelva Israel, dice El Eterno, a Mí volverá” 
(Jeremías 4:1). Es decir, cuando se arrepientan, se unirán a Mí. El 
arrepentimiento acerca a los alejados: ayer esta persona era odiada 
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delante de Dios, impuro, alejado y abominable, y en cambio hoy es 
amado y aceptado, cercano y amigo. Así encontramos que la misma 
expresión que Dios utiliza para alejar a los pecadores, la utiliza para 
acercar a los arrepentidos, tanto a particulares como a la comunidad, 
como se declara: “será en el lugar donde sea dicho «ustedes no son 
mi pueblo», será dicho también «hijos del Dios vivo...» (Oseas 2:1). 
Y fue dicho acerca de la maldad de Jonías: “Escriban de este hombre 
que no tendrá hijos y que jamás triunfará” (Jeremías 22:30); 
“Aunque Jonías, hijo de lehoiakim, rey de Judea, esté como sello 
sobre mi diestra, de allí lo sacaré” (Jeremías 22:24). Pero como se 
arrepintió cuando estuvo en el exilio, se dice sobre Zerubavel, su des- 
cendiente: “En aquel día, dice el Eterno de las Huestes, tomaré a 
Zerubabel hijo de Shaltiel, mi siervo, y lo pondré como sello sobre mi 
diestra” (Hageo 2:23). 


¡Cuán loable es la virtud del arrepentimiento! Ayer un hombre 
7 e podía haber estado separado de Dios, como se declara: “los 
pecados de ustedes separaban entre ustedes y entre Dios” (Isaías 
49:2); el pecador puede haber clamado y no haber sido respondido, 
como se declara: “aunque digan muchas plegarias no escucharé...” 
(ibid. 1:15); puede haber cumplido algunos preceptos pero no se los 
aceptaban, como se declara: “¿Quién pidió esto de ustedes, que ven- 
gan a pisar mis atrios?” (ibíd.12), “¿Quién habrá entre ustedes que 
cierre las puertas del Templo y que no encienda mi altar gratuitamen- 
te? No los deseo, dijo El Eterno de las Huestes, y tampoco quiero la 
oblación que traen sus manos” (Malaquías 1:10). Sin embargo, hoy, 
después de haberse arrepentido, él está unido firmemente a la 
Presencia divina, como se declara: “ustedes los unidos a El Eterno, 
vuestro Dios” (Deuteronomio 4:4); clama y es respondido inmediata- 
mente, como se declara: “será antes que ellos clamen y Yo ya les res- 
ponderé...” (Isaías 65:24); cumple los preceptos y el Creador se los 
acepta con calma y alegría, como se declara: “ya ha aceptado Dios tus 
acciones...” (Eclesiastés 9:7). Y no sólo esto sino que además Dios 
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desea su servicio, como se declara: “Es agradable para El Eterno la 
oblación de Judea y de Jerusalén, como era en los días antiguos (de 
Moisés) y en los tiempos pasados (de Salomón)” (Malaquías 3:4). 


9 El comportamiento de los arrepentidos, es muy sumiso y humil- 
ede, y si los ignorantes los ofenden recordándoles sus acciones 
pasadas y les dicen: ¡ayer hacías esto o aquello, ayer decías esto o 
aquello!, no deben tomarlos en cuenta sino que deben escucharlos y 
alegrarse, ya que deben saber que esto es un mérito para el arrepenti- 
do, pues siempre que se avergijencen de los pecados que cometieron, 
su mérito aumenta y su virtud se engrandece. Es un pecado grave e 
inmenso decirle a un arrepentido: ¡recuerda tus actos anteriores! o 
mencionarlos delante de él para avergonzarlo, incluso que sea de for- 
ma indirecta como la mención de hechos parecidos para herirlo. Todo 
esto está estrictamente prohibido. La advertencia está hecha en la 
Torá por zaherir, como se declara: “No ofenda una persona a su próji- 
mo...” (Levítico 25:17). 
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1 La vida en el mundo venidero es la recompensa destinada para 
elos justos. El mundo venidero es vida eterna y bondad íntegra. 
Es lo que está escrito en la Torá: “para que te beneficies y alargues tus 
días” (Deuteronomio 22:7). 


Por Tradición oral”” hemos aprendido que la explicación “para 
que te beneficies” se refiere a la vida en un mundo que todo él es bue- 
no, y “alargues tus días” se refiere a ser parte de un mundo que todo 
él es extenso, y éste es el mundo venidero. 


La recompensa de los justos es que merezcan este gozo y ten- 
gan este bien, y el castigo de los réprobos es que no merezcan esta 
vida sino que sean escindidos y mueran. Y todo el que no merezcan 
esta vida es el muerto que no vivirá por siempre, sino que es cortado 
en su maldad y se pierde como un animal, y esto es la escisión men- 
cionada en la Torá, como se declara: “se escindirá irremediablemente 
esta alma” (Números 15:31). Por Tradición oral hemos aprendido que 
“se escindirá” se refiere a la vida en este mundo, e “irremediablemen- 
te” se refiere a la vida en el mundo por venir. Es decir, aquella alma 
que se separó del cuerpo en este mundo no merece tener parte en el 
mundo venidero y también de él es escindida. 


295 


MAIMÓNIDES 


? En el mundo venidero no hay ni materia ni cuerpo, sólo existen 
»las almas de los justos sin cuerpo, como los ángeles ministeria- 
les. Por cuanto que no hay en ellos cuerpos, no existe el comer ni el 
beber, ni ninguna de las necesidades que los seres humanos precisan 
en este mundo, y no le ocurren ninguna de las circunstancias que 
suceden a los cuerpos en este mundo material, por ejemplo: sentarse 
o erguirse, sueño o muerte, tristeza y alegría, etc. Así dijeron los 
sabios de antaño: en el mundo venidero no existe ni el comer ni el 
beber ni el cohabitar, sino que los justos están sentados con coronas 
en sus cabezas y se complacen del brillo de la Presencia divina. 


Queda claro, entonces, que no existe en el mundo venidero mate- 
rialidad, pues no hay en él ni con qué alimentarse ni el qué beber. Y esto 
que mencionamos que los justos “se sientan”, es una metáfora que 
expresa el hecho de que en el mundo aquel los justos se encuentran sin 
cansancio ni fatiga. Así también lo expresado “con coronas en sus cabe- 
zas”, se refiere al conocimiento que alcanzaron, por medio del cual 
ameritaron tener parte en el mundo venidero, y que se encuentra en ellos 
como una corona, como declaró el rey Salomón: “con la corona que lo 
coronó su madre...” (Cantar de los Cantares 3:11); y así se declara tam- 
bién: “alegría eterna sobre sus cabezas...” (Isaías 51:11), y la alegría no 
es algo material como para poder ponerla sobre la cabeza, y asimismo 
las coronas de las cuales hablan los sabios aquí se refieren al conoci- 
miento. ¿Qué significa que se complacen del brillo de la Presencia divi- 
na? Que conocen y comprenden la esencia divina, lo que no pudieron 
saber ni comprender cuando estaban en el cuerpo material.? 


El alma mencionada en este tema es el alma trascendente y no 

e es el alma que necesita de un cuerpo, sino la forma del alma, es 
decir, el conocimiento del Creador según su posibilidad, el cual con- 
tiene además las ideas trascendentales y los sistemas físicos y metafí- 
sicos. Esta es la forma del alma que explicamos en el capítulo cuarto 
de “Sobre los fundamentos de la Torá”, y es lo que denominamos 
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“alma” en este tema. Esta vida, como es eterna, pues la muerte sólo es 
una circunstancia material, y no posee cuerpo, se denomina además 
“ramillete de vida”, como se declara: “Estaba el alma de mi señor 
recogida en un ramillete de vida” (1 Samuel 25:29). Esto implica una 
recompensa tal que no existe otra mayor que ella, y una bondad tal que 
no tiene comparación, y esto fue algo que desearon todos lo profetas. 


A ¿Cuántos nombres metafóricos recibió este supremo bien? 
+. “Monte de El Eterno” (Salmos 24:3); “lugar de Su santidad” 
(ibíd.); “sendero sagrado” (Isaías 35:8): “atrios de El Eterno” 
(Salmos 92:14); “gracia de El Eterno” (ibíd. 27:4); “tienda de El 
Eterno” (ibid. 15:1); “Templo de El Eterno” (ibid. 5:8); “casa de El 
Eterno” (ibíd.); “pórtico de El Eterno” (ibíd. 118:20). Los sabios en 
sus glosas llamaron metafóricamente a este supremo bien guardado 
para los justos: “banquete”? sin embargo, en todo lugar lo denomi- 
nan “mundo venidero”. 


El castigo mayor que pueda existir es que el alma sea escindida 
+ y no merezca aquella vida, como se declara: “se escindirá irre- 
mediablemente esta alma, su pecado cargará” (Números 15:31), lo 
cual refiere a la perdición total. Los profetas han llamado a esto en 
forma metafórica: “el pozo de la destrucción” (Salmos 55:24), “la 
perdición total” (ibid. 88:12), “la hoguera””" (Isaías 30:33), “sangui- 
juela” (Proverbios 30:15). Así también suele ser denominado con 
todo tipo de expresiones de destrucción y exterminio, ya que es una 
destrucción que no tiene posibilidad de resurgir, siendo una pérdida 
irreparable. 


Tal vez alguien llegue a pensar que este supremo bien es algo 
e nimio, y que la recompensa al cumplimiento de los preceptos y 
del comportamiento íntegro y honesto, según el sendero de la virtud, 
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sea que el ser humano que lo merezca coma y beba manjares, que 
cohabite con hermosas figuras, que vista ropas de seda y raso borda- 
do, que habite en mansiones de mármol, y que utilice objetos hechos 
de plata y oro, etc., como imaginan aquellos musulmanes faltos de 
intelecto, personas fatuas que viven sumergidas en la voluptuosidad. 


Sin embargo, los sabios y quienes poseen comprensión saben 
que todas estas cosas son vanas y vacías, no teniendo ninguna utili- 
dad. Y en este mundo nos resultan placenteras por el hecho que 
somos seres materiales, y éstas son necesidades de nuestro cuerpo, 
que el alma no anhela sino por estar conectada con el cuerpo, para 
que éste encuentre su deseo y pueda mantenerse sano. Pero cuando 
ya no existe cuerpo, todas estas realidades materiales se anulan. El 
supremo bien que tendrá el alma en el mundo venidero no existe nin- 
guna forma en este mundo para poder comprenderlo y saberlo, ya que 
nosotros solamente conocemos en este mundo el bien material que es 
lo que deseamos. Pero aquel supremo bien no tiene nada que se le 
compare con los bienes de este mundo sino que sólo podemos aproxi- 
mamos a su entendimiento a través de metáforas. Pero si verdadera- 
mente comparamos el supremo bien del alma en el mundo venidero 
con los bienes materiales como la bebida y la comida, no es así, sino 
que aquel supremo bien no tiene comprensión, ni comparación ni 
puede ser imaginado. Esto es lo que dijo el rey David: “¡Cuán grande 
es la bondad que has escondido para los que te temen...!” (Salmos 
31:20). 


¡Cuánto deseó David la vida del mundo venidero...! Como se 
7 e declara: “Si pudiese ver el bien de El Eterno en la tierra de los 
vivos... (Salmos 27:13). Ya nos informaron los sabios antiguos de 
que,en el supremo bien del mundo venidero no existe fuerza humana 
que la puede comprender por completo, y no se conoce su grandeza, 
su hermosura y su intensidad, sino solamente el Creador las conoce. 
Todas las bondades y beneficios que anunciaron los profetas a Israel 
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no son sino bienes materiales que disfrutará el pueblo cuando vengan 
los tiempos mesiánicos, cuando retorne el reinado a Israel. Pero el 
supremo bien destinado para el mundo venidero es incomparable e 
inimaginable e incluso los profetas no lo describieron para que no la 
vulgarice la imaginación. Así dijo el profeta Isaías: “El supremo bien 
que no lo vio ni el ojo de un profeta, no lo vio sino Dios, y lo ha des- 
tinado el Creador para la persona que lo espera” (64:3). Han dicho los 
sabios: todos los profetas no anunciaron sino acerca de los tiempos 
mesiánicos, pero sobre el mundo venidero “nadie vio con su ojo 
excepto Dios” (Isaías 64:3). 


Esto que llamaron los sabios “mundo venidero”, no lo califica- 
«ron de venidero porque no exista ahora, y porque el mundo en el 
que ahora vivimos se terminará y luego vendrá el llamado “venide- 
ro”. No es así el pensamiento de los sabios. Sino que este mundo 
venidero ya existe realmente, como se declara: “que ocultaste para 
los que te temen, lo hiciste...” (Salmos 31:20). Y no lo llamaron mun- 
do venidero sino porque esta vida eterna la merece el hombre después 
de haber vivido en este mundo, en el que nosotros existimos siendo 
un compuesto de alma y cuerpo y esto es lo que recibe en un princi- 
pio cada ser humano. 
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Después de haber aprendido que la recompensa de los preceptos 
+ y el supremo bien que mereceremos si guardamos el sendero 
divino, tal como es mencionado en la Torá, es la vida en el mundo 
venidero, como se declara: “para que te beneficies y alargues tus 
días” (Deuteronomio 22:7); y el castigo con el cual se pena a los 
réprobos que han abandonado el sendero de los justos, según como 
está escrito en la Torá, es la escisión, como se declara: “se escindirá 
irremediablemente esta alma, su pecado cargará” (Números 15:31), 
entonces ¿qué significa lo que leemos en muchos pasajes de la Torá: 
“si obedecen, ocurrirá así, y si no obedecen, ¿ocurrirá así? ¿Y todo 
esto en este mundo, por ejemplo: abundancia y hambre, guerra y paz, 
reinado y servidumbre, asentamiento en la tierra de Israel y exilio, 
éxito y fracaso y el resto de los conceptos mencionados en el pacto 
(cf. Levítico 26:69)? Todas estas realidades son verídicas y de verda- 
deramente ocurrirán. 


Cuando nosotros cumplamos todos los preceptos de la Torá, 
alcanzaremos todos los bienes de este mundo, y cuando las transgre- 
damos sucederán todas las calamidades escritas. A pesar de eso, estos 
bienes no son la finalidad del cumplimiento de los preceptos y aque- 
llas calamidades no son el castigo último al trasgresor. El principio de 
este sistema es el siguiente: Dios nos entregó esta Torá, denominada 
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árbol de la vida; y todo el que la cumple y estudia lo dicho en ella con 
una comprensión correcta y completa merece formar parte del mundo 
venidero. Y según la grandeza de sus actos y la inmensidad de su 
sabiduría es lo que merece. La Torá ha asegurado que si la cumplimos 
con alegría y con disposición del alma y la estudiamos constantemen- 
te, será quitado de delante de nosotros todo aquello que puede impe- 
dir su cumplimiento, por ejemplo: enfermedades, guerras, hambre, 
etc. Y nos proveerá de todos los bienes que nos permitan su mejor 
cumplimiento, por ejemplo: abundancia, paz, plata y oro, para que así 
no nos ocupemos nosotros todo el tiempo de satisfacer las necesida- 
des que el cuerpo precisa y podamos dedicarnos al estudio de la sabi- 
duría y al cumplimiento de los preceptos de forma holgada y cómoda, 
y merecer así el mundo venidero. 


Por este motivo se declara en la Torá, después de haber mencio- 
nado los beneficios de este mundo: “justicia habrá para nosotros pues 
hemos guardado de cumplir...” (Deuteronomio 6:25). Del mismo 
modo se nos informó en la Torá que si abandonamos el cumplimien- 
to de manera consciente y nos dedicamos a las vanidades mundanas, 
como se declara: “engordó leshurún y renegó...” (ibíd. 32:15), el Juez 
de la Verdad quitará de los transgresores todos lo beneficios de este 
mundo ya que éstos fueron los que le apoyaron en su rebeldía y trae- 
rá sobre ellos todas las calamidades que impedirán que adquieran el 
mundo venidero, para que se pierdan en su maldad. Esto es lo que 
declara la Torá: “a causa que no sirvieron a El Eterno... vas a servir a 
tus enemigos que envió El Eterno en tu contra” (ibíd. 28:47-48). 


Por lo tanto, la explicación de todas aquellas bendiciones y 
maldiciones consiste en lo antes mencionado, es decir, si sirvieron a El 
Eterno con alegría y cuidaron Sus senderos, les proveerá de bendiciones 
y les alejará las calamidades para que tengan el tiempo de dedicarse al 
estudio de la Torá y a ocuparse de ella, para recibir como premio el 
mundo venidero. Y te beneficies siendo parte del mundo que todo él es 
bueno y vivas largamente en el mundo que todo él es extenso. De tal 
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modo pueden merecer dos mundos: una buena vida en este mundo que 
lo llevará a alcanzar el bien supremo en el mundo venidero. 


Si la persona no adquiere en este mundo sabiduría y no tiene 
en su poder buenas acciones, ¿qué podrá conseguir como recompen- 
sa? Como se declara: “no hay actos, cálculos, conocimiento y 
sabiduría después de la muerte...” (Eclesiastés 9:10). Si los hombres 
abandonan al Creador y se dejan arrastrar detrás de manjares y 
bebidas, de prostitución y cosas semejantes, traen sobre ellos todas 
las maldiciones y provocan que se alejen todas las bendiciones hasta 
que se terminan los días de tales hombres con pánico y pavor, y no 
tendrán el corazón disponible ni el cuerpo sano para cumplir los pre- 
ceptos, y así perderán el mundo venidero, y finalmente ambos mun- 
dos habrán perdido. Cuando la persona está ocupada en este mundo 
con sus enfermedades y con guerras y hambrunas, no puede ocuparse 
de la sabiduría ni de cumplir los preceptos a través de los cuales se 
merece el mundo venidero. 


) Por este motivo todo el pueblo de Israel, sus profetas y sabios, 
edesearon llegar a la época mesiánica, para que desaparecieran 
los reinados” que oprimían a Israel y no dejaba que se ocupase libre- 
mente del estudio de la Torá y del cumplimiento de los preceptos 
como corresponde. Mientras que en la época mesiánica, cuando el 
pueblo esté tranquilo, podrán aumentar su estudio de Torá para mere- 
cer el mundo venidero. En aquellos días aumentará el conocimiento, 
la sabiduría y la verdad, como se declara: “pues estará la tierra pletó- 
rica de conocimiento de El Eterno...” (Isaías 11:9). Se declara ade- 
más: “no será necesario que un hombre le enseñe a otro...” (Jeremías 
31:33). Y también: “quitaré el corazón de piedra de su carne” 
(Ezequiel 36:26). Ya que aquel rey que se levantará de la descenden- 
cia de David, será más sabio que el propio rey Salomón, y profeta 
casi como Moisés, nuestro maestro, y por lo tanto enseñará a todo el 
pueblo y les indicará el sendero del Creador, y vendrán además todos 
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los pueblos a escucharlo, como se declara: “será al final de los tiem- 
pos reconstruido el monte del Templo de El Eterno sobre la sima de 
los montes” (Isaías 2:2). El supremo bien, eterno y que no tiene nin- 
gún tipo de defecto, será el mundo venidero. Pero la época mesiánica 
ocurrirá en este mundo y todas las realidades materiales continuarán 
como siempre, sólo que el reinado retornará a Israel. Los sabios anti- 
guos ya han declarado al respecto: lo único que diferencia a la época 
mesiánica con este mundo es el hecho de liberarnos de los reinados. 
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CAPÍTULO DÉCIMO 


1 Que no diga la persona que cumplirá todos los preceptos de la 
e Torá y se ocupará del estudio de su sabiduría para recibir todas 
las bendiciones que se mencionan para los justos, o para tener el 
mérito de ser parte del mundo venidero; o del mismo modo que diga 
que se apartará de los pecados que prohibió la Torá para salvarse de 
las maldiciones escritas en la Torá o para no ser escindida de la vida 
del mundo venidero. No es apropiado servir al Creador de esta forma, 
pues quien sirve a Dios así lo hace por temor, sentimiento que no es 
una virtud ni de los profetas ni de los sabios. Los que sirven al 
Creador de esta forma son sólo los ignorantes, las mujeres y los 
niños, a los cuales les enseñan a servir a Dios por temor, hasta que su 
entendimiento les permita servirlo por amor. 


El que sirve al Creador por amor, se ocupa de la Torá y del cum- 

+ plimiento de los preceptos y marcha en los senderos de la sabi- 
duría, no por algo material que pretenda conseguir en el mundo, es 
decir, no por temor a las calamidades, y no para heredar bondades, 
sino que acepta la verdad porque es verdad, finalmente el bienestar 
vendrá naturalmente por ella, es una virtud muy grande y no todo 
hombre sabio puede alcanzarla. Es la virtud que identifica al patriar- 
ca Abraham, al cual llamó Dios “el que me ama”, ya que no sirvió al 
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Creador sino por amor. Esta es la virtud que encomendó Dios por 
medio de Moisés, como se declara: “amarás a El Eterno, tu Dios...” 
(Deuteronomio 6:5). Cuando un ser humano logra amar a Dios con 
un amor propicio e intenso, inmediatamente cumplirá todos los pre- 
ceptos por amor. 


¿Cómo se define el amor propicio e intenso? Consiste en amar 
3 sal Creador con un amor sumamente grande y extremadamente 
intenso, hasta que su alma se sienta amarrada con el amor a Dios y 
siempre se encuentre ocupado en ella como si estuviera enfermo de 
amor, como quien está completamente enamorado de una mujer y no 
tiene el pensamiento libre para pensar en algo más que en el amor 
aquel: cuando se sienta, cuando se levanta o cuando beba y coma, etc. 
Más aún: el amor a Dios debe hacer que los amantes siempre piensen 
en este amor, como se nos encomendó: “con todo tu corazón y con 
toda tu alma...” (ibíd.). Así lo expresó el rey Salomón metafórica- 
mente: “estoy enferma de amores...” (Cantares de los Cantares 2:5) 
siendo todo este libro, el Cantar de los Cantares, una parábola sobre 
este tema. 


Los antiguos sabios enseñaron que tal vez podríamos decir: 
sestudiaré Torá para ser rico,”? para que sea llamado rabino 
(maestro), para recibir recompensa en el mundo venidero, aunque 
para no pensar de este modo la Torá nos advirtió: “para amar a El 
Eterno...” (Deuteronomio 11:13): todo lo que ustedes han de hacer no 
deben hacerlo sino por amor. Además han dicho que debemos desear 
los preceptos (cf. Salmos 112:1) y no la recompensa de los preceptos. 
De tal modo, los más grandes maestros aconsejaban a lo mejores de 
sus alumnos y a los más inteligentes de ellos:?* no sean como escla- 
vos que sirven al amo con la condición de recibir un premio... (Avot 
1:3), sino por el hecho de ser el amo es propicio servirlo, es decir, sír- 
vanlo por amor. 
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De todo el que se ocupa de la Torá con la intención de recibir 
«recompensa, O para que no se vea inmerso en calamidades, se 
dice que su servicio no es para Dios; mientras que todo aquel que se 
ocupa de la Torá ni por temor ni para recibir alguna recompensa, sino 
por amor al Creador del universo, Quien lo ordenó, se denomina que 
su servicio lo hace para Dios. Los sabios, sin embargo, han dicho que 
siempre es conveniente que la persona se dedique al estudio de la 
Torá incluso aunque no sea para Dios, ya que al comenzar así al final 
puede terminar sirviendo al Creador por Él mismo. Por lo tanto, 
cuando se educan a los niños y a las mujeres y así al grueso del pue- 
blo, se les enseña a cumplir los preceptos por temor y para recibir 
recompensa, hasta que su comprensión aumente y su capacidad les 
permita internalizar este principio, y entonces se les enseña poco a 
poco y se les acostumbra afablemente a este tema hasta que lo captan 
y lo entienden y comienzan a servir a Dios por amor. 


Algo conocido y claro es que el amor a Dios no se introduce en 
eel corazón humano hasta que la persona lo medita constante- 
mente como es debido, y deja todo lo que hay en el mundo fuera de 
esto, como se ha encomendado al decir: “con todo tu corazón y con 
toda tu alma...” (Deuteronomio 6:5). Se logra amar a Dios según la 
medida del conocimiento que tengamos de Él, y según el conoci- 
miento será el amor: si es poco será poco, si es mucho será mucho. 
Por lo tanto, la persona debe dedicarse a entender y a comprender los 
caminos de la sabiduría y del razonamiento que son los que le infor- 
marán acerca del Creador, todo de acuerdo con la energía que tenga la 
persona para entender y conceptuar, como ya explicamos en “Sobre 
los fundamentos de la Torá” (cf. 4:12). 
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OBRAS FILOSÓFICAS Y MORALES 


SOBRE LOS PRINCIPIOS DEL JUDAÍSMO 


CAPÍTULO PRIMERO 


1- 


El término “fundamento básico” utilizado por Maimónides es definido 
por Abrabanel en su libro Rosh Amaná (cap. 6) como “algo sobre lo cual 
se mantiene o depende otra entidad; siendo que esa entidad no tiene man- 
tenimiento sin éste”. Así también es la expresión usada por Maimónides 
en la lista de los fundamentos de la Torá: “El fundamento básico primero 
es saber que existe un Creador...” (Introducción al capítulo “Jélek”). 


Maimónides comienza a escribir su corpus monumental con la expresión 
“lesod Haiesodot Veamud Hajojmof” (El fundamento básico de la Torá y el 
principio central de la sabiduría...), cuyas iniciales forman el Tetragrámaton 
IHVH, el Nombre Divino de cuatro letras, como simbolo de la conducta del 
verdadero sabio de poner el recuerdo de El Eterno siempre frente a él. 


La existencia de El Eterno como concepto central de la Torá es men- 
cionado por Maimónides también en el Sefer Hamitzvot (Mitzvá 1), en 
la lista de los fundamentos de la Torá (op. cit.), etc. siendo la negación 
de este fundamento uno de los factores que define a los réprobos 
denominados “Minim” (cf. Hiljot Teshubá 3:7). 


Este ser primordial no sólo es el Creador de todos los entes existentes, sino 
que también los mantiene. Él es la causa de su existencia, por lo tanto no 
pueden existir sin que Él los mantenga. El concepto renovador introducido 
por la Torá dentro del mundo antiguo está en la absoluta necesidad de El 
Eterno, lo cual no era el pensamiento filosófico de los pueblos antiguos, 
donde los dioses eran un reflejo humano, incluyendo su contingencia. 


Ll 
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La existencia del resto de los seres es relativa, ya que están en relación 
causal los unos con los otros. Esta manera de existir se denomina “exis- 
tencia posible”, o sea es posible que existan y es posible que no existan. 
No obstante, la existencia primordial, cuya realidad no es causal, es 
absoluta: “existencia obligatoria”. 


Según esta opinión, el universo es representado bajo la forma de esferas 
translúcidas, corporales, dispuestas concéntricamente, girando sobre su 
eje alrededor de un centro común, ocupado por la tierra, sola e inmóvil. 
La primera esfera exterior es aquella de las estrellas fijas que busca 
concretar su forma perfecta a través de una sola revolución. El 
movimiento de cada esfera está dirigido por el de la esfera inmediata- 
mente superior, y en cambio el de la esfera de las estrellas fijas recibe su 
impulso del primer Motor (El Eterno). (Cf. Moré Nebujim 2, axioma 9.) 


Aquí Maimónides comprueba a través de un argumento lógico la unici- 
dad del Creador. 

Los silogismos empleados por Maimónides son los siguientes: 

a) Todo cuerpo es limitado, y si el Creador fuese un cuerpo sería limita- 
do. 

b) Todo lo que es limitado tiene una energía perecedera, y si el Creador 
fuera limitado su energía sería perecedera. 

c) Todo lo que mueve constantemente su energía es ilimitada. El Eterno 
mueve al mundo constantemente, es decir, que la energía del Creador es 
ilimitada. 

d) La energía del Creador es ilimitadao, y probamos que la energía de 
todo cuerpo es limitada, por lo tanto el Creador no es un cuerpo. 

e) El Creador no es un cuerpo, y sabemos que todo cuerpo se separa de 
otro. Por lo tanto el Creador no se separa de otro cuerpo, es decir, es 
uno. 


Lo que declara Maimónides [Ley 6] que la comprensión de este princi- 
pio es un precepto afirmativo que se aprende del versículo “Yo soy...”, y 
que si se conjetura la existencia de otra divinidad se transgrede una pro- 
hibición emanada del versículo “No tendrás...”, al parecer sería más 
lógico conectarlo con la Ley 7, donde se enuncia la unicidad de Dios y 
sería apropiado advertir que, al conjeturar la existencia de otra 
divinidad, se transgrede esta prohibición. Del mismo modo se deduce 
que si alguien conjetura sobre la existencia de otra divinidad, no trans- 
grediría la prohibición de “No tendrás...”, sino que sólo dejaría de 
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cumplir el precepto de “Escucha Israel...”. La explicación, sin embargo, 
es la siguiente: a pesar de que es posible deducir del precepto afirmativo 
[Ley 6] “Yo soy...” que Dios es único y no más de uno, el precepto afir- 
mativo [Ley 7] “Escucha Israel...” prescribe saber esto y pensarlo; en 
cambio, con respecto a la prohibición, seguro que al conjeturar que la 
divinidad es múltiple se transgrede la prohibición de “No tendrás...” y 
anula la afirmación de “Escucha Israel...” (Abi Ezrí). 


Cf. Moré Nebujim (1:27): “Las personas simples no comprenden, al 
comenzar a pensar, sino la realidad material, aquello que posee cuerpo; 
en cambio aquello que no es material o que no pertenece a la realidad de 
los entes materiales, según ellos, no existe”. 


Ha Raabad (ad loc.) cuestiona lo declarado por Maimónides, aduciendo 
que ciertamente Moisés vio durante los cuarenta días que permaneció en 
el monte Sinaí lo que no vieron todos los profetas de Israel, tanto que 
incluso los ángeles le envidiaron; entonces, ¿qué más necesitaba? R. 
Itzjak Hertzog acota que lo declarado por Maimónides es correcto y 
además se apoya en los sabios de Israel, (Talmud de Babilonia, Nedarim 
38a), en la que se declara que cincuenta puertas de sabiduría fueron 
creadas en el mundo, y todas fueron entregadas a Moisés, excepto una. 
El Ran explica (ad loc.) que se trata de la puerta del conocimiento com- 
pleto de Dios. 


CAPÍTULO SEGUNDO 


11- 


El amor y el temor a El Eterno son dos formas de relacionarse con la 
Divinidad. A través del amor la persona alcanza una intimidad espiri- 
tual con El Eterno que se concreta en el cumplimiento de los preceptos 
afirmativos, y por medio del temor al Ser supremo somos capaces de 
sobreponernos en momentos de extrema dificultad, en especial cuando 
nuestros impulsos tienden a hacernos transgredir alguna prohibición. 
Como Maimónides expresará en la siguiente ley, el amor a El Eterno se 
despierta cuando el ser humano llega a ciertas conclusiones intelec- 
tuales que manifiestan el actuar divino en la creación; es decir, según 
esta opinión la relación en cuestión depende de un nivel de intelección 
de la realidad que nos rodea y el reconocimiento de la dimensión 
metafísica que la subyace. El temor al Creador puede ser definido de 
dos formas diferentes. 
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El Rabi Israel Salanter enseña en su libro Or /srael que existen dos tipos 
de temores: un primer temor denominado “temor al castigo”, es decir, 
una relación de alumno a maestro que incluye un temor especifico al 
reproche, y un segundo temor llamado “temor reverencial”, el cual 
expresa la apreciación y valorización de El Eterno como una entidad del 
todo diferente a nuestra realidad, una relación de carácter sublime. 


El mundo sublunar, es decir, el mundo de los cuatro elementos, el mun- 
do supralunar, de los astros y el mundo angelical de los seres metafisi- 
cos, tal como enseguida aclara. 


La forma en el pensamiento de Maimónides es el alma de la materia y 
su esencia, y a través de ella concreta la materia y se distingue de algo 
que no es de su especie. 

Por ejemplo, el intelecto es la forma del hombre, ya que en él se concre- 
ta su ser especial, “ser racional” (el que habla, según la tradición judía) 
y lo diferencia del resto de los animales. 

Cabe señalar que Maimónides distingue enfáticamente “forma” [tzurá] 
de “imagen” [tabnit], siendo que el último concepto expresa la aparien- 
cia externa de la materia captada por los sentidos, mientras que “forma” 
es un concepto espiritual captado sólo por el intelecto. 


Maimónides en su libro Moré Nebujim 2:10 explica lo expresado en 
Bereshit Rabá 68: “El ángel corresponde a un tercio del universo”, 
según su opinión aquí. El mundo de los ángeles corresponde a un tercio 
del universo, es decir, aquellos seres que poseen forma pero no materia. 


A veces son fuego, a veces son vientos, no son ni esto ni esto, sino que 
es una metáfora cuyo contenido se adecua a la imaginación del profeta 
(cf. Maasé Rokéaj). 


Las frases “la vida del faraón” y “la vida de tu alma” se encuentran en 
estado constructo, es decir, en estado de pertenencia y no de igualdad, y 
por lo tanto no corresponde expresarse así de El Eterno sino declarar 
que El Eterno y la vida se encuentran en relación semántica de igualdad, 
lo que expresa que El Eterno es la vida, Su fuente. 
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CAPÍTULO TERCERO 


17- Maimónides declara en Moré Nebujim [2:9] que la cantidad de las 


138- 


19- 


21 


esferas fue un conocimiento recibido de los astrónomos de su época, los 
cuales comprobaron que se trataba de nueve. Muchos discuten con 
Maimónides sobre esta cantidad a partir del Talmud de Babilonia, 
Tratado de Jaguigd (12b), donde se enseña que hay dos firmamentos 
(cielos), como lo declara el versículo: “He aquí que pertenecen a El 
Eterno, tu Dios, los cielos y los cielos de los cielos, la tierra y todo lo 
que contiene” (Deuteronomio 10:14).La pregunta ya fue respondida por 
Maimónides mismo al decir (op. cit.) que los sabios del Talmud con- 
sideraron las esferas de las estrellas como un solo firmamento, mientras 
que la esfera del movimiento diurno, en la cual no hay estrellas, lo con- 
sideraron como el segundo firmamento; por lo tanto no hay contradic- 
ción entre ambas opiniones. 


Maimónides nombra a las esferas desde la Terra hacia la esfera del 
movimiento diurno, contrario a como aparece en los textos sabios (cf. 
Pirkei De Rabi Eliezer, 6) donde se las menciona desde arriba hacia la 
Tierra [ShaTZaM JaNJaL, es decir Shabatai (Saturno), Tzédek (Júpiter), 
Maadim (Marte), Jamá (Sol), Noga (Venus), Kojab (Mercurio), Lebaná 
(Luna)] 


Para explicar el movimiento de los planetas, que a veces suelen moverse 
con velocidad y a veces con lentitud, los astrónomos antiguos, 
seguidores de la teoría geocéntrica, declararon que existen, fuera de las 
esferas concéntricas, esferas que su centro no corresponde al centro de 
las concéntricas. Éstas son de dos tipos: a) esferas excéntricas que 
rodean el planeta Tierra, pero cuyo centro es diferente al de la Tierra; b) 
epiciclos que giran en torno a la órbita de las esferas mayores, los cuales 
no giran sino en torno a las esferas concéntricas, las cuales giran en 
rededor del mundo (cf. Moré Nebujim 1:72). 


Cada uno de los cinco planetas tiene una esfera excéntrica, en total diez; 
el Sol y la Luna poseen cada uno dos esferas, o sea, seis más la esfera de 
las estrellas fijas y la esfera del movimiento diurno suman dieciocho. 


El Talmud de Babilonia (Tratado de Berajot 32b) nos relata que El 


Eterno creó doce constelaciones y en Pirkei De Rabi Eliezer, cap. VI, 
son nombrados cada uno según el orden que Maimónides trae en esta 
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ley. Cada una de estas constelaciones simboliza, a través de su nombre, 
una característica principal del mes en el cual rige. Así Aries corresponde 
al mes de Nisán, cuando se celebra la festividad de Pesaj, siendo el 
carnero el simbolo del sacrificio de Pesaj que debemos traer al Templo. 
Tauro corresponde a lar, y simboliza la conducción natural de El Eterno 
sobre el mundo, anuncio del Mesías llamado Ben losef. Géminis 
corresponde a Siván, mes en el cual se entregaron las dos tablas de la 
Ley, en las cuales están condensadas las obligaciones para con El Eterno 
y para con el prójimo. Cáncer corresponde a Tamuz, cuyos días son peli- 
grosos como el cangrejo. Leo corresponde al mes de Av, siendo el león 
el símbolo de la venida del Mesías Ben David. Virgo corresponde a 
Elul, ya que el mes es propicio para el arrepentimiento, adquiriendo 
énfasis el versículo “Vuelve [arrepiéntete] virgen de Israel” (Jeremías 
31). Libra corresponde a Tishrei, mes cuyo comienzo señala además el 
inicio del año, fecha en la cual las conductas humanas son juzgadas, 
siendo simbólicamente puestas en una balanza. Escorpión corresponde 
a Jeshván, pues durante este mes comenzamos a rogar por lluvias, y así 
estamos sedientos de agua como el escorpión está sediento por agua. 
Sagitario corresponde a Kislev, mes en el cual, por la abundancia de 
nubes, es común ver el arco iris. Capricornio corresponde a Tevet donde 
el ganado caprino comienza a pacer. Acuario corresponde a Shebat, ya 
que todas las lluvias han caido, los pozos se encuentran llenos, y se sue- 
len ver los baldes sacando agua por doquier. Piscis corresponde a Adar, 
porque el pueblo de Israel es comparado con los peces, símbolo de ben- 
dición y reproducción, siendo el mes de la festividad de Purim —Adar- 
exitoso y propicio. 


Rab Rubinstein acota (Maimónides Laam, Mosad Ha Rab Kuk, ad loc.) 
que en casi todos los libros impresos la versión es “el Sol y la Luna se 
mueven”, lo cual es inexacto, ya que el recorrido del Sol y la Luna no 
son iguales. El Sol gira en torno a la tierra (según la teoría heliocéntrica) 
en 365 días, mientras que la Luna lo hace en 29 días, doce horas y 793 
segundos. Los comentaristas ya cuestionaron lo anterior (cf. Jazón 
Najum ad loc.). Rubinstein propone corregir el texto basándose en la 
versión de Oxford donde solamente se lee “el Sol”, siendo en este pun- 
to la versión aceptada para nuestra traducción. 


Así lo expresa Maimónides en Moré Nebujim (2:6): “Estos elementos 


no tienen movimiento giratorio como las esferas concéntricas, sino que 
el reposo es un característica natural. Si son obligados por algún ele- 
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mento exógeno a dejar su reposo y a moverse, cuando la fuerza exógena 
lo abandone, volverán inmediatamente a su lugar natural. Por ejemplo, 
una piedra cuyo elemento es la tierra, cuando es arrojada hacia arriba 
volverá inmediatamente hacia abajo, a la tierra. Así es con el resto de los 
elementos”. Del mismo modo encontramos en el Midrash: “La Tierra 
era vacío y desolación (Tohu va-Bohu) -la Tierra estaba sorprendida y 
aturdida (Tohá u-Boha), y desolada por su mala fortuna se quejaba: los 
seres superiores y los inferiores fueron creados en un mismo momento, 
sin embargo, los seres superiores están vivos mientras que los seres 
inferiores están inertes”. 


CAPÍTULO CUARTO 


24- 


25- 


26 


27 


28 


29 


30- 


31- 


El Ritbá, en su explicación de los primeros cuatro capitulos del Sefer 
Hamadá, acota que “todos los seres creados bajo el firmamento” no es 
una expresión exacta, ya que hay seres que están compuestos solamente 
por dos elementos, por ejemplo, el humo, compuesto de fuego y tierra; 
el polvo, compuesto de tierra y aire; el vapor, compuesto de agua y aire. 


Es decir, la tierra que se encuentra en el centro del universo, es el lugar 
más bajo del universo, no existiendo otro más bajo. 


Se desintegra, término técnico que indica que los elementos se separan. 
Su capacidad de entender y razonar. 

Por ejemplo, la materia de las esferas concéntricas. 

Los ángeles y las inteligencias separadas. 


Los cinco preceptos en cuestión son: 1) Saber que Dios existe. 2) No 
conjeturar que existe un ser supremo fuera de El Eterno. 3) Declarar su 
unicidad. 4) Amarlo. 5) Temerle. 


PaRDeS, es decir, huerto, es un acrónimo de todos los niveles de estudio 
de Torá. La letra “P” (hebreo, Pei) indica el nivel del estudio simple, 
según el significado literal de los conceptos: “Peshat”; la letra “R” 
(hebreo, Reish) señala las alusiones que los escritos suelen enseñarnos: 
“Remez”; la letra “D” (hebreo, Dalef) define el sentido homilético de 
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los versiculos, el significado moral y práctico de sus enseñanzas: 

“Derash”, y la letra “S” (hebreo, nos introduce en el universo profundo 
: : .“ ” 

de los misterios de la Torá: “Sod”. 


CAPÍTULO QUINTO 


32- 


33- 


34 


35- 


Es culpable y deberá rendir cuentas por el hecho de haber puesto en 
peligro su vida sin estar obligado a ello. Maimónides sostiene que la 
expresión “que transgreda y que no se deje matar” expresada por los 
sabios se refiere a que está obligado a “transgredir”, para que no sea 
asesinado. No obstante, Baalei HaTosafot (cf. Abodá Zará 27b) 
discrepan con él y sostienen que si es asesinado y no transgrede, se le 
considera como una buena acción y, según su opinión, “que transgreda y 
que no se deje matar” es algo voluntario y no una obligación. 


Tradición oral es un término técnico que utiliza Maimónides para 
definir una ley que recibieron los sabios desde el Sinaí y que se apoya 
en los pasajes bíblicos; a diferencia de “tradición” que es una ley que no 
se apoya en los mismos. 


La fuente de Maimónides la encontramos en el Talmud de Babilonia, 
Tratado de Ketubot 51b (cf. Beur HaGrá, Shulján Aruj, loré Deá 157, 
nota 19-20). Rabí Moisés Isserlish en su addenda al Shulján Aruj loc. 
cit.), establece la ley de este mismo modo. Por lo tanto, si una persona 
es obligada a realizar alguno de los tres pecados capitales y no se deja 
asesinar, a pesar de que profanó el Nombre Divino es considerado como 
alguien obligado a la fuerza y está exento de castigo, pero bajo la condi- 
ción de que no podía escaparse. Pero si pudiera haberse escapado y no 
lo hace recibe la definición de pecador voluntario. 


Como esto no es una conducta piadosa, como lo que se relata en el 
Talmud de Jerusalén (Trumot 8:4) sobre una persona que fue condenada 
a muerte por la procuraduría romana y éste se escapó y se escondió en la 
ciudad de Lod bajo la protección de Rabí lehoshua Ben Leví. Cuando 
los soldados romanos rodearon la ciudad y amenazaron con destruirla si 
no era entregada esta persona, Rabí lehoshua lo convenció para que se 
entregara y salvara de este modo la ciudad. Elías, el profeta, que solía 
visitar regularmente a Rabí lehoshua, no se le presentó más. El sabio, 
tremendamente acongojado, se sentó en un largo ayuno hasta que Elías 
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lo visitó, y entonces le criticó diciendo: “¿¡Acaso yo me presento a 
hablar con delatores!?”. El sabio le dijo que en la Mishná se enseña de 
modo explícito que, tratándose de una persona semejante, está permiti- 
do. Elías entonces le replicó: “¿Acaso esa es una Mishná de hombres 
piadosos?”. 


Por ejemplo, en el caso de una mujer que tiene problemas en el parto 
estando en peligro su vida, si el bebé ya sacó la cabeza, no se puede 
tocar para salvar la vida de la madre (cf. Ohalot 7:6. Maimónides, Hiljot 
Rotzeaj 1:9). La Mishná establece que el bebé debe haber sacado la 
mayoría del cuerpo, mientras que en las leyes de Maimónides encon- 
tramos que es suficiente con la cabeza. 


Cf. Talmud de Babilonia, Tratado de Pesajim 25b. El Talmud declara 
que la vida de una persona no es más importante que la de otra, su san- 
gre no es más roja. Rashi explica ad loc. que situaciones de peligro de 
vida desplazan todos los preceptos de la Torá a causa de la importancia 
de la vida humana, pero en un caso donde finalmente una vida humana 
se perderá y el pecado se realizará, no existe la ley de “peligro de vida”. 


En todas las prohibiciones de la Torá que fueron dichas con el término 
“comer”, por ejemplo “comer cerdo”, no se recibe castigo de fla- 
gelación sino sólo cuando son consumidos de manera normal, es decir, 
obteniendo placer de su consumo.Pero las prohibiciones que no fueron 
mencionadas con el término “comer”, por ejemplo, carne con leche o 
los híbridos de un viñedo (kilaim), está prohibido consumirlos ya sea 
que haya placer en su consumo o no, y será posible curarse a través de 
éstos solo en situaciones de peligro de vida. 


CAPÍTULO SEXTO 


39- El castigo de flagelación por rebeldía es una disposición de carácter 


rabínico (cf. Tratado de Julín 141a) en la cual no está predeterminado el 
número de latigazos, sino que se aplican según los criterios del tribunal 
y según la necesidad del momento. Rashi ad loc. explica que su finali- 
dad consiste en que el ajusticiado acepte el veredicto contra el cual se 
rebeló. 
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Pensaba escribir el Nombre “Elohim” y no terminó de escribir sino que 
solo llegó a “El”, lo mismo en el caso de “la”. La escritura, no obstante, 
recibe santidad de los Nombres, ya que de forma independiente son 
sagrados. 


Ya que estas letras independientes no poseen ninguna santidad. 


Depositarlo en un lugar especialmente destinado para tales efectos, ya 
que está prohibido tener algún provecho de esta parte del objeto. 


Lo renovador de esto consiste en que se podía pensar que, estando 
escrito en un lugar que no es el común, es decir, no en un pergamino, 
hubiéramos pensado que carece de santidad. 


Se refiere a destruir libros sagrados en los cuales no hay menciones del 
Nombre Divino, ya que como fijó en la ley [1], por la destrucción de 
tales Nombres se recibe castigo de latigazos. No obstante, en el Sefer 
Hamitzvot, (Lo Taasé 65), Maimónides declara que por la destrucción de 
los libros de profecía se recibe castigo de latigazos prescritos por la Torá. 


Un “Israel hereje” se define como una persona que reniega del origen 
divino de la Torá y ofende deliberadamente a los sabios. En el texto 
original hebreo se menciona la palabra “Apikorós”, cuya etimología 
remonta al nombre del filósofo griego Epicúreo que vivió cerca de 400 
años antes de la destrucción del segundo Templo. Entre sus doctrinas 
enseñó que el alma no es inmortal y que la satisfacción de los placeres 
mundanos es lo principal de la vida y su objetivo. 


Los sabios estudian que tal término, en este contexto, se refiere a El 
Eterno, el Rey a quien le pertenece la paz [she ha-shalom shelo]. 


Profecía: en español el termino proviene de las voces griegas “pro” antes 
y “faino” mostrar, en el sentido de enseñar o hacer ver. Al parecer, la 
carencia de un vocablo, en las lenguas profanas, adecuado para verter el 
nivel de relación entre el hombre y El Eterno en el Tanaj, llevó a identi- 
ficar al profeta como alguien que enseña o muestra algo que ha de aconte- 
cer, siendo que este es uno de los aspectos de esta relación y no el único. 
En hebreo la raíz, indica principalmente la acción de expresar o decir y 
además la acción de ver. Así notamos que la expresión “profeta” se utiliza 
primeramente con Abraham: “Ahora, devuelve la mujer del hombre, 
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porque él es un profeta, y rezará por ti ¡y vive! Pero si no la devuelves, has 
de saber que morirás tú y todo lo que posees” (Génesis 20:7). Los comen- 
taristas a la Torá ad loc. explican el significado del vocablo: 

a) Rashí ad loc. cita el Midrash (Bereshit Rabá 52:8, cf. Tratado de 
Baba Kama 92a) que relaciona la profecia de Abraham con el 
conocimiento: “Porque él es un profeta: y sabe que no la tocaste, por lo 
tanto rezará por ti”. 

b) Rashbam ad loc. lo estudia de manera más etimológica: “Porque él es 
un profeta” [Nabí]: este termino se conecta con el pasaje “la expresión 
[Vib] de sus labios” (Isaías 57:19), es decir, él es alguien que continua- 
mente está conmigo y expresa Mis palabras y yo estimo sus palabras y 
recibo su oración. 


CAPÍTULO SÉPTIMO 


48- El tema de la profecía es tratado por Maimónides en otras obras: en la 
introducción a su comentario a la Mishná, en el capitulo séptimo de los 
Shemoná Perakim (introducción al comentario de Pirkei Avot), en casi 
toda la tercera parte del Moré Nebujim, y es el principio séptimo de los 
trece principios de la Torá (introducción al comentario al capítulo 
talmúdico Jelek), siendo que en cada obra estudia el tema desde per- 
spectivas distintas. Según leemos, de acuerdo con Maimónides la posi- 
bilidad de la profecía es uno de los fundamentos de la Torá, siendo la 
negación de la misma un pecado muy grave: “Tres son los que se 
denominan epicúreos: el que dice que no existe profecía en absoluto, y 
dice que no existe conocimiento que provenga del Creador sobre el 
corazón de los seres humanos...” (Hiljot Teshubá 3:8). Siendo además 
una característica de algunos y no de todos: “La profecía: es decir, el ser 
humano debe saber que entre los demás seres humanos se encuentran 
algunos poseedores de características naturales, cualidades óptimas y 
puras, además de una gran perfección. Sus almas se han preparado para 
poder recibir la forma del intelecto [el intelecto material, el intelecto en 
potencia de ellos se ha transformado por intermedio de la actividad del 
pensamiento constante y de la intelección, “intelecto en acto”, es 
decir,rico en conceptos y en descripciones intelectuales, axiomas; esto 
es la forma del intelecto]; después se conecta este intelecto humano con 
el intelecto agente y se produce de el y sobre él una emanación sublime: 
estos son los profetas, esta es la profecía, esto es lo que implica”. 
(Principio séptimo). 
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Maimónides define aquí al profeta como a un hombre que posee las 
siguientes características personales: 

a) Sabiduría, es decir, debe poseer todas las virtudes intelectuales (cf. cap. 
séptimo de los Shemoná Perakim), de tal modo que su comprensión de la 
realidad esté basada en un profundo conocimiento de los factores que la 
regulan, tanto a escala material como dentro del plano metafísico. 

b) Valentía, o sea, debe tener la suficiente valentía para superar sus 
impulsos y controlarse de no cometer pecados, según lo declarado en el 
tratado Abot (4:1): “¿A quién se denomina valiente? Al que controla sus 
impulsos”. Según Maimónides la valentía es una de las virtudes éticas, o 
sea, consiste en dirigir las fuerzas humanas según el entendimiento. Los 
comentaristas de Maimónides ad loc. le cuestionan esta caracterización 
ya que el Talmud de Babilonia (Tratado de Nedarim 38a), donde se 
encuentra la fuente de esta legislación, considera los atributos de 
valiente, rico y humilde (estos últimos son citados por Maimónides 
aquí) según su significado simple. Es decir, valiente como fuerte física- 
mente y rico como adinerado. Respuesta: 1. Al parecer, Maimónides 
caracteriza al profeta desde su propio punto de vista y no necesaria- 
mente sigue la opinión vertida en el Talmud. 2. El Talmud presenta estos 
atributos, es decir, sabio, valiente, rico y humilde, como requisitos de la 
profecía permanente, mientras que Maimónides codifica aquí la pro- 
fecía incluso no permanente. 

c) Riqueza, o sea, se refiere a una persona que está conforme con lo que 
posee y se comporta con austeridad (cf. Abot 4:1). 

d) La comprensión amplia y correcta forma parte de las virtudes intelec- 
tuales y comprende la capacidad de captar con facilidad las situaciones 
y las circunstancias, y este atributo debe ser parte del profeta. 

e) Salud: junto con las virtudes intelectuales y éticas, el profeta debe 
poseer salud e integridad física, que su cuerpo y su temperamento sean 
equilibrados sin ningún tipo de carencia, ya que los dolores o sufrimien- 
tos influencian negativamente sobre las facultades necesarias para 
unirse con el intelecto superior. 

f) Ascetismo: se aleja de la mayoría de las personas que viven según el 
devenir del tiempo y según los placeres del momento; de tal forma su 
mente estará siempre dirigida a reflexionar sobre temas trascendentales. 


Cf. Talmud de Babilonia, Tratado de Shabat 30b. Esta es la causa, dirá 
Maimónides, de que se interrumpiera la profecía de Israel desde que 
fueron exiliados en tiempos de la destrucción del primer Templo, debido 
a la opresión y a la tristeza que se encierra en el corazón cuando se es un 
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esclavo sometido a pueblos hostiles. Y esta es la razón por la cual ha de 
retornar la profecía durante la época mesiánica, cuando nuestra alma se 
llene de alegría (cf. Moré Nebujim 2:36). 


Como los sabios han declarado: “era propicio que bajara sobre él la 
Presencia divina, sin embargo su generación no lo mereció” (Tratado de 
Sanhedrin 11a). Maimónides en el Moré Nebujim (2:32) describe que 
existen tres opiniones sobre la profecía: la primera, la opinión de los 
ingenuos que piensan que sobre cualquier hombre, ya sea sabio o tonto, 
estudioso o ignorante, siendo que posee alguna de las virtudes éticas, si 
Dios lo decide puede darle el mérito de recibir su profecía; la segunda, 
la opinión de los filósofos que enseñan que el profeta es el hombre nat- 
uralmente perfecto, quien alcanzó la virtud ética e intelectual y por lo 
tanto es imposible que no profetice; la tercera, la opinión de nuestra 
Torá y principio de nuestra fe, no discrepa con los filósofos en lo refer- 
ente a la virtud ética y espiritual aunque para ella, estos factores no son 
suficientes, y es necesaria la voluntad divina que hará posar su mensaje 
sobre un hombre. 


CAPÍTULO OCTAVO 


52- 


La palabras de Maimónides aquí son sorprendentes, ya que explica el 
tema en cuestión según los versículos bíblicos, aunque no ordenada- 
mente. Sabemos que sobre la teofanía, en el monte Sinaí, El Eterno 
informó a Moisés al principio de su profecía, en cambio de Maimónides 
se entiende que sólo al final se lo informó cuando Moisés se encontraba 
dudando de si ir o no. (cf. Lejem Mishné, ad loc. Sheelot Uteshubot 
Ralbaj, 51). 

Maasé Rokeaj responde que, según la opinión de nuestro maestro, lo 
que está escrito al principio “cuando saques al pueblo de Egipto 
servirán...”, es necesario ubicarlo al final, ya que es la finalidad de todo, 
siendo lo que fue redactado después del relato de cómo se desarrollaron 
los acontecimientos. 


CAPÍTULO NOVENO 


53- 


Sobre el concepto que la Torá ha sido entregada para todas las genera- 
ciones y para siempre, comparar Hiljot Teshuvá 3:8, ad fin: “... el que 
dice que el Creador cambió un precepto por otro y que ya se ha anulado 
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esta Torá, a pesar de que en un principio fue entregada por Dios, por 
ejemplo los cristianos y los musulmanes, ... se denomina que reniegan 


¿9 


de la Torá”. 


Después de haber sido entregada la Torá en el monte de Sinaí, ya no 
prestamos atención a ninguna voz celestial... (Tratado de Baba Metzia 
59b). Así han dicho los sabios: tres mil leyes fueron olvidadas en tiem- 
pos del duelo por la muerte de Moisés, y entonces le dijeron a Josué que 
consultase con El Eterno, a lo cual él respondió: “no está en los cielos” 
(Tratado de Temurá 16a). 


Ya que está escrito: “y morirá el profeta ese...” (Deuteronomio 18:20) y 
toda “muerte” mencionada en la Torá, sin definirla, se refiere a muerte 
por ahorcamiento (cf. Tratado de Sanhedrín 89b). 


Muerte celestial o por medio de los cielos se refiere a morir antes del 
tiempo primeramente dispuesto para esta persona, aunque su alma no es 
escindida del mundo venidero, en contraposición al castigo de escisión 
(karet), en el cual también el alma es escindida (cf. Bartenura a 
Sanhedrín 9:6). Según Rashi, muerte celestial consiste en morir antes de 
tiempo pero engendrando hijos, mientras que escisión consiste también 
en morir antes de tiempo junto con la imposibilidad de engendrar hijos. 
(Tratado de Shabat 254). 


La prohibición de comer y beber en lom Kipur que no están explícitas 
en la Torá, sino que hemos aprendido oralmente que lo dicho acerca de 
mortificar el alma con respecto a este día, se refiere al ayuno. 


CAPÍTULO DÉCIMO 


S8- 


Jeremías le dijo a Janania, el falso profeta: “por esto... este año tú 
morirás” (28:16) y está escrito después: “y murió Janania el profeta en 
aquel año, el mes séptimo” (ibid. 28:17). Los sabios preguntan: ¿cómo 
fue posible? Si murió en el mes séptimo, entonces no fue en aquel año, 
y si murió en aquel año, no pudo ser en el mes séptimo, ya que el mes de 
Tishrei, el séptimo, se considera ya como el año siguiente. Por con- 
siguiente, aprendemos que verdaderamente falleció en la víspera de 
Rosh Hashaná, el Año Nuevo, y mandó a sus hijos e hijas que ocultaran 
el hecho hasta después de Rosh Hashaná para convertir de esta forma la 
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profecía de Jeremías en falsa. (Talmud de Jerusalén, Sanhedrín 11:5). 
Aprendemos de esto que si un detalle de lo dicho por el profeta no se 
cumple, se considera falso. 


Maimónides no especificó cuántas veces se debe investigar, y según el 
autor de Turé Even se investiga tres veces, como encontramos en 
Moisés, que en el principio de su misión El Eterno le entregó tres 
señales para mostrar delante del Faraón y de los hijos de Israel, y de tal 
modo sería considerado como un fiel mensajero de Dios. 


Que recibió tiempo extra de vida y Dios le agregó otros quince años, 
incluso después de que el profeta le había dicho: “manda a tu casa, 
porque tú morirás y no vivirás” (Isaías 38). 


No corresponde preguntar acerca de Jacob, sobre el cual está escrito “y 
tuvo miedo y se lamentó”, después que El Eterno le había prometido: 
“te cuidaré en todos los caminos por donde vayas” (Génesis 28:15), ya 
que en lo prometido por Dios a una persona privada es posible que El 
Eterno se arrepienta también para mal, como declaran los sabios: “tuvo 
miedo Jacob pues tal vez un pecado lo perjudicaría” (Tratado de Berajot 
4a). No obstante, cuando El Eterno le dice al profeta que les prometa a 
los hombres algo benéfico, ya no se arrepiente nunca para mal. 


El Talmud explica que murieron junto a los impíos debido a que no 
protestaron lo suficiente en contra de los réprobos. 


Una vez que se afirmó su profecía, quien dude de él es como si dudara 
de El Eterno, siendo ilegítimo servir a El Eterno con constantes dudas. 
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65- 


Por la palabra dea (conducta, en nuestra versión) se ha comprendido 
en la literatura de los sabios el sistema de actividades anímicas y de 
situaciones que surgen de estas actividades, siendo éstas: 1) opiniones, 
2) intelecto y comprensión, 3) características, forma o modo de compor- 
tarse, 4) opinión y visión de mundo, 5) expresión de una opinión. Aquí 
Maimónides utiliza el término según su tercera acepción, es decir, como 
una forma del comportamiento, de la conducta, como es el lenguaje de 
la Mishná: “Cuatro son las conductas existentes en las cualidades: 
irascibilidad...” (Avot 5:11). 

Es apropiado distinguir entre “cualidad” y “conducta”, siendo las cuali- 
dades caracteristicas de la personalidad que determinan las conductas 
humanas y activan las fuerzas que radican en las actividades a 
realizarse. Esta explicación coincide con lo expresado por Maimónides 
en el capítulo primero de los Shemoná Perakim: “De este poder [la parte 
apetitiva] se desprenden las actividades: ya sea desear algo o rechazar- 
lo”. 


La cualidades del ser humano provienen de las fuerzas [facultades] del 
alma, siendo partes integrales de los elementos que conforman la per- 
sonalidad. En el capítulo primero de la introducción al tratado de Avot 
(Shemoná Perakim 1), Maimónides fija que “las partes de alma son cin- 
co: nutritiva (es decir los vegetales), sensitiva, imaginativa, apetitiva e 
intelectual”. A continuación detalla y aclara que “la parte apetitiva es el 
poder a través del cual el hombre desea algo o lo rechaza; de este poder 
se desprenden las actividades: la ira y la voluntad, el miedo y la valen- 
tía, la crueldad y la compasión, el amor y el odio, junto con muchas 
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otras circunstancias anímicas”. Lo descrito es un modelo que pretende 
explicar la conducta humana. En cada momento el ser humano se 
encuentra en una situación específica desde el punto de vista de la 
cualidad que posee de entre todas las características posibles. La fun- 
ción de la parte apetitiva del alma humana consiste en proveer la energía 
(fuera motriz) para reaccionar a todo estímulo de acuerdo a la situación 
integral de sus características. 

Maimónides describe cada una de las características o factores de la per- 
sonalidad a través de los extremos: compasivo con respecto a cruel, etc., 
no obstante, según nuestro maestro, existe una continuidad de situa- 
ciones entre ambos extremos. 

El número de factores es enorme y según palabras de Maimónides, esta 
es una lista únicamente parcial. El enorme número de factores de la per- 
sonalidad y de las situaciones entre los extremos de cada uno de ellos es 
la explicación, según Maimónides, de los diversos tipos humanos. 


CAPÍTULO CUARTO 


66- En el libro “Hanhagat Habriut” (1:4) Maimónides da una explicación 
científica para esta conducta: “Es recomendable para la salud que la per- 
sona no coma después de haber comido, y sólo consuma alimentos una 
vez que esté realmente hambriento, estando el estómago limpio, de 
manera tal que pueda su saliva llegar a la boca, y así, estando hambrien- 
to, el alimento le será de utilidad. Del mismo modo el hombre no debe 
beber agua sino hasta estar realmente sediento, o sea al estar hambrien- 
to o sediento debe esperar un poco, ya que a veces el hambre o la sed no 
son reales, siendo la causa de estas sensaciones cierto flujo dañino que 
se encuentra en la boca del estómago”. 


CAPÍTULO SÉPTIMO 


67- Cf. 1 Samuel 22:23. A causa de él fue destruida la ciudad de Nob y 
fueron asesinados ochenta y cinco sacerdotes. En esta ley se tratan todos 
los tipos de “chismería” (Leshón Ha Rá) en forma general y las incluye 
en el encabezado “el que vigila a su prójimo”; de aquí en adelante se 
estudiarán todas ellas en detalle. Dentro de estas leyes se mencionan 
cuatro tipos de chismerías, cada una más grave que la siguiente: 1) el 
que chismea, 2) el malediciente 3) el que calumnia, 4) el que constante- 
mente habla mal de los demás. 
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68- Se cuenta que un grupo de personas de Tzipori se reunieron para realizar 
un trabajo oficial, un hombre de nombre lojanán se escabulló y no se pre- 
sentó al trabajo. Uno de los miembros del grupo que no sentía simpatía 
por lojanán le dijo a sus compañeros: “¿Acaso no hemos de visitar hoy a 
Rabí lojanán...?”. Inmediatamente se dieron cuenta del que faltaba. 
(Talmud de Jerusalén, Peá 1:1) Esto es hablar en forma indirecta. 
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69- 


70- 


71 


72- 


73- 


Del término hijos se deduce que las mujeres están exentas y debido a 
esta exención tampoco tienen obligación de enseñar. 


Tradición oral, (shmua) es un término técnico utilizado por Maimónides 
que describe una ley (halajá) que ha sido recibida por tradición oral y que 
además tiene un apoyo en el texto bíblico. (cf. Hiljot lesodei Hatorá 5:4). 


Es decir, en dos normas se diferencia la responsabilidad con respecto a 
su hijo y nieto con respecto al hijo del prójimo: 1) orden de preferencia, 
2) pago por la enseñanza. Enseñar Torá al hijo del prójimo es una 
obligación sólo física y no monetaria, por lo tanto, si él personalmente 
no puede enseñarle, no está obligado a contratar un maestro, obligación 
que sí tiene para con su hijo y nieto. 


Maimónides enseña que el estudio precede al acto del versículo “han de 
estudiarlo” y luego “guardarlos [los preceptos] para cumplirlos”. Por lo 
tanto, nadie puede alegar, después de haber crecido y estar ahora 
obligado a “cumplir” los preceptos, que se ocupará sólo de cumplir y no 
de estudiar; sino que debe estudiar para saber como cumplir. (Markébet 
Hamishné, en nombre de R. Jaim Vital). 


Un niño sano a los seis años, los más débiles a los siete (cf. Tratado de 
Baba Batra 21a). Aquello que estudiamos en Avot 5:21: “a los cinco 
años comienza el niño a estudiar la Torá...” se refiere a lo que el padre le 
enseña en casa. 


MAIMÓNIDES 


74- Késef Mishné acota ad loc.: “por ejemplo Hilel” y trae como fuente de 
su acotación el texto del Talmud de Babionia en Jomá 35 [No obstante el 
Talmud allí no menciona que Hilel haya sido leñador]. Incluso el propio 
Maimónides en su comentario a la Mishna (Avot 4:5) declara que Hilel 
era leñador, aunque no menciona la fuente de su información. Cf. Avot 
De Rabi Natán (cap. 6), donde se relata que Rabi Akiva comercializaba 
con leños. 


75- La persona obligada a cumplir se preocupa y se exige el tratar de 
realizar su obligación correctamente, mas no así una persona voluntaria, 
siendo la norma: “a causa del esfuerzo, viene la recompensa”. 

76- En el Tratado de Nedarim 35b se enseña que a pesar de haber prometido 

no tener beneficio de nada perteneciente a un segundo, está permitido 

que enseñe Torá escrita (mikrá) a los hijos e hijas de éste, y se concluye 
por ende que quien enseña Torá escrita a sus hijas no se considera algo 
banal (cf. Shulján Aruj, Yoré Deá 246:6, vid. Haga ad loc., HaGrá 

inciso 25). 


CAPÍTULO SEGUNDO 


77- El anatema consiste en no entrar dentro de esta ciudad, no tener rela- 
ciones comerciales u otras con sus habitantes, etc. 


78- Se relata sobre David que preguntó a loab por qué mató en Edom sólo a 

los hombres y no las mujeres, y loab le respondió que en la Torá 
(Deuteronomio 25:19) está escrito que se debe borrar a los “varones” de 
Amalek (zajar). David se sorprendió y le replicó que en la Torá está 
escrito que se debe borrar el “recuerdo” de Amalek (zéjer), tanto a hom- 
bres como a mujeres. 
Entonces, loab quería matar a su maestro porque no fue meticuloso con 
él en el estudio, y por su culpa se produjo un desastre, y entonces dijo: 
“Maldito el que hace del servicio divino un engaño...” (Tratado de Baba 
Batra 21b). 


79- Esta regla aplica cuando el maestro abre una escuela en su domicilio 


particular, pero en una escuela pública donde se encuentran muchas per- 
sonas está permitido. 
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80- 


NOTAS 


Este ayudante se denomina “resh dujná”, es decir el que se encarga del 
banco en el que están sentados los niños; su función es, según Rashi 
(Tratado de Baba Batra 21a), escuchar junto con los niños y hacerles 
repasar lo enseñado por el maestro. 


CAPÍTULO TERCERO 


81- 


82- 


83 


84- 


85- 


La Torá declara sobre sí misma en este versículo: es más importante el 
que entroniza que el rey. 


El lugar más sagrado del Templo recibe varios apelativos y en este ver- 
sículo de Proverbios se lo denomina “lifnim”, es decir, “lo interior”. 
Según Or Sameaj ad loc. el Midrash dedujo su estudio de la forma en que 
está escrita la palabra “perlas” “peniim” (que significa lo interior), aunque 
la tradición nos enseña que se lee “peninim” (que significa perlas). 


Cf. Tratado de Kidushín 40b y Tosafot: si una persona pregunta si estu- 
diar primero o dedicarse a la acción, se le responde que debe estudiar 
primero y luego actuar, ya que no existe un ignorante que sea piadoso; no 
obstante una persona que ya estudió su actuar es mayor que su estudiar. 


Existen dos categorías de estudio de la Torá como un medio (lo lishmá): 
uno se refiere a estudiar con miras a algún provecho personal, pago u 
honor (sobre esta categoría se refiere la presente ley); en cambio hay 
quienes lo hacen para criticar negativamente o para discriminar a otros 
con su sabiduría, y sobre estos últimos los sabios declaran que hubiese 
sido mejor que no nacieran (cf. Tratado de Berajot 17a). 


Maimónides, en su comentario a Avof 4:5, se refiere con dureza al man- 
tener económicamente a estudiosos de Torá, así también al pago que 
reciben los rabinos y jueces que hacen de su sabiduría una profesión. 
Kesef Mishné aquí discrepa con Maimónides y prueba con muchos 
argumentos que es obligación de Israel mantener económicamente a sus 
sabios para que se dediquen libremente al estudio de Torá, de lo con- 
trario puede que se olvide, Dios no lo quiera, la Torá de Israel. La Ley 
—Halajá- fue decidida en el Shulján Aruj (loré Deá 246, inciso 20 Hagá) 
y así acostumbra la nación a apoyar económicamente a sus sabios para 
que no tengan que dedicarse a oficios, lo que traería que se despreciara 
la Torá a vista de todos. 
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MAIMÓNIDES 


CAPÍTULO CUARTO 


86- No es claro si se trata de una persona decente o no. En el Tratado de 
Berajot 28a se relata que Rabán Gamliel declaró: “Todo discípulo que 
no es honesto que no ingrese en el Beit Midrash” y puso un guardia en 
la entrada para investigar a los discípulos. No obstante, el resto de los 
sabios no estuvieron de acuerdo con él y expulsaron al guardia diciendo: 
“Mientras no se compruebe que el discípulo es indecente, está prohibido 
alejarlo del Beit Midrash”. 


87- Mercurio: nombre de una idolatría que solían servir por medio de arro- 
jar piedras delante de ella. (Tratado de Sanhedrín 60b; Tratado de Avodá 


Zará 50a). 


88 


Las piedras que se juntan para ser arrojadas con la catapulta no se 
mantienen, del mismo modo el que honra al necio realiza un honor no 
duradero (Rashi). Aquel que reúne piedras y las ata para arrojarlas en la 
catapulta, a pesar que parece dar importancia a las piedras en cuestión, 
serán finalmente usadas para disparar y matar; del mismo modo, quien 
honra al necio enseñándole Torá, provocará que esta sabiduría termine 
siendo ocupada para matar, ya que el necio transformará las respuestas 
del sabio en proyectiles de herejía. (Malbim). 

89- Cf. Tratado de Meguilá 21a. Desde la época de Moisés, nuestro maestro, 
y hasta Rabán Gamliel [Hazakén, el anciano. Según la versión de BaJ] 
sólo estudiaban Torá estando de pie. A pesar de que aquí no se menciona 
que el maestro estuviese sentado mientras los alumnos estaban de pie, 
encontramos esto en muchos lugares, por ejemplo (Tratado de Erubín 
54b): “Aharón se retiraba y sentaba a la izquierda de Moisés”. 


90- Después de la muerte de Rabán Gamliel Ha Zakén, que vivió al final de la 


época del segundo Templo, y era el abuelo de Rabán Gamliel de lavne. 


91- Que están sentados en primera fila delante del maestro. Por ende, el alum- 
no debe ubicarse delante de ellos para que todos escuchen la cuestión. 


92 


A pesar de que ya lo advirtió en la ley anterior, allí se refería a preguntar 
sobre un tema completamente diferente, mientras que aquí se refiere a 
preguntar sobre un asunto que, siendo del mismo tema, no es parte del 
material estudiado en este momento (cf. Kesef Mishne). 
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NOTAS 


CAPÍTULO QUINTO 


93- 


94 


95- 


Lo dicho por Maimónides aquí “aunque no llegue a la altura de su maes- 
tro”, es al parecer una contradicción con lo enseñado en Hiljot Guezelá 
12:2 (Legislaciones sobre robos y pérdidas), donde decide: “si encontró 
una pérdida perteneciente a su padre con una perteneciente a su maestro, 
si su padre es tan sabio como su maestro, la pérdida del padre tiene 
preferencia [para devolverla primero] y, si no es así, la pérdida del 
maestro tiene preferencia”. Hagaot Maimoniot ad. loc. responde que 
hay un error de impresión en Hiljot Talmud Torá y que la versión de 
Hiljot Guezelá es la principal, en especial según la Mishná en el Talmud 
de Jerusalén (Baba Metzia 2:11). Lo argumentado depende de la ley con 
respecto a rescatar del cautiverio, donde aunque el padre no sea tan 
sabio como su maestro, el hijo debe rescatarlo primero ya que está en 
peligro de vida; se desprende por lo tanto que en temas donde no haya 
peligro de vida sino sólo pérdida monetaria, si el padre no es tan sabio 
como su maestro, el maestro tiene preferencia. (cf. Shulján Aruj, loré 
Deá 242, Hagá). 


La medida denominada por los sabios “mil” corresponde a 2.000 codos 
(longitud itineraria que está permitido caminar en Shabat fuera de los 
asentamientos urbanos, siendo la distancia que un hombre normal 
camina en 18 minutos. cf. Shulján Aruj, Oraj Jaim 261, loré Dea 69). 
Ahora bien, cada codo son aprox. 0,48 m según la opinión de R. Jaim 
Naé, 0,57 m según el Jazón Ish; por lo tanto, cada mil son 960 m (R. 
Jaim Naé) o 1.152 m (Jazón Ish). Las doce mil mencionadas aquí 
corresponden al largo del campamento de Israel en el desierto (cf. 
Erubín S5b), y en nuestras medidas 11.520 m (R. Jaim Naé) o 13.824 m 
(Jazón Ish). Hemos traducido por “millas latinas”, aunque en la medidas 
usadas actualmente no hay una coincidencia total. No obstante, el 
español utiliza la palabra que en latín indicaba la medida itineraria 
“mille”, la cuarta parte de una legua, lo que podría coincidir con la 
medida empleada por los sabios. 


Hagaot Maimoniot decide que lo expresado en esta ley se refiere a dic- 
taminar alguna legislación apoyandose en la propia comprensión, pero 
cuando una persona conoce una legislación ya dictaminada, escrita y 
ampliamente aceptada, la puede enseñar aunque su maestro aún esté 
vivo. cf. Shulján Aruj, loré Deá 242:9. 
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MAIMÓNIDES 


96- Del modo que acostumbra con su padre, así debe acostumbrar con su 
maestro. En el Libro “Aruj”, entrada “Ab”, se comenta en nombre de los 
gueonitas que Rabá solía llamar a su discípulo “Abaié”, a pesar que su 
nombre verdadero era “Najmani”, ya que el nombre del padre de Rabá 
también era “Najmani”, por lo tanto, no lo llamaba por su nombre sino 
le decía “Abba” y de allí devino en “Abaié”. Si con el nombre del padre 
es así, cuanto más con el nombre de su maestro (cf. HaGrá, loré Deá 
240, inciso 7). 


CAPÍTULO SEXTO 


97- Ya que recibe sobre sí “el yugo del reino celestial” sólo dos veces al día, 
de mañana y de tarde. Y todo lo anterior se refiere dentro del lugar de 
estudios, pero afuera debe levantarse incluso muchas veces. 


98- Nidui, separación: la persona que recibe el castigo de separación 
tiene prohibido cortarse el pelo, y lavar su ropa todo el tiempo que dura su 
separación; no se cuenta para hacer el zimún de tres personas antes de 
pronunciar la Bendición tras haber comido pan, ni se lo incluye en el 
quórum de diez cuando se necesite, etc. Para mayores detalles, ver infra 7:4. 


99- Litra: del griego “litra”: libra, medida de peso, doce onzas. Su peso es 
de 35 denarios de oro (cf. Hiljot Jobel Umazik 3:5). Según el testimonio 
de Flavio Josefo, la libra de oro fue acuñada y servía como moneda de 
cambio (Antigúedades 14.7.72). 


100- En el Shulján Aruj, loré Deá 243, escribe Rabí Moshé Iserlish (Ramá): 
“No existe en nuestra generación algún sabio para que se aplique la 
multa de una litra de oro por una ofensa cometida en su contra”. Y aco- 
ta Ha Grá que estas leyes están referidas a una persona de sabiduría 
excepcional. 


101- La ley con respecto a “otra ciudad” con relación a “su ciudad” se aplica 
en el caso de que la otra ciudad depende legalmente de su ciudad, y en 
tal situación el caso es análogo al del maestro con respecto a su discipu- 
lo (Beit losef, Toré Deá 334). 


102- La expresión adecuada en este caso debía haber sido “hasta que acepte 
la decisión”, sin embargo este caso se refiere a que tal persona estaba 
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103- 


104- 


105- 


106- 


107- 


NoTAs 


ya separada por no haber aceptado la decisión del tribunal y, cuando la 
aceptó, le levantaron la separación. No obstante, ahora se niega a pagar 
la deuda, por lo tanto lo separan nuevamente hasta que pague lo que 
debe (cf. Kesef Mishne ad loc.). 


Todo daño que sea causado por el idólatra que compró al miembro de 
Israel que es su vecino, ya que debía haber vendido al vecino colin- 
dante; el caso se refiere a que el vecino colindante ofrecía la misma 
cantidad que el idólatra, pero en caso que el idólatra ofrezca más, el 
vendedor no está obligado a perder. (cf. Kesef Mishne ad loc.). 


La Torá en el libro del Éxodo 21:1 declara: “Estos son los juicios que 
has de establecer frente a ellos”, y se estudia de aquí (cf. Rashi ad loc.) 
que “delante de ellos, de Israel” precisamente y no delante de los 
“idólatras”, e incluso que los gentiles juzguen según las normas del 
Derecho Hebreo, está prohibido ventilar en sus tribunales algún litigio, 
ya que todo el que presenta un litigio en un tribunal civil profana el 
Nombre Divino. 


Se refiere al caso que alguien atestiguó, él solo, en un tribunal civil y 
por su testimonio fue inculpado y pagó una deuda otro miembro de 
Israel, y en tal caso en un tribunal rabínico el inculpado hubiera sido 
exceptuado de pagar, ya que no es recibido el testimonio de un solo tes- 
tigo, sino que para inculpar deben atestiguar dos personas. 


Los sacerdotes reciben de los animales faenados donaciones fijadas 
por la Torá: el antebrazo, las mejillas y el estómago. Todo Israel debe 
separar estas donaciones, y sólo un sacerdote que trabajó con animales 
queda exento. 

No obstante, si este sacerdote cría animales y vende su carne, está 
igualmente obligado a entregar las donaciones mencionadas, y si no lo 
hace es separado (cf. Tratado de Julín 132b). 


Dentro de la tierra de Israel se celebraban las festividades solamente un 
día, excepto Rosh Hashaná, el Año Nuevo. En cambio, las comu- 
nidades que se encontraban en la diáspora, debido a que los enviados 
del tribunal rabínico no llegaban a tiempo para señalarles qué día había 
sido fijado como primer día del mes, ante la duda solían hacer dos días 
de festividad. 
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MAIMÓNIDES 


108- Como que el Gran Tribunal que se hallaba en Jerusalén, dentro del cual 

se fijaban los novilunios por testimonio visual, fue anulado, las comu- 
nidades de la diáspora se rigen como las comunidades dentro de Israel 
por un calendario fijo. 
Por lo tanto, cabría suponer que así como las comunidades de Israel 
celebran solo un día de festividad, también lo harían en la diáspora. No 
obstante, los sabios decretaron que se continúe guardando un segundo 
día de festividad en la diáspora porque “la costumbre de nuestros 
antepasados está en nuestras manos”. 


109- Cf. Tratado de Pesajim 53a: “Thodos (abrev. de Theodoros), un acau- 
dalado ciudadano de Roma, acostumbraba a comer chivos asados en la 
noche de Pésaj “la cabeza sobre sus ancas e intestinos” (según el sacri- 
ficio presentado en el Templo de Jerusalén). Los sabios le reprocharon 
diciendo: “Si tú no fueses Thodos, hubiéramos decretado separación 
contra ti, ya que acostumbras a Israel a comer sacrificios, cuyo con- 
sumo debe hacerse dentro del área del Templo, fuera del mismo”. 


110- Calcular los años, es decir, fijar si el año tendrá doce meses (shand 
peshutá) o si será embolísmico, de trece meses (shaná meubéret); fijar 
los meses, o sea, si tendrán treinta días (jódesh malé) o sólo veintin- 
ueve (jódesh jaser), los cuales eran atributos exclusivos del Gran 
Tribunal de Jerusalén. (cf. Tratado de Berajot 63b). 


111- No se refiere al ciego propiamente, sino al que causa que otro cometa 
algún pecado, como el que golpea a su hijo mayor. Cf. Tratado de 
Moed Katán 17a. La sirvienta de Rabí lehudá Hanasí vio a un hombre 
que estaba golpeando a su hijo mayor, entonces ella le dijo. “¡Tú 
quedas separado!”, ya que has transgredido la prohibición de “no pon- 
drás un obstáculo delante de un ciego” [Rashi ad loc. “tal vez el hijo se 
enfurezca y golpee al padre”]. 


Ce a 


112- Se refiere a que vendió carne no apta para el consumo a sus clientes. 
Cf. Tratado de Sanhedrín 25a. 


113- Del hecho que se conocen bastante pueden llegar a cometer algún 
pecado. Cf. Tratado de Ketuvot 28a. 
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CAPÍTULO SÉPTIMO 


114- 


115- 


116- 


117- 


118- 


Cf. 1 Reyes 14:10. Es decir, no se le comunica abiertamente: “¡Tú estás 
separado!”, sino “¡Hónrate /hajved] y siéntate en tu casa!”, o sea den- 
tro de tu casa y no intentes salir fuera, Rashi ad loc. explica: “Hazte 
como si tuvieras tu cabeza pesada /kaved] y quedate en tu casa”. 


La etimología del término “Shamtá” es motivo de discrepancia entre 
los amoraítas (cf. Tratado de Moed Katán 17a). Según una opinión 
proviene de “alli hay muerte” [Shamtá - sham, allí; mitá, muerte] y 
según otra opinión de “desolación habrá” [Shamtá - shemamá, deso- 
lación; ¿hiié, habrá]. Este término pasó a utilizarse técnicamente para 
definir un estado de separación o exclusión. 

Según estudiamos de Maimónides, los términos Nidui y Shamtá pare- 
cen indicar un solo y mismo estado de separación, mientras que Jérem 
[anatema] se diferencia de los primeros. Sin embargo, según otras 
opiniones (Tur 334) son tres los estados de exclusión: 1) Nidui [sepa- 
ración], el más lilviano de todos; 2) Shamta [exclusión], que lleva con- 
sigo también la declaración de “maldito” dicha contra el excluido; 3) 
Jérem [anatema], el más grave de todos. 


El término “maldito” /Arur] contiene estas tres acepciones: así, si el 
sabio le dice a alguien que debe ser separado: “¡Tú eres maldito!”, es 
considerado como separado y se debe comportar con él con todas las 
normas de la separación. Si alguien hace jurar a su prójimo y le dice: 
“¡Maldito seas si...!” y el segundo asienta respondiendo: “¡Amén!”, se 
considera que juró. Así también, si alguien profirió contra su prójimo 
la expresión “¡Maldito seas!”, se considera que transgredió la prohibi- 
ción de maldecir. 


Maimónides declara en Sobre las bendiciones 1:1: “Es un precepto 
afirmativo [Mitzvat Asé] bendecir después de haber consumido ali- 
mento...”. ibid. 5:2 declara además que “tres personas que comieron 
pan juntos están obligados a pronunciar la bendición denominada 
“Zzimún” antes de recitar la bendición sobre el alimento consumido (cf. 
Shulján Aruj, Oraj Jaim 192:1). 


Separación condicional: se trata de una separación que depende su 
vigencia de la determinación que un hecho se produzca o no. 
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119- 


120- 


121- 


122- 


MAIMÓNIDES 


Por ejemplo, cuando Jacob se negó a dejar ir a Biniamín con sus her- 
manos, según petición del virrey de Egipto, lehuda le dijo: “Si no lo 
traigo de vuelta donde ti y no lo presento delante de ti, que sea con- 
siderado como pecador delante de mi padre toda mi vida” (Génesis 
43:9). Se estudia de aquí que estará separado toda su vida. 


Incluso que no se cumpla la condición para la separación, es necesario 
que se levante tal estado. 

Así con respecto a lehuda, a pesar que la condición se anuló y él 
devolvió a Biniamín, dado que no le levantaron el estado de sepa- 
ración, permaneció en él incluso después de muerto (cf. Tratado de 
Makot 11b): los cuarenta años que Israel estuvo en el desierto, los hue- 
sos de todos los hijos de Jacob, que habian sido transportados por el 
pueblo cuando salieron de Egipto, tenían su esqueleto intacto, excepto 
el de lehuda, que todos sus huesos estaban desconectados [a causa de 
la separación], hasta que Moisés pidió clemencia por él y los huesos 
volvieron a formar el esqueleto. 


La milla pérsica [parsá] es una medida de longitud que equivale a cua- 
tro “mil” y un “mil” es igual a dos mil codos (cf. Tratado de Pesajim 
93a). 

Como ya hemos expresado en repetidos lugares, sobre las medidas 
existe discrepancia entre los sabios: según una opinión el codo es igual 
a 48 cm, por lo tanto una milla pérsica será equivalente a 3,84 km.; 
según otra opinión, el codo es igual a 57,6 cm, por lo tanto una milla 
pérsica será equivalente a 4,60 km. [Aproximadamente una legua 
según las antiguas medidas vigentes antes de la implantación del sis- 
tema métrico decimal]. 


Los comentaristas del Talmud, en el Tratado de Nedarim Ta, dan un 
motivo para tal normativa. 

Según Rabenu Nisim (RaN) existe la sospecha que si le levantan la 
separación no en su presencia y el implicado no se entera, cuando 
perciba que no se comportan con él según las normas de la separación, 
piense que no le dan suficiente seriedad a las normativas de los sabios. 
Según Rabenu Asher (RoSh) sostiene que se debe al respeto que se le 
otrorga al separado, y así como lo avergonzaron en público cuando lo 
separaron, así deben honrarlo levantando tal separación en público. 
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123- Hagaot Maimoniot ad loc. acota que tal prerrogativa se aplica única- 
mente en casos que la separación en cuestión es por razones mone- 
: tarias, pero que en casos de “afkeruta”, es decir, que ofendió a un sabio 
de Israel, no se anula la separación sino hasta después de treinta días, 
aunque haya pedido perdón al ofendido y éste le haya perdonado. 
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SOBRE LA IDOLATRÍA, SU DOCTRINA Y MÉTODO 


CAPÍTULO PRIMERO 


124- 


125- 


Enosh era hijo de Shet que a su vez era hijo de Adam, el primer hom- 
bre (cf. Génesis 4:26). La Torá nos relata que en tiempos de Enosh 
“Comenzaron los hombres a llamar por el nombre de El Eterno” (ibid.). 
Sobre la explicación de tal afirmación hay discrepancia entre los 
comentaristas. Según Rashi, en aquella época los hombres comenzaron 
a denominar a sus hijos y a diferentes seres inertes con el Nombre 
Divino, todo esto como forma de realizar un culto idolátrico. La 
opinión de Ibn Ezrá, por otro lado, es que entonces los hombres 
comenzaron a rezar, no refiriéndose al verbo “comenzar a profanar” 
sino a iniciar (cf. ad loc.). Una aparente opinión consensual la presenta 
Sforno, quien declara que el versículo nos informa de que los hombres 
de la época de Enosh comenzaron a enseñar la sabiduría divina, debido 
a que la idolatría había comenzado a propagarse (cf. ad loc.). 


Según la opinión de Rabí lehudá Halevi (cf. Kuzarí 1:47) todos los per- 
sonajes que aparecen en las primeras épocas de la historia humana, 
aquellos detallados en el capítulo quinto del libro del Génesis, fueron 
el “corazón del género humano y su más alto tesoro”, y luego en la lista 
de los prohombres cita también a Enosh. Según la información que nos 
proporciona Rabí lehudá Muscato en su comentario al Kuzari, es posi- 
ble explicar que lo expresado por el Talmud (cf. Shabat 118b) acerca 
de que Enosh era un idólatra no se aplica sino a su generación, 
excluyéndolo a él (cf. Rashí y Ran a Shabat 118b). 


343 


126- 


127- 


128- 


129- 


MAIMÓNIDES 


Estos cinco antepasados son reconocidos como prohombres en el 
camino del monoteismo. Sobre Janoj atestigua la Torá que El Eterno 
caminaba con él (Génesis 5:24. cf. Comentarios ad loc. de Rashi y 
Radak sobre su personalidad); los sabios, además, dicen que fue uno de 
los pocos que entraron vivos al Jardín de Edén (cf. Dérej Eretz Zutá 1). 
Sobre Metushelaj, se dijo que era un gran justo como lo declara el 
Midrash (Zalkut Shimonií, Génesis 42) y en el tratado de Sanhedrín 
(108b) se ha dicho: “siete días se demoró el diluvio en ocurrir, y eran 
los siete días del duelo por la muerte de Metushelaj, el justo”, es decir, 
para que pudieran estar en duelo por él El Eterno retrasó el diluvio por 
siete días. Nóaj, sobre él la Torá atestigua: “Era un hombre justo e inte- 
gro” (Génesis 6:9). Shem y Ever fueron conocidos como grandes edu- 
cadores y civilizadores dentro de la naciente humanidad, como lo prue- 
ba la Torá: “Y fue a consultarle a El Eterno” (ibid. 25:22), que se 
refiere a que Rebeca consultó a Shem y a Ever (Génesis Rabá 63), y 
asimismo se ha declarado: Shem y Ever castigaron la prostitución 
(Avodá Zará 36b) como se dice: “Dijo lehuda: sáquenla y que sea que- 
mada...” (Génesis 38:24). Cf. lo dicho por Maimónides: “Así se encon- 
traron aquellos sabios, aquellos profetas que antecedieron a Moshé, el 
tribunal de Ever, el tribunal de Metushelaj, todos ellos, de bendita 
memoria, fueron profetas...” (Moré Nebujim 2:39). 


Esta columna humana, fuerte y vigorosa, que no caerá nunca, es 
nuestro patriarca Abraham, como leeremos infra, quien es denomina- 
do: “el ciudadano vigoroso” (cf. Salmos 89:1). Dijo Rab: “el ciudadano 
vigoroso es nuestro patriarca Abraham” (Tratado de Baba Batra 15a). 
Declararon además: “el mes de los vigorosos es el mes de Tishrei ya 
que en él nacieron los vigorosos del mundo” (Tratado de Rosh 
Hashaná 11a). El concepto “vigoroso” [hebr. eitán] significa fuerte y 
que se mantiene en su fortaleza, como por ejemplo: “se mantienen los 
fundamentos de la tierra” (Migueas 6:10); “un arrojo que se 
mantiene...” (4mós 5:24). 


Es decir, buscaba en su pensamiento, investigaba y reflexionaba, según 
lo que declara el versículo: “navegarán para conocer la palabra de El 
Eterno” (Amós 8:12); “muchos navegarán y aumentará el conocimien- 
to” (Daniel 12:4). 


Como estudiamos, nuestro patriarca Abraham tenía miedo y declaró: 
“tal vez cargo un grave pecado por el hecho de haber practicado la 


344 


130- 


131- 


NOTAS 


idolatría todos aquellos años”. El Eterno le replicó: “Anda, tu niñez es 
un rocio” (Salmos 101:3), y así como el rocío se desvanece, así también 
tus pecados se han desvanecido y ya no existen. (Génesis Raba 64). 


Al parecer hay una contradicción entre lo dicho por Maimónides aquí y 
lo enseñado por los sabios en el Tratado de Nedarim 32a: “Nuestro 
patriarca Abraham conoció a su Creador a los tres años...”, lo cual se 
aprende del versículo: “a causa [hebr. ekev, término que suma 172] que 
escuchó Abraham mi voz...” (Génesis 26:5), o sea, la cantidad de 172 
años conoció nuestro patriarca Abraham a su Creador del total de sus 
años que fueron 175, es decir, a la edad de tres años. Sin embargo es 
posible responder según lo declarado por Maimónides aquí, “cuando 
este vigoroso fue destetado comenzó a profundizar”, es decir, después 
de haber sido destetado y teniendo tres años comenzó a investigar 
sobre la conducción del mundo, y cuando llegó a los cuarenta años, la 
edad del entendimiento, terminó de conocerlo (Kesef Mishné). No 
obstante aun es dificil entender de dónde tomó Maimónides esta cifra, 
ya que en el Midrash (Génesis Raba 64:4) se declara que según Rabí 
lojanán y Rabí Janiná, a la edad de cuarenta y ocho años conoció 
Abraham a su Creador y no a los cuarenta [Rashí ad loc. explica que tal 
cifra, 48, se estudia de la cantidad de letras que hay en el versículo 
Génesis 26:5, “por cuanto que...” o que así entendemos del hecho que 
en tiempos de la torre de Babel, Abraham tenía 48 años y no vemos que 
se unió a los rebeldes]. El Kesef Mishne responde que debemos decir 
que en la versión que poseía Maimónides estaba escrito 40 y no 48. 


Existe una discusión entre Rashí y Najmánides, desde el punto de vista 
literal, sobre la relación de Abraham con Ur de los caldeos. Según 
Rashí este era el lugar de nacimiento de Abraham desde donde salió 
con su familia en dirección a Jarán, y fue en Jarán donde El Eterno le 
mandó que se dirigiera a una tierra que le señalaría. 

En cambio Najmánides sostiene que el lugar de nacimiento del patriar- 
ca es Jarán, y es precisamente allí donde fue encomendado a dejar a su 
padre y dirigirse tras el mandato Divino. 

Según lo que los sabios enseñan en el Midrash (Génesis Rabá 38), el 
término “Ur” se interpreta como fuego [ur, or, hebr. fuego] y hace 
alusión a la pira de fuego a donde el rey Nimrod arrojó a Abraham por 
haber destruído los ídolos de su padre, y de la cual se salvó milagrosa- 
mente (cf. Final de la ley 3). 
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Estudiamos en el Midrash (Génesis Rabá 39) que el versículo “las 
almas que ellos [Abraham y Sara] hicieron en Jarán” (Génesis 12:5) se 
refiere a las personas que hicieron entrar bajo las “alas de la Presencia 
divina”, es decir, los educaron en la fe de un Dios único: Abraham 
educó a los hombres y Sara a las mujeres, y por eso la Torá declara que 
ellos “los hicieron”. La explicación llana del versículo, donde la pal- 
abra “hacer almas” es de dificil interpretación, enseña que se refiere a 
esclavos que adquirieron. 


El Talmud, en el Tratado de Avodá Zará (14b), nos enseña que 
Abraham compuso un texto sobre las diversas formas de idolatría 
conocidas en su época, el que probablemente también contenía refuta- 
ciones a estos tipos de ideologías. Por tradición hemos aprendido que 
tal texto poseía cuatrocientos capítulos. 


La Torá relata el siguiente acontecimiento previo al encuentro de Jacob 
con su hermano Esaú: “Quedó Jacob solo y luchó un hombre con él 
hasta despuntar el alba” (Génesis 32:25). La explicación más conocida 
sobre dicho “hombre” es aquella que lo identifica con el ángel de Esaú. 
Sin embargo, los sabios nos enseñan otra explicación citada por el 
Targum de lonatán Ben Uziel: “Jacob se quedó solo al otro lado del 
arroyo y contendió un él un ángel que tenía la figura de un ser humano 
y le reprochó: ¿Acaso no dijiste que diezmarías todo lo que tengas? 
¡Tienes doce hijos [a pesar de que Benjamín todavía no había nacido, 
se lo cuenta, ya que Raquel, su madre, estaba embarazada de él] y una 
hija y de ellos aún no has diezmado absolutamente nada! Entonces 
Jacob separó los cuatro primogénitos de las cuatro madres [Rubén de 
Lea, Dan de Bilhá, Gad de Zilpá, José de Raquel], y quedaron por ende 
ocho hijos. Luego volvió a contar desde Simón [Simón (1), Leví (2), 
Iehuda (3), Naftalí (4), Asher (5), Isajar (6), Zebulón (7), Benjamín (8) 
y nuevamente Simón (9), Leví (10)], y quedó Leví como el décimo, 
razón por la cual lo separó por diezmo...”. Estudiamos además en 
Pirkei De Rabi Elazar (cap. 37) que el ángel lo bendijo diciéndole que 
sean los hijos de Levi servidores delante de El Eterno en la tierra como 
los ángeles en el cielo. 


Midrash Shemot Rabá (17): “Así se encuentra que en Egipto el pueblo 


hebreo practicó la idolatría”. Sin embargo, la tribu de Leví se mantuvo 
alejada de la idolatría (cf. Tratado de /oma 66b). 
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136- Cf. “Acaso hay un pueblo tan grande del que Dios esté tan cerca de él 

como El Eterno, nuestro Dios, cercano en cada momento que le 
llamemos” (Deuteronomio 4:7) En el Talmud de Jerusalén (Berajot) 
estudiaron: “le llamemos” - a Él tú debes llamar y no llamarás ni a 
Mijael ni a Gabriel. Aunque parezca un interrogante lo dicho por Jacob 
(Génesis 48:16), y al parecer pidió del ángel redentor que bendijera a 
los hijos de José, en verdad su rezo estaba dirigido a El Eterno y la 
mención del ángel se refería solamente a que era enviado por la 
Providencia divina para protegerlo y rescatarlo. Las acciones divinas 
dentro del mundo sensible se realizan por medio de energías aunque Él 
mismo supervisa cada acción en particular. Asi encontramos también 
en referencia a Abraham que al orar a El Eterno solicita que envíe su 
ángel delante de Eliezer para hacerle tener éxito en su misión (cf. 
Génesis 24:7). En resumen, cada vez que la Torá mencione cierto 
pedido o rezo a alguno de los ángeles, la explicación simple es que 
el pedido o rezo está dirigido a El Eterno para que envíe sus energías 
(ángeles), siendo ésta la forma en que Él supervisa las actividades sen- 
sibles. En lo que se refiere al hecho de que Josué se prosternó delante 
del ángel que lo visitó (Josué 5:14), el tema es un tanto más problemáti- 
co debido a que la prosternación es uno de los servicios (junto con 
sacrificar, sahumar y libar; cf. Sanhedrín 60b) cuya pena es la muerte. 
En el libro Séfer Haikarim (sección 2, capítulo 28), rabí losef Albo 
responde que en lo referente a este servicio, y en especial con respecto al 
prosternarse delante de un ángel, si la persona se prosterna delante de él 
por el ángel mismo, reverenciando la fuerza de este ser metafísico, 
comete idolatría y su castigo es la pena de muerte; pero si su proster- 
nación es debida al hecho de recibir un enviado de El Eterno, se consid- 
era como un homenaje el ministro del rey que envuelve en sí un homena- 
je al propio rey. Cabe señalar que este entendimiento puede contradecir 
aparentemente la tesis que Maimónides expone sobre el origen de la 
idolatría, y ciertamente el tema debe ser aclarado más extensamente. 


137- Maimónides codifica en esta ley que la prohibición de idolatría se basa 
primeramente en no rendir culto a elementos de la naturaleza. Los ele- 
mentos nombrados por él son, en primer lugar, los entes supralunares 
tal como los describe en Hiljot lesodei Hatorá cap. 3. Luego la prohibi- 
ción se extiende al mundo físico infralunar, cuya composición básica 
son los cuatro elementos y los derivados de ellos, cf. H. lesodei Hatora 
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144 


cap. 4, es decir, las cuatro formas de lo natural, los minerales, los vege- 
tales, los animales y el ser humano. En resumen, rendir culto a algún ser 
natural, cualquiera sea su origen, es el contenido de esta prohibición. 


En la realidad del mundo inferior, el que se encuentra bajo la esfera de 
la Luna y cuya formación es un compuesto de los cuatro elementos, la 
dinámica de la generación y de la corrupción es constante (cf. lesodei 
Hatorá cap.4); mientras que en las realidades supralunares, de cuya 
materia están formados hace que la dinámica de la corrupción esté 
sometida a leyes distintas. Este hecho puede llevar a caer en errores 
doctrinales. 


Todas las prohibiciones que fueron mencionadas en este capítulo hasta 
ahora, por ejemplo “para que no vayas...”, “cuídense de no...” y otros, 
tienen un principio común y fueron codificadas en el Talmud (£ruvín 
96a): “Todo lugar donde se diga «cuídense», «para que no», «no»”, se 
refiere a una trasgresión, y toda transgresión que conlleve una acción 
es penada con latigazos. 


Por ejemplo, que el idolo estaba cubierto, y alguien lo destapó para 
mirarlo; esto implica transgredir una prohibición a través de una 
acción, lo cual tiene por castigo la flagelación. 


Ya que no se castiga con latigazos una trasgresión que no conlleva una 
acción (Tratado de Makot 16a). 


Un miembro de Israel que practique la idolatría incluso una sola vez es 
considerado como un gentil, como si se hubiese entregado a la idolatría 
en forma permanente, cf. lo dicho por Maimónides en su comentario a 
la Mishná, Julín, cap. 1, mishná 1. 


Según la opinión del Séfer Haaruj (entrada: min), este concepto, que 
hemos traducido por “hereje”, se refiere a los miembros de una secta que 
se desviaron de la doctrina verídica y se auto denominaron “creyentes” 
(maaminim), y los sabios cambiaron la palabra y los llamaron “herejes” 
(minim). 


Es decir, en verdad se los acepta nuevamente sí se arrepienten, y su 


arrepentimiento es efectivo, ya que el propio Maimónides codificó 
(Teshuvá 3:14) y declaró: “a todos los impíos y los renegados que se 
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arrepintieron se los acepta nuevamente, como se declara: “arrepién- 
tanse, hijos descarriados” (Jeremías 3:22), ya que no existe nada que 
pueda impedir el arrepentimiento”. Por lo tanto debemos entender que 
lo expresado en esta ley: “no se los acepta jamás si se arrepienten” se 
refiere a que no se los ubica nuevamente en su estatus previo, ya que 
este tipo de pecado deja un rastro profundo y nosotros no estamos 
seguros que su arrepentimiento sea firme, y puede que se desvíen nue- 
vamente (cf. Teshuvot Ha Rambam, Akum, 2:5). 


Hemos estudiado en el Talmud (Avodá Zará 17a): dado que no se 
arrepienten, ¿de dónde pondrán obtener sendas de vida? La explicación 
es que incluso al arrepentirse no obtendrán sendas de vida, es decir, que 
todo aquel que se aparta de la herejía y se arrepiente, muere. Rashi aco- 
ta ad loc. que mueren prontamente debido a la aflicción y al some- 
timiento de su pensamiento, siendo éste el decreto Divino sobre ellos. 


La pena de horca está explícitamente escrita con relación a este peca- 
do, como se declara: “porque la maldición de Dios está colgada” 
(Deuteronomio 21:23), es decir, éste que maldijo el Nombre Divino 
está colgado. 


Y cuánto más si la blasfemia fue expresada con el nombre de cuatro 
letras: 1 [iod], H [hei], V [vav], H [hei]. 


Cf. lesodei Hatorá 6:2. Los siete nombres que está prohibido borrar 
son: 1) el Tetragrámaton que se escribe ¡od, hei, vav, hei (1HVH), este 
es el Nombre inefable, el cual también se escribe: 1) Adonai - mi 
Señor. 2) El - Dios. 3) Eloha - Dios. 4) Elohim - Dios. 5) Eheyé - El 
Ser. 6) Shaday - Omnipotente. 7) Tzevaot -Legiones. Todo el que borre 
incluso una letra de estos Nombres es castigado con latigazos. 


Para no mencionar el Nombre Divino cada vez dentro de una 
maldición, además puede que el inculpado sea absuelto, entonces 
resultaría que ha sido mencionado el Nombre en vano, por este motivo 
se prohíbe a los testigos en el momento de la investigación, expresar 
algunos de los Nombres que está prohibido borrar, sino sólo con apo- 
dos profanos. Por ejemplo: en vez de decir que tal persona maldijo el 
Tetragrámaton con el Nombre “Elokim”, pues no es culpable sino has- 
ta que maldiga el Nombre con el Nombre, deberán decir los testigos: 
“golpeó losi a losi”. Se ha escogido losi como apodo de los Nombres 
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especiales, ya que tiene cuatro letras (como el Tetragrámaton) y su 
valor numérico es 86 (como el valor numérico del Nombre Elokim). 


En el lapso de tiempo que tarde endecir “la paz sea contigo, mi maestro”. 


A pesar de que, en el resto de los temas, el arrepentimiento en el lapso 
de un saludo es suficiente para anular lo dicho anteriormente, en caso de 
blasfemia no es relevante, ya que, debido a la gravedad de la expresión 
ninguna persona lo dice sin haberlo pensado antes detenidamente, y por 
lo tanto aquí el arrepentimiento no es relevante (RaN, Nedarim 87a). 


Por ejemplo, “Rajum” clemente, “Janun” piadoso, que se encuentran 
fuera de los siete Nombres especiales, sobre los cuales existe prohibi- 
ción de borrar. 


CAPÍTULO TERCERO 


153- 


154- 


Sobre la pena de escisión existe una discrepancia entre los sabios de 
Israel, siendo esta materia parte del marco en el cual se define la 
“muerte celestial”. Así, muerte celestial o por medio del cielo, se 
refiere a morir antes del tiempo primeramente dispuesto para cada per- 
sona, aunque su alma no es escindida del mundo venidero, en contra- 
posición al castigo de escisión (karet), en el cual también el alma es 
escindida (cf. Bartenura a Sanhedrín 9:6). Según Rashi, muerte celes- 
tial consiste en morir antes del tiempo de engendrar hijos, mientras que 
escisión consiste también en morir antes de tiempo junto con no engen- 
drar hijos. (Shabat 25a). 


Maimónides distingue tres grados de responsabilidad en el servicio 
idolátrico: a) hacer idolatría voluntariamente, lo cual excluye a aquel que 
fue forzado a realizar algún servicio de esta índole, b) con intención 
(mezid), es decir, con conocimiento del delito y de su pena, lo que 
excluye a aquel que lo hace en forma inadvertida c) servir inadvertida- 
mente a un culto idolátrico (shogeg), es decir, sin percatarse de que tal 
culto está prohibido por la Torá o sin saber que tal servicio es idolatría o 
que no estaba al tanto de que su castigo es la escisión. En los dos primeros 
casos, en cuya acción hay plena conciencia, la pena es escisión, y si hubo 
testigos y advertencia del hecho la pena es la lapidación, mientras que en 
el último la expiación se completa con una ofrenda traída al Templo. 
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155- La ofrenda de pecado para aquella persona que hizo idolatría en forma 
inadvertida consiste en sacrificar una cabra como expiación, y se 
denomina “fija” en contraposición con la ofrenda denominada 
“asciende y desciende” [de precio], que son traídas por pecados cono- 
cidos y que dependen de la capacidad económica del trasgresor. 


156- Imagen, se refiere a todo tipo de representación física de una divinidad 
pagana, ya sea talada en árbol, esculpida en piedra o fundida en metal, 
lo que la Torá denomina “pesel” (estatua), cf. Éxodo 20:4: “No harás 
para ti ninguna estatua...”, término que la traducción aramea de la Torá 
vierte por “tzelem”, vocablo empleado por Maimónides en esta ley. 
Ícono (tzura), lo hemos utilizado para expresar la representación general 
de una divinidad pagana, ya sea tridimensional como bidimensional. 


157- Según el testimonio de la Torá, cf. Num. 25:3, Baal Peor era la deidad 
suprema de los moabitas: “Se apegó Israel a Baal Peor y se enfureció 
El Eterno con Israel...”. Rashí ad loc. explica: “se denomina así ya que 
abren delante de él el ano y defecan, y este es su servicio”. Cf. también 
en el Tratado de Sanhedrín 6la. La ideología que yacía tras un culto 
tan inaudito, parece reflejar un modo de buscar desapegarse de todo 
aquello negativo que rige la conducta moral humana, hasta llegar al 
más bajo nivel de realidad, siendo los desechos aquello que no tiene 
utilidad para la vida personal y social del hombre. 


158- Marculis, forma hebrea del nombre Mercurio, divinidad protectora de 
la ciencia, del comercio y de los caminos entre griegos y romanos. En 
los cruces de caminos solían erigir estatuas de piedra de este ídolo y 
con su mano extendida indicaba el camino que el viajero debía tomar. 
A su lado ponían una piedra sobre otras dos y los viajeros solían arro- 
jar piedras allí en señal de respeto (cf. Aruj, sub ver. Marculis). Cf. 
Babá Metziá 25b, Avodá Zará S0a. 


159- Según otra explicación, el culto consistía en retirar piedras de delante 
del ídolo, y así estudiamos en el Tratado de Sanhedrín 64a, que tanto 
aquel hombre que retire una piedra de delante de la estatua de 
Marculis, como aquel que la pone, es decir que la arroja, es culpable de 
idolatría, ya que al retirar piedras deja espacio para que otras personas 
vengan y arrojen sus piedras. 
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Los servicios especiales para El Eterno fueron ya mencionados por 
Maimónides anteriormente y son: a) prosternarse, es decir, echarse al 
suelo boca abajo con los brazos extendidos hacia delante; b) sacrificar 
ofrendas: animales, aves u oblaciones; c) hacer sahumerio, o sea, 
mezclar las once especias aromáticas prescritas por la Torá y quemarlas; 
d) libar, es decir, verter vino en el momento de presentar las ofrendas. 
Sin embargo, el degúello es también uno de los servicios especiales 
para El Eterno, el primer paso del acto de sacrificar. Entonces ¿por qué 
no fue mencionado? Aquí señala Maimónides una de las trece reglas de 
hermenéutica de rabí Ishmael, a través de las cuales se estudia la Torá: 
todo concepto que era parte de un normativa general, y fue excluido de 
ella, no fue excluido para enseñar algo particular diferente a la normati- 
va general, sino para recalcar algo que recae y se aplica sobre el resto de 
los conceptos de la misma, en nuestro caso, sahumar y libar. 


Maimónides incluyó anteriormente la “prosternación” entre los cuatro 
servicios especiales rendidos al Eterno, que tienen pena de lapidación 
si los realizare el hombre para una divinidad pagana, incluso que no 
sea el culto especifico de ésta. No obstante, ahora la explica de forma 
separada, incluyendo su fuente en la Torá, para acotar que tal servicio 
no se aprende de la regla de hermenéutica aprendida, ya que este servi- 
cio no es uno de los servicios internos del Templo, es decir, de los que 
se realizaban dentro del edificio mismo, como los otros tres ya men- 
cionados, sino que su advertencia la aprendimos por un versículo que 
está de más. Es decir, si ya hemos aprendido: “irá y servirá a otras 
divinidades y se prosternará delante de ella...” (Deuteronomio 17:10), 
entonces ¿qué nos enseña el versículo que dice: “No te prosternarás 
delante de otras divinidades...” (Éxodo 34:14), siendo que leemos la 
misma prohibición? Realmente nos comunica que, este es un servicio 
especial para El Eterno que a pesar de no ser un servicio interno, forma 
parte de la normativa referente a ellos. 


El Talmud cita (Avodá Zará 50b) un ejemplo de los varios servicios 
idolátricos ofrecidos a Peor, entre los cuales estaba introducir o arrojar 
el propio excremento dentro de la boca de la imagen, según la expli- 
cación de Rashi. Sin embargo, las Addenda al Talmud discrepan con el 
comentarista y definen tal servicio como ensuciar el ídolo con excre- 
mentos, como encontramos sobre Peor en otro tratado del Talmud que 
dice: “defecó delante de él y se limpió con la nariz de la estatua” 
(Sanhedrin 64a). 
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163- Verter orina desde un recipiente delante de la imagen está considerado 
como salpicar sangre y se es culpable de idolatría a pesar de que no sea 
el culto específico del ídolo. 


164- Está prohibido que sea sacrificado para El Eterno un animal al cual le 
falta un miembro, incluso a través de un noájida, o sea un gentil que 
quiera ofrecerlo a Dios en sus altares. Pero un animal que está comple- 
to, aunque tenga un defecto, es apto para ser sacrificado por un noájida 
en sus altaresy, por lo tanto se considera como un servicio interno en el 
Templo y, si sacrifica para un ídolo un animal entero aunque esté 
defectuoso, será culpable de idolatría incluso que no sea su culto 
especifico (cf. Avodá Zara 51a). 


165- Al parecer hay cierta idolatría cuyo servicio consistía en dibujar en 
la arena con un bastón figuras varias, y si quebró el bastón delante 
de la imagen se compara con degollar un animal, ya que hubo corte y 
quiebre como en el caso de los animales, y será culpable de idolatría 
incluso aunque no sea su culto específico (cf. ibíd.). 


166- Según algunas opiniones (cf. Rashí ad Avodá Zará 51a) lo que queda 
prohibido es el bastón, es decir, está prohibido usarlo, ya que todo 
aquello que se presenta delante de un ídolo debe ser anatemizado (cf. 
Infra 7:2). Según otras opiniones (cf. Infra 7:4), lo prohibido es el ido- 
lo, es decir, no se puede tener usufructo del objeto pues de una idolatría 
de un miembro de Israel no está prohibido su uso sino después de haber 
sido hecho un culto idolátrico con el objeto en cuestión. 


167- Según la legislación, toda retractación proferida mientras se decía lo 
anterior, es considerada que aplica un cambio y asume validez, excep- 
to en lo referente a la idolatría, donde, debido a la gravedad del tema, 
esta norma no aplica. 


168- Pero no está condenado a lapidación o a escisión, como en el caso de 
alguien que lo hace intencionalmente, ya que fue un error. Sin embargo, 
hay quien sostiene que si hubo testigos y advertencia de que no lo haga 
incluso como desprecio, ya no puede considerarse un “error”, y en tal 
caso estará condenado a muerte por lapidación, como cualquier idólatra. 


169- Tal es la opinión del amoraita Raba en el Talmud (cf. Sanhedrín 61b), 
quien dice que una persona que hace idolatría por amor o por temor, 
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171- 


172- 


173- 


174- 


MAIMÓNIDES 


mientras no reciba sobre sí que el ídolo es dios, está exento de castigo. 
Según Maimónides, el servicio idolátrico por amor se define como 
amor a la imagen, mientras que el servicio por temor se refiere a temor 
a que lo perjudique. Muchos cuestionan esta tesis debido a que la 
mayoría de los idólatras sirven a sus idolos principalmente por amor o 
por temor a que los perjudiquen. Por lo tanto, muchos comentaristas, y 
principalmente Raavad, definen “servir por amor” como por amor a las 
personas, es decir, agraciarlas para que los amen por servir dicho culto, 
y “servir por temor”, temor a las personas que pueden perjudicarlos si 
no practican estos cultos paganos. 


Es decir, no dijo la Torá en forma específica “no abrazar, no besar” etc. 
sino que la advertencia fue general y estos servicios se incluyen en la 
prohibición de “no los servirás”, y la disposición legal es que no se fla- 
gela por prohibiciones que son parte de un concepto general (cf. 
Sanhedrín 60b). 


De lo contrario aparenta prosternarse delante de la imagen. Pero si se 
inclinara hacia atrás o hacia los costados estaria permitido. 


Máscaras huecas con figura de cabeza humana en las que se introducía 
una manguera para que el agua saliera por la boca. Estas figuras eran 
para regar agua delante de los ídolos. 


Según esta ley, se prohíbe hacer una imagen humana que sobresalga de 
un fondo cualquiera, sin embargo, está permitido hacer una imagen tal 
si está hundida, es decir, más profunda que la superficie a su alrededor. 
Cf. infra. 


Es decir, figuras de los entes celestiales que sirven delante de Dios. 
Está prohibido hacerlas incluso de dos dimensiones, ya sea que no 
sobresalgan y que no estén hundidas. Esta ley prohíbe todo dibujo de 
estos entes como se deduce del versículo citado por Maimónides. 
Solamente la imagen humana que no sobresalga estaría permitida. La 
razón por la que está prohibida la representación plástica de los seres 
celestiales es que ellos son vistos a los ojos del hombre no de manera 
que sobresalen y, por ende, cualquier representación podría ser piedra 
de tropiezo. 
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No obstante está prohibido hacer juntas las imágenes de los cuatro entes 
que forman parte el trono divino, es decir, león, toro, águila y hombre, 
incluso de manera que queden hundidas y no sobresalgan (Kesef 
Mishne ad loc.). Cabe aclarar que toda imagen hecha para estudiar, 
están permitidas incluso que sobresalgan (cf. Shulján Aruj, loré Deá 
141:4). 


CAPÍTULO CUARTO 


176- 


177- 


178- 


Para la explicación de esta ley, utilizamos en español dos conceptos 
que en nuestro idioma son sinónimos, aunque en hebreo provienen de 
raíces distintas y expresan ideas legislativas diferentes. El término 
hebreo “medíiaj” lo tradujimos como “incitador”, mientras que “mesit” 
lo vertimos por “instigador”. Lo anterior es relevante para explicar las 
fuentes legislativas que penarán ambos tipos de pecados, cf. nota sigu- 
iente. 


A pesar de que sobre el incitador no fue mencionada explícitamente la 
condena de lapidación, los sabios la aprendieron de un estudio com- 
parativo: sobre la ciudad que practicó idolatría se ha declarado: “e inci- 
taron a los habitantes de su ciudad” (Deuteronomio 13:13), mientras 
que sobre el instigador está escrito: “cuando quiera incitarte a...” 
(Deuteronomio 13:11). Del hecho que se utilizan los mismos términos 
en ambos versículos se estudia de uno -el cual contempla ya una penal- 
idad- al otro, donde queremos aplicar la misma penalidad. Es decir: así 
como el instigador (Deuteronomio 13:11) está condenado a la pena de 
lapidación, cuando incita a un particular a practicar idolatría, del mis- 
mo modo se aprende que un incitador (Deuteronomio 13:13) cuando 
provoca a la gente, a toda una ciudad o a la mayoría de ella a practicar 
idolatría, estará también condenado a lapidación. 


Diferente a la ley de idolatría hecha por un particular, cuya condena es 
la pena capital por lapidación (muerte grave, en la cual sus bienes son 
heredados); el caso especial de una ciudad cuyos habitantes sirvieron 
ídolos tiene como sentencia la muerte por la espada (muerte leve, en la 
cual sus bienes se pierden), como se declara: “golpearás con la espada 
a los habitantes de esta ciudad...” (Deuteronomio 13:16). Esta es una 
de las cuatro penas capitales a que sentencia el tribunal rabínico. 
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179- Al parecer (cf. Rambam Laam ad loc.) la fuente de Maimónides está en 
el libro de Josué (cap. 22), donde estudiamos que Israel mandó a Pinjás 
y a diez hombres con él a advertir a la tribu de Rubén y a la tribu de 
Gad sobre una sospecha que tenían sobre ellos de que habían construi- 
do un altar para idolatría. 


180- Los comentaristas de Maimónides acotan que el arrepentimiento no se 
aplica después de haber hecho el acto y haber sido advertidos; por lo 
tanto, debemos explicar que lo que quiso decir Maimónides con “bien” 
fue que no serán juzgados como una ciudad incitada a idolatría sino 
como particulares que la practicaron, caso en el cual sus mujeres e hijo 
se salvan. 


181- Los comentaristas de Maimónides preguntan el motivo que lleva a 
ajusticiar también a mujeres y niños, y las respuestas a tal interrogante 
fueron de dos tipos. Según algunos, en lo que está escrito en el versícu- 
lo, “golpearás por la espada a los habitantes”, la expresión “a”, que es 
materia de estudio dentro de la exégesis talmúdica, expresa que se 
incluyen también a los niños; mientras que las mujeres se estudian del 
contubernio de Kóraj (cf. Números 16) y del conflicto de labesh Guilad 
(cf. Jueces 21:11-12), en donde las mujeres murieron por el pecado de 
sus maridos. 

Según otros, la gravedad del castigo tiende a someter a los mayores y a 
amenazarles con la muerte de aquellos que son más queridos para que 
no se desvíen a la idolatría, según el entendimiento de la norma 
general derivada del versículo que reza: “para que escuchen y tengan 
miedo y no continúen...”. 


182- Después de que se sentenció como ciudad incitada a idolatría, se des- 
cubrió que los testigos eran inválidos, pues testificaron sobre un día en 
el cual no se encontraban en el lugar en cuestión sino en otro sitio. 


182-Se denomina diezmo o primer diezmo a la décima parte de la siega que 
se destina al levita, siendo el segundo diezmo la décima parte que se 
separa después de la primera para llevar a Jerusalén y consumirla en la 
ciudad con pureza y santidad. Mientras que el dinero del segundo diez- 
mo, es el dinero de su rescate, o sea, si el camino a Jerusalén era muy 
largo y era muy difícil llevar la producción a la ciudad, se la cambia 
por dinero (rescate) y éste es llevado y con él se compra comida y bebi- 
da que se consume con pureza y santidad. 
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CAPÍTULO QUINTO 


184- Dejó de ser considerado “instigador” y recibe la definición legal de 
“incitador”.Ahora bien, ¿cuáles son las diferencias entre ambos sujetos 
legales? a) el instigador no necesita advertencia, mientras que el incita- 
dor si; b) el instigador está condenado a lapidación incluso si el instiga- 
do no hizo idolatría, mientras que el incitador, por el contrario, sólo es 
ajusticiado cuando los incitados hicieron idolatría; c) al instigador se le 
debe incluso tender una trampa para que proponga delante de testigos, 
mientras que al incitador no. 


185- Aunque detenga el Sol en la mitad del firmamento, seguro que sus 
milagros fueron realizados por brujerías o por sugestión. (cf. 
Sanhedriín 90a). 


186- Se ha estudiado esta ley a partir de una comparación legislativa del 
tema del “sabio rebelde”. Está escrito con respecto al profeta falso: 
“que se atrevió a decir algo” (Deuteronomio 18:20), mientras que en el 
tema del sabio rebelde se lee: “cuando te sea difícil algo...” (ibid. 17:8). 
La comparación legislativa se realiza por el hecho de que en ambos 
temas se repite la palabra “algo”, lo cual conecta legalmente ambas 
sentencias, y así, del mismo modo que el sabio rebelde es juzgado en el 
gran Tribunal de setenta y un miembros, así también el profeta falso 
debe ser juzgado en el gran Tribunal de setenta y un miembros. 


CAPÍTULO SEXTO 


187- Es decir, no se escucha verdaderamente una voz física sino una percep- 
ción imaginaria del que escucha. Así podemos entender además lo 
expresado por Maimónides en su comentario a la Mishná (Sanhedrín 
7:7), donde dice que todos estos tipos de sonidos son ruidos imagi- 
narios, producto de lo que el hombre haya puesto en su pensamiento, 
por la fuerza de su propia imaginación, como suele suceder muy a 
menudo con las personas que se retiran a reflexionar en soledad, que 
suelen escuchar en lo profundo de sus almas voces que jamás 
existieron en la realidad física. 


188- Según la opinión del comentarista Rashi (Sanhedrín 65b), se trata del 
hueso de un animal, y así han opinado la mayoría de los exegetas. No 
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obstante, en el libro de cábala “El Zohar”, en la sección que trata de 
“Balak”, se explica de acuerdo con lo enseñado por Maimónides y se 
agrega además que solían hacer sahumerio delante de esta ave. 


Maimónides presenta en esta ley una advertencia doble: del Levítico 
aprende que es pecado hacer pasar a los hijos frente al Mólej, aunque 
no se menciona “fuego”, mientras que en Deuteronomio se menciona 
el hecho de hacerlo pasar por el fuego, aunque no se menciona el hecho 
que es delante del Mólej. Así ambos versículos se complementan. Por 
lo tanto, el servicio en cuestión consistía en hacer pasar a un hijo o hija 
por el fuego delante del Mólej. 


CAPÍTULO NOVENO. 


190- 


191- 


Ya se ha determinado la legislación exacta en el Shulján Aruj (loré Deá 
148:12) con respecto a este punto, siendo que tales prescripciones 
regían sólo para aquellos tiempos, pero hoy en día, como no tenemos 
un conocimiento completo de la naturaleza de los idolos, está permiti- 
do hacer negocios con ellos incluso en el propio día de su festividad, 
asi como prestar o tomar préstamo de ellos. Incluso los Addenda del 
Shulján Aruj añaden que está permitido prestar dinero a los mismos 
sacerdotes ya que actualmente no lo ocupan necesariamente en 
adquirir materia para algún culto idolátrico. 


La Mishná (4Avodá Zará 1:3) describe dos fiestas paganas que duraban 
hasta ocho días: 1) la fiesta de “Kalendas”, palabra que designa el 
primer día del mes romano y que se aplicaba principalmente al primer 
día del primer mes “kalendae ¡anuariae”, es decir, kalendas de enero, 
día en el cual se celebraban grandes festividades en honor de Jano 
(Lanus) el dios protector de las puertas (¡anua), y además dios de todos 
los principios: primer día del año (ianuarius), de las kalendas de cada 
mes y de las primeras horas del día, recayendo su festividad ocho días 
después del solsticio de diciembre, entre el 21 o 22 del dicho mes. 2) 
La fiesta de “Saturnalia” que comenzaba el 17 de diciembre y también 
se extendía por ocho días, es decir, como ocho días antes del solsticio. 
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CAPÍTULO DÉCIMO 


192- 


Aquellos gentiles que aceptaron delante de un tribunal judío cumplir los 
siete preceptos de Noé, es decir: 1) respetar leyes sociales y judiciales, 
2) no blasfemar, 3) no hacer idolatría, 4) no asesinar, 5) no cometer 
adulterio, 6) no robar, 7) no comer animales sin antes degollarlos, estas 
personas pueden habitar dentro de la tierra santa y tenemos con respec- 
to a ellos ciertas obligaciones, una de las cuales es cuidar sus vidas. 


CAPÍTULO UNDÉCIMO 


193- 


194- 


La Torá relata que cuando Eliezer, el siervo de Abraham, fue a buscar 
una esposa para el hijo de su amo, para Isaac, al llegar a un pozo hizo 
la siguiente adivinanza: dijo que a la muchacha que le solicite que le dé 
de beber y ésta a su vez le dé de beber a él y también a sus camellos, 
esa será la elegida para Isaac (cf. Génesis. 24:14). Y tan seguro estaba 
en su adivinanza que apenas se cumplió puso argollas en los brazos de 
Rebeca, la muchacha, antes de preguntar quién era y de qué familia 
venía. Los comentaristas de Maimónides cuestionan el ejemplo dado 
por el maestro sobre la prohibición de adivinar y refieren que justos tan 
grandes como Eliezer, el siervo de Abraham, no pudieron sino actuar 
de manera permitida. No obstante, Maimónides se apoya en el Talmud 
que dice que tal tipo de adivinanzas está prohibida (cf. Tratado de Julin 
95b). 


Muchos han discrepado con Maimónides sobre esta ley y sostienen que 
está permitido fijar la acción futura basándose en señales, y además 
hay quien sostiene que es posible fijar acciones futuras basadas en el 
versículo dicho por un niño, ya que se lo define como profecía (cf. 
Késef Mishné ad loc.). 
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195- 


196- 


Se confiese, es decir, reconocer oralmente que cometió un pecado y 
expresar su arrepentimiento por ello. Confesarse, en hebreo “lehit- 
vadot”, es el modo reflexivo de la raíz “iado”, cuyo significado es 
reconocer y aceptar, como en el versículo: “El que oculta sus delitos no 
tendrá éxito, en cambio el que los reconoce y los abandona se api- 
adarán de él” (Proverbios 28:13). No obstante, el autor del libro 
“Haktav Vehakabalá”, sobre el versículo en Levítico 5:5, declara que 
“explicaron el concepto de confesarse a partir del término 
“reconocimiento”, lo que no me parece correcto, ya que el principio de 
la confesión no es el reconocimiento de un pecado realizado, sino la 
decisión completa de no volverlo a cometer. Por lo tanto, me parece, 
que se debe explicar este concepto desde el término “arrojar” (leiadot), 
como por ejemplo: “y arrojaron una piedra en mi contra” 
(Lamentaciones 3:53). 


“He pecado” alude a los pecados realizados involuntariamente como se 
declara: “el alma que peque de forma involuntaria” (Levítico 4:2). “He 
transgredido” se refiere a la trasgresión de manera consciente, como se 
declara: (Números 15:31): “será extirpada aquella alma y su pecado ha 
de cargar”. “He delinquido delante de Ti” alude al acto de rebeldía neta 
en contra del Creador como se declara: “el rey de Moab ha delinquido 
delante de Mí” (2 Reyes 3:7). El orden de la confesión es progresivo, 
desde lo más simple a lo más grave (cf. Tratado de Jlomá 36b), así como 
aprendimos del lenguaje bíblico, tal como se expresa en Daniel: 
“hemos pecado y transgredido, hemos sido perversos y hemos delin- 
quido” (Daniel 9:5). 
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197- Sino hasta que se arrepientan. Hemos aprendido en el Talmud (Tratado 
de Sanhedrín 43b), que todos los condenados a muerte deben confe- 
sarse, ya que todo aquel que se confiesa tiene parte en el mundo 
venidero. Esto lo estudiamos de Josué que le dijo a Aján (Josué 7:19- 
20): “Hijo mío, honra a Dios, el Dios de Israel y confiesa”, siendo que 
Aján replicó: “ciertamente yo he pecado”. Del mismo modo, se declara 
en el Talmud (Tratado de Shabat 32a) que a alguien que su vida peligra 
debido a una grave enfermedad se le dice que se confiese. 


198- O que no supo, ya sea que supo que tal vez había pecado antes del Día 
del Perdón -lom Kipur- o ya sea que no supo. ¿Cómo se entiende? Por 
ejemplo, delante de él se encontraban puestos dos trozos, uno de grasa 
(permitido) y otro de sebo (prohibido), y comió de uno de ellos y no 
sabe si comió el trozo de grasa o el de sebo. En tal caso está obligado a 
traer un sacrificio “pendiente”, es decir, que su expiación queda pen- 
diente hasta que pueda aclarar si comió grasa o sebo y entonces traerá 
un sacrificio por su pecado. 

Ahora bien, el sacrificio pendiente, si no lo trajo antes de lom Kipur, no 
lo traerá después, ya que el sacrificio del chivo expiatorio lo absuelve 
de esta obligación. Sin embargo, los sacrificios por sus pecados 
seguros el chivo expiatorio no los absuelve, sino que es necesario traer- 
los incluso después de lom Kipur (cf. Kritut 25a, Hiljot Shegagot 3:9). 


199- Maimónides explica en el capitulo octavo, ley primera, el significado 
de la expresión Karet y sus connotaciones: “El castigo de los réprobos 
es que no tendrán el mérito de la vida en el mundo por venir, sino que 
serán escindidos y morirán, es decir, todo el que no merece esa vida se 
considera un muerto que no vive para siempre; sino que es escindido 
por su maldad y se pierde como si fuera un animal, siendo éste el Karet 
que está escrito en la Torá”. Cf. nuestras notas allí para un análisis in 
extenso del tema. 


200- Se denomina un juramente vano a aquella expresión de la realidad tal 
como ésta es, o sea, jurar que una columna de piedra es de piedra, o que 
cambia la realidad, tal como jurar que una columna de piedra es de 
metal (cf. Tratado de Shavuot 29a). 

Una persona que tenía en su poder dinero de otro y se negó a 
devolvérselo alegando que nunca lo recibió y juró esto delante de jue- 
ces rabínicos, esto es un juramente falso; o que jura que comió y en 
realidad no comió o lo contrario, etc. Sobre todo esto la Torá advirtió: 
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“no jurarán con Mi nombre en falso” (Levítico 19:12). La gravedad del 
tema queda expresado en el siguiente versículo: “No perdonará Dios a 
aquel que tome su Nombre en falso” (Exodo 20:7). 


CAPÍTULO SEGUNDO 


201- 


202- 


203- 


204- 


Debe expresarlo oralmente: “este pecado he cometido” (cf. Tratado de 
lomá 86b), según la opinión de rabí lehudá ben Babá. Sin embargo el 
Tur (Oraj Jaim, 607) opina como rabí Akiva que no es necesario 
detallar, y simplemente así se determina la ley - halajá. 


En el Tratado talmúdico de Rosh Hashana (16b), dijo rabi litzjak: 
“cuatro cosas anulan un mal decreto que debe aplicarse sobre una per- 
sona, y éstas son: la beneficencia, como está escrito: «la beneficencia 
salva de la muerte» (Proverbios 10:2); el clamor, como declara: «y cla- 
maron a Dios en sus penurias y Él los sacó de sus desgracias» (Salmos 
107:28); el cambio de nombre, como leemos: «Saray, tu mujer, no se 
llamará más Saray, sino Sara»” y se declara después, “la bendije y tam- 
bién te di un hijo de ella” (Génesis 17:15); y el cambio de conducta, tal 
como se declara: “y vió Dios sus conductas y se arrepintió Dios de la 
tragedia” (Jonás 3:10). Y hay quien dice que también cambiar de lugar, 
como leemos: “y le dijo Dios a Abraham: “vete de tu tierra y haré de ti 
un gran pueblo” (Génesis 12:1). 


Cf. Tratado de /omá 86b. Un versículo dice: “el que oculta sus pecados 
no tendrá éxito” (Proverbios 28:13), mientras que otro declara: “feliz 
al que le perdonaron sus delitos, aquel cuyo pecado está cubierto” (Ps. 
32:1). ¿Cómo se explica? El primero se refiere a los pecados para con 
el prójimo, que deben ser declarados públicamente, y el segundo a los 
pecados para con Dios, que deben ser ocultos. La razón consiste en res- 
guardar el honor Divino, ya que cuando una persona peca en público 
reduce el honor Divino (cf. Rashí ad loc.). No obstante, Raavad dis- 
crepa de Maimónides y sostiene que también deben ser declarados 
públicamente los pecados cometidos contra Dios, ya que del mismo 
modo que se ha difundido el pecado contra Dios, debe publicarse el 
arrepentimiento del mismo. 


Se deduce que no se encuentra ni responde en cada momento, sino en 
momentos especiales y conocidos (cf. Tratado de Jevamot 105a). 
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205- cf. Tratado de Jlomá 87b. Este es el texto recibido por Maimónides, 
según la versión de rabí Itzjak Alfasi, mas en nuestros textos dicen: 
“tal vez enloquezca en la comida” y explica Rashí ad loc. “A causa de 
borrachera”. 


206- Cf. Génesis 50:7: “Por favor, perdona, por favor, y ahora perdona, por 
favor”. Está escrito tres veces el término “por favor”. 


207- En el Midrash Tanjuma (Jukat 19) se enseña: “¿De dónde aprendemos 
que si una persona ofende a su prójimo y se disculpa delante de él, si 
no lo perdona se denomina «pecador»?” De lo que se declara: 
“También yo, fuera de mi que peque en contra de Dios al dejar de rog- 
ar por ustedes” (1 Samuel 12:23). ¿Cuándo ocurrió esto? Cuando 
vinieron y dijeron “hemos pecado”, como se declara: “ruega por tus 
siervos, ya que hemos pecado con maldades” (ibíd.). 


CAPÍTULO TERCERO 


208- La fuente desde la cual Maimónides fija estas definiciones se encuen- 
tra en el Talmud, tratado de Kidushín 40b, donde rabí Elazar, hijo de 
rabí Shimón, define que así como el ser humano particular es juzgado 
según la mayoría de su actos así también una sociedad lo es, por lo tan- 
to, al realizar un precepto se inclina la sentencia hacia los méritos y de 
lo contrario hacia los pecados. 


209- A pesar de que en la experiencia diaria vemos personas longevas que 
son réprobas completas, el criterio para fijar la sentencia no se basa en 
la cantidad de pecados sino en la calidad de ellos, como Maimónides 
declara al final de esta ley, es decir, la intensidad de un mérito puede 
ser tal que sopese por muchos pecados y viceversa. Por eso puede ser 
que veamos a una persona que consideremos como un gran impío, pero 
el hecho de haber realizado un precepto muy intensamente le hizo 
merecer longevidad. Hay quienes explican, no obstante, que lo expre- 
sado por Maimónides aquí se refiere a una sentencia dictaminada en el 
momento de la muerte, es decir, que los términos “muerte” o “vida” se 
refieren a circunstancias espirituales, y el juicio será si se merece 
ingresar en mundo venidero, y vida, muerte, y los criterios expresados 
aquí se refieren a esta realidad espiritual. 
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Ya mencionamos en nuestra nota anterior la famosa pregunta: vemos 
que hay justos cuyos méritos son muchos y que, sin embargo, mueren 
y por otro lado vemos réprobos cuyos pecados son muchos y viven. A 
esto responde Najmánides en su obra “Shaar Haguemul”, diciendo que 
los justos o réprobos de los que tratamos se refieren a justos o réprobos 
según una definición puntual de este juicio, es decir, aquellos que son 
declarados inocentes en el juicio se denominan “justos”, pues la sen- 
tencia se basa en este juicio, a pesar de que de forma general tengan 
pecados, ya que éste es el modo del Creador de recompensar en este 
mundo por algún mérito especial que tenga el juzgado en el momento 
del juicio; mientras que puede haber justos que, por haber hecho algún 
tipo de pecado, reciben el nombre de impíos con relación a este juicio 
puntual. Agrega Najmánides que en Año Nuevo, el juicio se concentra 
en temas referentes a este mundo, es decir, los conceptos de vida o 
muerte de los cuales hablamos no se refieren únicamente al número de 
años, sino que todos los castigos materiales fueron incluidos en el con- 
cepto de “muerte” (enfermedades, pobreza, esclavitud, etc.), mientras 
que todas las recompensas materiales dentro del concepto de “vida”. El 
juicio en Año Nuevo se lleva a cabo por un sistema diferente del juicio 
en el momento de la muerte, y esta diferencia parece estar presente en 
ambos sabios, tanto en Maimónides como en Najmánides, y aquí se 
trata el tema del juicio en Año Nuevo. 


Los sabios declaran en el Midrash (Levítico Rabá, sección Emor): 
“Hagan sonar el cuerno en el novilunio...” (Salmos 81:4), y del término 
“cuerno” (hebr. shofar) se aprende que debemos mejorar nuestros 
actos (hebr. shiprú, mejoren, de la misma raíz de shofar); mientras que 
del término “novilunio” (hebr. jódesh) se aprende que el sonido es un 
momento de renovación, de renovar nuestros actos (hebr. jidshu, 
renueven, la misma raíz de la palabra jódesh, novilunio). Resulta que 
cuando Israel mejoran sus acciones y las renuevan como el cuerno en 
novilunio, y así también como el cuerno en que se hace entrar aire por 
un extremo y se saca por el otro, del mismo modo El Eterno se levanta 
místicamente de su Trono de Justicia y se sienta en Su Trono de 
Misericordia para juzgarnos con clemencia. 


Si es así, podemos preguntar cómo Maimónides escribió en la ley tres: 
“Aquel que sea una persona «intermedia» su sentencia quedará pendiente 
hasta lom Kipur (el Día del Perdón); si se arrepiente, será sentenciado 
con vida y si no, con muerte”, ya que según lo dicho en esta ley le per- 
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donan sus pecados uno a uno, y si éstos fueron perdonados debe ser 
sentenciado para la vida. La respuesta de los comentaristas de 
Maimónides es que en la ley tres se refiere al juicio en Año Nuevo, en 
el cual no existe la situación de perdonar por los primeros dos, etc. 
mientras que aquí tratamos del juicio en la hora de la muerte donde se 
sopesan sus méritos y pecados para saber si ingresará al mundo 
venidero o paraíso o si irá al guehenom o infierno. 


Todo gentil que asume el cumplimiento de los siete preceptos indica- 
dos a los hijos de Noé, es considerado como un piadoso de las naciones 
del mundo (cf. Leyes sobre la Idolatría 10:6). 


Los conceptos de hereje, en hebreo min y de epicúreo, en hebreo 
apikorós, han tenido una larga historia de definiciones, las cuales han 
dado las denotaciones y connotaciones de estos términos, muchas 
veces apartadas de los significados primitivos pero que finalmente se 
concentran dentro del sistema doctrinal hebreo. Según la opinión del 
Séfer Haaruj (entrada: min), este concepto, que hemos traducido como 
“hereje”, se refiere a los miembros de una secta que se desviaron de la 
doctrina verídica y que se auto denominaron “creyentes” (maaminim), 
y los sabios cortaron la palabra y los llamaron “herejes” (minim). 
Ahora bien, epicúreo es definido en la literatura judía de tres maneras 
diferentes, a) Nombre del filósofo griego Epicuro (342-270 a.e.c.), que 
era director de una escuela de pensamiento que negaba toda realidad 
espiritual. En La Guía (2:32), cuando Maimónides habla de las difer- 
entes ideas respecto a la profecía, escribe al comienzo del capítulo: 
“No me detendré a analizar la opinión de Epicuro, quien no sostiene 
que Dios exista y, por lo tanto, tampoco acepta la profecía”, de lo cual 
se desprende que hay un cierto énfasis en el punto de la negación de la 
profecía. b) Palabra aramea que indica “carente de propietario” (hefk- 
er) en el sentido de que alguien carece de normas y conductas sociales 
o religiosas. Así, Rab, en el Talmud (Sanhedrin 99b), define a este tipo 
de individuo como uno que avergúenza a los sabios y Rabi lehoshua 
Ben Leví lo define como uno que avergúenza a su prójimo delante de 
un sabio. c) Nombre de una nación o tribu, y así traduce Onkelos 
(Deuteronomio 3:14) : “lair ben Menashe conquistó toda la región de 
Argod hasta la frontera del gueshurita y del maajatita y las denominó a 
su nombre junto con el de Bashán «las granjas de lair» hasta este día”. 
La palabra “maajatita”, gentilicio de la ciudad de “Maajá”, es vertida 
en arameo como “Epikairos” (al parecer la ciudad de Epicaerus al 
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norte de la Transjordania). Al parecer, el concepto que hemos vertido 
por epicúreo está definido en Maimónides según la primera acepción 
proporcionada aquí. 


El rey lehoiakim, hijo del rey Josías, fue el monarca número diecin- 
ueve de la casa de David, y sucedió a su hermano loajaz, quien a su vez 
sucedió a su padre. Los sabios relatan que solía decir: “los reyes que 
hubo antes de mi no supieron ofender a Dios... ¿Acaso necesitamos de 
su luz?...” (cf. Talmud Jerosolimitano, Peá 1,1) y además la Biblia tes- 
tifica sobre él cuando declara: “el resto de los actos de Iehoiakim y de 
las abominaciones que hizo...” (2 Crónicas 36:8). 


Aquí Maimónides define como hereje a aquella persona que niega los 
cinco primeros principios de la fe según como les sistematizó en su 
comentario a la Mishná de Sanhedrin: a) la existencia del Creador, b) 
unicidad de Dios, c) la inmaterialidad del Dios, d) la eternidad de Dios, 
e) el servicio debido al Creador. Cabe destacar que la descripción de 
los mismos principios está aquí descrita más como algo activo y no 
como una afirmación doctrinal. Ahora bien, en las leyes referentes a la 
idolatría (2:5), se enseña: “Así los judíos herejes no son definidos 
como parte integral de Israel para ningún tipo de ley...” y, por ende, 
está prohibido conversar con ellos o incluso contestarles el saludo; son 
comparados con los idólatras gentiles y se fija además que “no se los 
acepta jamás si se arrepienten”. En sus Responsa, Maimónides 
describe a los herejes como aquellos que sostienen ideas erradas sobre 
temas teológicos, como por ejemplo aquellos que declaran que la Torá 
no es divina; en estas respuestas se explica la aparente contradicción 
entre la ley que dice que al hereje no se lo recibe si se arrepiente (Sobre 
la idolatría 2:5) y aquélla que fija que no existe pecado que impida el 
arrepentimiento (Sobre el arrepentimiento 3:14), siendo la conciliación 
no aceptada por su arrepentimiento, la comunidad de Israel, pues no 
estamos seguros de su honestidad, mientras que con respecto a la 
omnisciencia del Creador, si se arrepintió honestamente, puede amere- 
cer el mundo venidero. 


Aquí Maimónides define al epicúreo como a alguien que reniega de los 
principios seis y siete de los trece principios: de la profecía y de la pro- 
fecía de Moisés, y fija además como epicúreo al que niega la 
omnisciencia divina, es decir, el principio número diez. En las leyes 
referentes a los asesinos (9:10) y en las referentes al duelo (11:10), 
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establece que los epicúreos no son considerados parte de la comunidad 
de Israel, y en el segundo contexto decide que no se lleva luto por ellos. 
En Sobre la idolatría (10:1) estudiamos que son comparados con los 
delatores y que recae sobre nosotros la obligación de destruirlos: “a los 
miembros de Israel que entregan a otros a los idólatras para que los 
maten, y a los herejes, y a los renegados de Israel, es un precepto 
matarlos con las propias manos y arrojarlos a los pozos, ya que ellos 
mortifican a Israel y alejan al pueblo de Dios... ¡que el nombre de todos 
ellos se pudra!”. En las leyes sobre los testigos (11:10) leemos que el 
epicúreo no tiene parte en el mundo venidero y en las leyes sobre filac- 
terias (1:13) Maimónides fija que se deben quemar los rollos de la Torá 
y las filacterias que fueron escritas por un escriba epicúreo. 


Esta definición del que reniega de la Torá describe el principio número 
ocho, es decir, la aceptación de la Torá como divina, y del principio 
nueve, que consiste en que la Torá no está sujeta a cambio. Junto con la 
mención de aquel que no acepta la resurrección de los muertos y la 
venida del Mesías, tenemos en total trece principios, cinco relativos al 
hereje, tres al epicúreo, tres a los renegadores y los dos anteriores. No 
obstante, el principio sobre el premio o el castigo futuro no fue incor- 
porado entre los fundamentos cuya no-aceptación priva del mundo 
venidero. 


El rey Menashe fue el monarca número quince de la casa de David, y 
era hijo del rey Jizquiá y de Jeftziva, hija del profeta Isaías. Se carac- 
terizó como uno de los grandes pecadores y causantes de pecados, has- 
ta que la Mishná en Sanhedrín fija que es uno de los tres reyes, junto 
con Jeroboam y Ajav, que no tienen parte en el mundo venidero. 
Maimónides explica en su comentario a la Mishná que fueron men- 
cionados precisamente éstos debido a la grandeza de su sabiduría; pues 
podría haber pensado alguien que por la gran sabiduría y su extenso 
conocimiento de Torá, podrían haber merecido la salvación, pero como 
los fundamentos de la fe en ellos se estropearon, perdieron su parte en 
el mundo venidero. 


Estos son los veinticuatro casos: cinco herejes, tres epicúreos, tres 
renegados, dos trangresores, dos delatores, el que niega la resurrec- 
ción, el que niega la venida del Mesías, el que hace pecar a los demás, 
el que se aparta de la comunidad, el que peca públicamente, el dictador, 
el asesino, el malidicente y el que estira su prepucio. 
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221- Está claro que esta lista de veinticuatro personas que pierden el mundo 
venidero, puede ser dividida en dos grupos: las primeras cinco cate- 
gorías se refieren a ideas o doctrinas [herejes, epicúreos, reniegan de la 
Torá, reniegan de la resurrección y de la venida del Mesías], mientras 
que el resto se refieren a acciones. Debemos además prestar atención a 
los siguiente hechos: 1. Los trece principios de la fe mencionados por 
Maimónides en su comentario a la Mishná, excepto el principio once 
sobre el premio y el castigo, aparecen mencionados aquí y es lógico 
pensar el motivo por el que éste no es mencionado explícitamente, ya 
que todas estas leyes tratan del premio y del castigo, de ameritar o no el 
mundo venidero. 2. Esta lista incluye nuevamente los trece principios, 
ya que el principio sobre la aceptación de la divinidad de la Torá se 
divide en dos, la Torá escrita y la Torá oral. 3. Los principios están 
mencionados aquí casi en el mismo orden que aparecen en el texto 
original, el comentario a la Mishná, excepto: a) la resurrección aparece 
aquí antes de la venida del Mesías, mientras que en el comentario a la 
Mishná el orden es inverso; b) en el orden presentado aquí, la 
omnisciencia divina aparece en octavo lugar mientras que en el texto 
original es el principio número diez. 4. También aquí, como en la lista 
original, el tema de la creación ex nihilo aparece contenido dentro del 
principio que declara la eternidad del Creador y define como hereje a 
quien crea que Dios no fue el Creador de todo. 5. La lista original está 
escrita en forma positiva, mientras que estas leyes fueron fijadas de 
lenguaje negativo y además la lista original trata de ideas mientras que 
aquí se hace referencia a personas con errores doctrinales. 


CAPÍTULO CUARTO 


222- Esta lista no se encuentra ni en el Talmud ni en los textos conocidos de 
la Tosefta (mishnaiot no incorporadas al cánon oficial) ni del Sifrá ni 
del Sifrí (material exegético del Pentateuco). 

Sin embargo, si unimos todos los conceptos, llegamos a esta lista, 
aunque desconozco quien la sistematizó. 

La mayoría de los puntos siguientes se encuentran en la Mishná y en el 
Talmud, y el resto que no fue aclarado se deduce de lo explicitado y ya 
expuse todos estos temas y expliqué por qué influyen desfavorable- 
mente en el arrepentimiento (Maimónides, Responsa, ed. Freiman, 
inciso 367). 
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Hemos escrito “hurto” según el texto de la edición de Oxford y de 
Mantua, que edita “shod”, hurto, robo, pillaje. Coincide así con el 
lenguaje de los Salmos: “por haber hurtado a los pobres...” (12:6). Sin 
embargo, en otros libros leemos “shor”, es decir, toro, lo cual alude que 
se beneficia de los bienes de los huérfanos y como son peregrinos no 
tiene a quien devolverlo si se arrepiente de esta mala acción. Rabi Meir 
Simjá de Dwinsk, acota que ambos textos aparecen en los versículos: 
“herirán al toro de la viuda” (Job 24:3) y además “usarán el hurto del 
huérfano” (ibid. 9). 


También está prohibido utilizar el depósito de un hombre rico, sólo que 
el depósito de un rico es generalmente valioso y él tendrá cuidado de 
no usarlo, pues su valor disminuye con este uso y piensa que puede 
caer realmente en un robo. En cambio, el depósito de un pobre suele 
ser algo fabricado con hierro como una picota o un arado, etc. que son 
objetos baratos, y por esto suele permitirse a sí mismo utilizarlos y no 
se percata de que también estos objetos se devalúan con el uso excesi- 
vo (cf. Tratado de Bava Metzía 82b). 


CAPÍTULO QUINTO 
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Los sabios enseñan (Tratado de Berajot 33b): “Todo depende de Dios, 
excepto el temor a Dios”. Es decir, todas las circunstancias humanas y 
los acontecimientos que le hayan ocurrido a la persona durante su vida, 
como por ejemplo ser alto o bajo, pobre o rico, inteligente o tonto, todo 
depende de la voluntad divina. Pero ser justo o réprobo no está bajo la 
voluntad divina sino que ha sido entregado a la libertad humana. 


Los comentaristas de Maimónides preguntan sobre esta afirmación a 
partir de lo declarado por los sabios del Talmud (Vida 16b): “aquel 
ángel encargado del embarazo, cuyo nombre es “noche”, toma el óvu- 
lo fecundado y lo presenta delante de Dios y le pregunta si será valiente 
o cobarde, sabio o ignorante...”. Se deduce de aquí que esta cualidad de 
ser sabio es algo innato y no fruto de la elección libre del hombre. 
Respondió esta aparente contradicción nuestro sabio maestro Rabi 
Meir de Rottenburg, cuando se encontraba prisionero en la torre de la 
cárcel de Einzisheim, diciendo que lo fijado por Maimónides se refería 
a sujetarse de la sabiduría o unirse a la ignorancia, es decir, dedicarse 
por completo a la Torá y a la sabiduría o darle la espalda al estudio. 
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Elegir el bien o el mal está en el poder del hombre y lo que dijeron los 
sabios en el Talmud que Dios decreta si será esta persona sabio o igno- 
rante se refiere a que Dios le da a la persona un corazón sabio o uno 
ignorante en potencia, siendo esto parte de la voluntad divina; es decir 
que Dios puede haber dado a una persona un corazón sabio en potencia 
pero sin el estudio debido no lo podrá poner en acto, lo mismo que uno 
que recibió un corazón ignorante no es obligatorio que así permanezca, 
ya que la dedicación a la sabiduría lo harán florecer y transformarse en 
sabio. 


CAPÍTULO OCTAVO 
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Tradición oral (mipi hashemua), término técnico que utiliza Maimónides 
para definir una ley (halajá) que recibieron los sabios desde Sinaí y que 
tiene apoyo en los versículos bíblicos, a diferencia de “tradición” 
(kabalá), que es una ley que no tiene apoyo en los versículos. 


Algunos de los comentaristas de Maimónides acotaron que lo dicho 
por el maestro se asemeja mucho con aquellos que niegan la resurrec- 
ción de los cuerpos y sólo la describen como una resurrección de tipo 
espiritual, lo cual contradice abiertamente lo enseñado por los sabios 
en sus glosas. Según muchos pasajes del Talmud y de la literatura 
rabínica, los justos se han de levantar con sus cuerpos fortalecidos y 
vestirán ropas (cf. Tratado de Ketuvot 11b), y no volverán al polvo 
nunca más (cf. Tratado de Sanhedrin 92a). Es decir, los justos han de 
resucitar con sus cuerpos fortalecidos como ángeles, y por lo tanto lo 
dicho de que sus cabezas estarán coronadas se entendería literalmente. 
La solución a la controversia radica en la definición que Maimónides 
da al mundo venidero, ya que para él se refiere a la vida después de la 
muerte para quien tenga el mérito de alcanzarla (cf. Introducción a este 
capítulo), como lo explicará el maestro más adelante, mientras que 
todas las citas de los doctos talmudistas se refieren al mundo de la 
resurrección, cuando el Creador recuerde a los muertos y los traiga 
nuevamente a la vida. A pesar de que Maimónides no menciona aquí el 
mundo de la resurrección, trató del tema anteriormente (3:6) y lo fijó 
además como principio de la Torá y del judaísmo en los trece prin- 
cipios de la fe donde declara: “La resurrección es uno de los funda- 
mentos de Moisés, nuestro maestro, y no hay religión ni apego a la 
religión para aquel que no crea en este principio”. 
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Cf. Tratado de Avot 3:15: “Todo está dispuesto para el banquete”, es 
decir, para el mundo venidero. Los justos que merezcan este supremo 
bien serán “alimentados” intelectualmente hasta que alcancen la com- 
prensión posible de la esencia divina, y la comida y bebida expresada 
se refiere a esta comprensión. La idea de un banquete se deriva del 
hecho que cuando Moisés estuvo en el monte no comió ni bebió, según 
el testimonio de la Torá (Ex. 34:28), y aprendemos que no se alimentó 
materialmente porque estaba siendo alimentado intelectualmente por el 
brillo de la Presencia divina. Del mismo modo ocurrirá con lo justos en 
el mundo venidero. 


La hoguera es una fogata que solian hacer en el valle de Ben-Hinom al 
sur de Jerusalén, que en aquellos lugares solían hacer pasar a sus hijos 
por el fuego como servicio al Mólej. Como ese lugar fue desde tiempos 
de Josías, rey de Judá, un yermo inhóspito, arrojaban allí las carroñas y 
toda clase de impurezas, por eso se denomina el castigo de los réprobos 
hoguera y guehenom, mientras que el bien supremo de los justos lo 
denominamos “paraíso”, es decir, el mejor y dilecto de los lugares. 


Según la tradición, el pueblo judío ha transitado su larga historia 
sometido a cuatro monarquías diferentes, a saber: el imperio babilóni- 
co, el imperio persa, el imperio griego y el imperio romano que, con 
diferentes expresiones historiosóficas se extiende hasta nuestros días. 
Desde el principio de la creación del universo la presencia de las 
monarquías se ha percibido, y así el segundo versículo del primer libro 
de la Torá, el Génesis, dice así: “la tierra estaba desolada y vacía, y la 
oscuridad se encontraba sobre la superficie del abismo...”, los doctos 
rabinos en sus glosas nos enseñan que el término “desolada” alude al 
imperio babilónico que dejará la tierra de Israel desolada después de 
que exilie a sus habitantes; el término “vacía” refiere a los persas, que 
causarán con el vacío de su exilio la sorpresa y el espanto en el pueblo 
judío; el término “oscuridad” se refiere al reinado de los griegos que, 
con sus decretos y prohibiciones, oscurecieron los ojos del pueblo, y 
finalmente el término “abismo” hace referencia al imperio romano, el 
cuarto exilio que, como el abismo, no ve su fin. La idea de los cuatro 
reinados es tan fundamental en la Biblia que, sin lugar a dudas, es el 
tema principal que atraviesa desde el principio al fin los textos bíbli- 
cos, siendo la esperanza de liberarse de ellos el bien concreto, en este 
mundo, es decir, la venida del Mesías. 
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La idea de servir al Creador sin pretender recibir por ello una recom- 
pensa, por amor, es una virtud muy alabada por Maimónides, aunque 
como buen educador sabía que la naturaleza humana necesita moti- 
vación. Por lo mismo escribe en su comentario a la Mishná (Sanhedrín 
cap. 10) que, cuando un niño estudia, atraviesa por varias etapas de 
motivación: en un principio su maestro le ofrecerá nueces o higos para 
que estudie, luego serán zapatos o ropas, después dinero, y finalmente 
para que lo llamen rabino o maestro... Todas estas motivaciones son los 
medios por los cuales el niño estudia, y si bien él no lo hace por el estu- 
dio mismo sino por la recompensa, cada uno en el nivel que esté, puede 
valerse de estos medios para que le permitan avanzar en entendimiento 
y le lleven con el tiempo a estudiar desinteresadamente. O sea que 
podemos tomar este sistema como un método, y así como ocurre en el 
estudio, se aplica también en el resto de los campos, hasta que la per- 
sona entienda lentamente el gran significado que tiene el servicio al 
Creador por amor. 


Maimónides detalla especificamente que a los mejores y más inteligentes 
de los alumnos, ya que a aquellos que son simples, estos conceptos 
pueden resultarles ambiguos o mal interpretados. Como la famosa his- 
toria de Tzadok y Baitos que al escuchar de su maestro Antígonos de 
Soco que debemos servir al Creador sin tener intención de recibir un 
premio, pensaron que no existía recompensa ni castigo para las con- 
ductas humanas, y este error les llevó a apartarse de los sabios y crear 
una secta que predicaba el apego sólo a la Torá escrita, los saduceos, y 
no a la Torá oral ni a las enseñanzas de los sabios de Israel. 
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DE LOS LIBROS BÍBLICOS 


Génesis..... ....Bereshit 
O dar Shemot 
LevitiCO minoria Vaikrá 
NÚMETOS cocorocnnnnononnncnnaonoronosoos Bamidbar 
Deuteronomio ..ccccncnnocnnonaninonos Devarim 
AA Tleoshúa 
A Shoftim 


Samuel. cooococinncncnononsonconarnoononoro Shmuel SAMOS ioioncicacirati Tehilim 
Ria Melajim Proverbios ...Mishlei 


Isaías ........ ..Ishaiahu 


Nehemías ... Nejemiá 
CTÓNICAS cooccociccononconconos Divrei Haiamim 
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